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			UNO

			La norma era que todas las niñas que cumplían 14 años fueran  “socialmente enclaustradas” hasta debutar triunfalmente en la fiesta de los 15, es decir presentadas en sociedad. Nadie supo decir quién fue el autor de tal regla. Para Anna Rosa, que estaba saliendo secretamente con un joven que no pertenecía a su clase social, no importaba. Nadie en su familia sabía de la existencia de ese joven. Para sus amigos, Mathias era solo un compañero de clase. 

			Anna Rosa era considerada una niña inaccesible, tal era el poder intimidatorio de su familia. Dentro de la sociedad mojigata y prejuiciosa de la década de 80, se la consideraba un ejemplo de buen comportamiento. Esta posición era privilegiada, pero también aislamiento y soledad.

			Su última aparición en el club fue en la tumultuosa fiesta de debutantes de su amiga Jennifer, un año mayor que ella. En este día empezó el periodo de “moderación’’. Eran amigas opuestas en todo. Anna Rosa siempre ha sido controlada, incapaz de cometer un delito menor, aunque otras personas la consideraban una joven disimulada. Jennifer, a su vez, era incapaz de controlarse. Bailó el vals un poco ebria y demostró a las otras debutantes cómo no se debía bailar un vals. Desapareció durante dos días tras la fiesta. Existían rumores de que había intentado suicidarse. Rumores.  Fue salvada por un hombre en quien confió y después la violó. Sin pudor. Siempre hubo suicidio en la ciudad, pero la verdad lo que no existía era divulgación. Ni revelación. El periódico había cambiado de manos hace dos años. El antiguo propietario respetaba el dolor de las familias afectadas. El hecho es que, después que empezaron las revelaciones, la sensación es que habrían aumentado los casos de suicidios. El asunto estaba en todos los sitios. Don Valdir, como le gustaba que lo tratasen, no era medido. Usaba indebidamente el título a su favor. Era un oportunista. A él le gustaba emitir informaciones controvertidas y manipular las noticias.  A menudo, llevaba informes falsos, especialmente en la época de las elecciones. Era un experto en forjar asuntos sesgados, halagar o destruir reputaciones. Al hombre descarado, lo que más le importaba era mantenerse en el centro de las atenciones, lo que a priori, resultaba en el apoyo de las autoridades, la venta de anuncios y consecuentemente a un aumento de las tiradas. Por lo tanto, se había convertido en una figura importante en la ciudad. Solicitado a menudo por personas interesadas en hacer público algo que los otros pretendían ocultar. De ese modo, había creado enemigos feroces, pero también algunos partidarios. 

			Pasó un año.

			Entonces llegó la hora de Anna Rosa debutar en la fiesta más esperada por la sociedad aristocrática local. Para la mayoría de la población, la fiesta era solo una portada del periódico de Don Valdir cuyo interés era agradar a gente adinerada y nada más. Anna Rosa era una típica representante de ese tipo de persona. Individualmente trataba a cualquiera con amabilidad, pero cuando estaba con sus semejantes economicamente, se volvía arrogante y maleducada. 

			La fiesta de los quince años había terminado de madrugada y en aquella hora de la mañana una llovizna discreta anunciaba que el clima permanecería inestable en ese día. Nuevamente otra persona estaba perfilada al borde del puente que divide a la ciudad en dos puntos. Estaba estático al lado opuesto de la calle peatonal, mirando con los ojos tristes el río que se movía en su última reflexión. La agonía de la muerte nubló su vista. Parecía un esclavo de sus deseos. Un estúpido a la merced de un amor tonto. Tenía 17 años de edad y estaba intentando saber lo que había ocurrido de equivocado entre él y Anna Rosa. Por lo tanto, no conseguía asimilar el motivo de haber sido descartado de forma vil e insensible.  No había necesidad de haber sido descartado con palabras amargas repletas de desprecio e indiferencia. Bastaba decir que no lo quería más y tendría aceptado el fin con mansedumbre y normalidad. Sabía su lugar. Jamás aspiró a ser un príncipe en el baile de debutantes. Despreciado estaba a punto de arrojarse sin piedad al río repleto de inmundicias con olor de mierda y muerte. 

			No tenía ganas de vivir. Si tuviera un poco de lucidez, entendería que no era posible perder un amor que nunca había sido suyo. En su última reflexión, sobre la elección entre la vida y la muerte, todavía quería creer en algo, pero sus sentimientos eran una mezcla de soledad y tristeza. El dolor comprimía su pecho con el peso de la incertidumbre. 

			 Jennifer tenía una misión especial en aquella noche. Estaba volviendo de una cita problemática y aún no sabía qué hacer.  Miraba el puente con miedo, como quién mira una casa mal asombrada. Quería cruzar lo más rápido posible, pedaleando la bici que recogió hace dos días en la entrada del club sin saber su supuesto dueño. Tenía malos recuerdos de ese puente centenario. En el había dos vías para autos y solo un pasillo lateral para peatones y ciclistas. Peligrosa, debería tener su tránsito prohibido. Pero, por extrema necesidad, continuaba funcionando mientras esperaban el término de un nuevo puente a quinientos metros de distancia. Cuando llovía, el barro que bajaba por la colina, dejaba la pista resbaladiza e inestable. Fue cuando reparó en la figura de Mathias, en una especie de ritual de muerte, inclinada sobre el borde, donde la barandilla de hierro había cedido por falta de manutención. Sus dos manos compartían su pecho. Contemplaba el río bajo el puente. El agua en movimiento. Su mente reaccionaba. Instantes de buenos y malos recuerdos. Pero ya no era capaz de sentir alegría.

			De pronto, Jennifer comprendió lo que está pasando en la cabeza de aquella figura humana a punto de saltar. Él iba a suicidarse, pensó. Esta segura de eso.

			¡Para!  – Gritó Jennifer. ¡No hagas esto!

			De pronto saltó de la bicicleta encima de la espalda de Mathias. Ambos rodaron por el suelo cubierto de barro a dos pies del borde del puente. El joven tenía los ojos asustados. No comprendía lo que estaba sucediendo.

			¡Loco! ¿Qué estás haciendo?  Gritó nuevamente Jennifer, nerviosa.

			¿Qué estás haciendo? 

			Mathias empujó a Jennifer. ¿Estás loca? 

			Suerte haberte encontrado. Yo te salvé.

			¿De qué? 

			– ¿Te ibas suicidar? ¿Por qué motivo?

			¡No iba hacer nada! ¡Eres una loca!

			Digas lo que quieras, no se puede negar. Dijo Jennifer, tensa; nerviosa.

			Sé lo que estabas intentando hacer. 

			Lees pensamientos – Dijo Mathias en tono burlesco. ¿Eres psiquiatra, psicóloga? 

			¿Quién te dejó así? – preguntó la chica ignorando la provocación. ¿Fue Rosa? 

			¿Qué tiene que ver?

			Aquella que te dejó solo. 

			Ella no me invitó. ¿Cómo entraría en la fiesta? No tengo el carnet de socio

			Si eso es todo, está bien. 

			Está bien – dice Mathias, indeciso entre saber noticias de Anna Rosa o golpear la cara de Jennifer.

			¿Estabas en la fiesta?

			¿Por qué quieres saber?

			¿Quiero saber con quién estabas?

			¿Estás celoso?

			¿Por qué estaría?

			¡Excelente! Si no te importa, te lo diré. Yo no estuve en el debut. Pero escuché alguien comentar que Rosa bailó el vals con el príncipe más lindo de la fiesta.  Soy una persona muy bien informada – dijo Jennifer con arrogancia. Incluso me invitaron a ser dama de honor, pero no pude ir. Tuve unos problemas con mis compañeros de clase. Mi madre entró en la discusión y cuando percibí que estaba en mi contra, entonces desistí de participar de la fiesta. 

			¡Sal de aquí! ¡No me importa lo que hiciste o dejaste de hacer!

			¿Cómo no? Preguntaste.

			Pregunté sobre Anna Rosa. 

			Sí, estábamos hablando de ella. Después del primer vals, hubo un baile con ella y su príncipe para las fotos en el periódico – dice Jennifer con rencor. Y se besaron al final. 

			No me importa saber – dijo Mathias levantando la nariz con altivez. 

			¿Qué príncipe? Un tonto disfrazado de príncipe que se convierte en rana al final de la fiesta.

			Habías dicho que no te importaba. 

			¡No me importa!

			¿Por qué lloras? 

			¡No estoy llorando! ¡Sal de aquí!

			¡No puedo! ¡No quiero! Desde el momento que te encontré estoy involucrada. Suicidio no debe ser una opción. Nunca. No hagas esto. ¡Por favor!

			¿Quién dice que iba a matarme?

			¡Todo bien! Quiero ayudarte.

			¿Ayudarme, para con qué?

			Ella te dejó, pero esto pasa con muchas personas, todo el tiempo – dijo Jennifer mirando sus ojos. 

			Siempre hay alguien de quien despedirse , siempre; pero nadie debe morir por ello. 

			¿Cómo sabes? ¿Quién te dice eso?

			¡Es difícil, lo sé! ¡Tienes que aceptar! El amor tiene dos caminos, cuando uno deja de compartir, el amor termina. Quieres creer que aún exista algo, un sentimiento, alguna sensación. Quizás algún recuerdo, una caricia cariñosa que se quedó impresa en tu mente, pero que tal vez sólo exista en tu imaginación.

			¡Despierta! ¡Despierta de este sueño de amor que en verdad nunca fue tuyo! En este juego fuiste el único apasionado de verdad. 

			¡Debes olvidar!

			¿Por qué estás diciendo esto?

			Mi historia es casi igual a la tuya. Me puse en tu lugar, sentí lo que estás sintiendo.

			¿Verdad?

			Había una persona, el jugador de baloncesto más conocido del colegio. No formaba parte de la alta sociedad, pero tenía acceso a casi todo porque era un ídolo. Tenía mucha influencia. 

			A su lado me sentía fuerte. Pensaba que nunca nadie  nos iba a separar. En el día de mi debut me quedé muy triste una vez que él no se hizo presente. Rompió conmigo al día siguiente. Ya hace un año. Jamás hablamos nuevamente. Ninguno de nosotros tenía la culpa. La invitación fue cancelada por alguien que no quería vernos juntos. El me culpó por haber prohibido su presencia en mi fiesta. De mi parte, lo culpé por no estar presente. 

			Tu historia es diferente – dijo Mathias. No se parece a la mía. 

			Al fin es siempre igual, no hay otra forma de cambiar la trama. 

			Me acordé de vos. Estabas en el puente antes que yo.

			¿Cómo así?

			Escuché por ahí.

			No sabes nada.

			En verdad, no estoy seguro. Sólo escuché la trama. La historia es muy semejante a la mía.

			¡Es loco no! 

			No sé de qué estás hablando – dijo Jennifer con desdén. ¡Adelante! ¡Por favor, salta del puente!

			¿Quieres que salte, eso?

			¡Si, es lo que tienes ganas de hacer! Ahora nadie va a impedir. ¡Sigue! 

			¿Por qué crees que quiere matarme? 

			Quieres terminar con tu miserable vida y aparecer en las portadas de todos los periódicos. ¡Adelante cobarde! ¡Salta!

			¡No sabes nada de mí!  ¡Nada! Contestó Mathias – No sabes nada sobre lo que me pasó. 

			¡Sé! Eres el tonto que bailó y reía frente a ella pensando que tenía algún valor. ¡Trata de entender! ¡No perdiste nada! ¿Cómo puedes perder algo que nunca fue tuyo? Si ella te quisiese, por poco que fuese, estaría a tu lado. ¡Adelante! ¡Aplaudiré tu último acto! Eres un hermoso payaso, creyendo que un día fue amado. ¡Adelante! Quizás ni siquiera consigas ahogarte. No perderé más tiempo contigo.  ¡Eres torpe!

			Las palabras duras de Jennifer lo desafiaron. La sentencia estaba allí. Tendría ahora que elegir los sentimientos mutuos entre la vida y la muerte. Jennifer parecía conocerlo. Incluso un poco más de la intimidad que no aún tenían. En él se miraba a sí misma. Su pasado, presente, recuerdos imposibles de olvidar. 

			¡Eres una loca! Esto es todo lo que tengo a decir.

			Entrégame ese walkman y tu billetera. ¡Por Favor!

			¿Qué?

			Si te vas al infierno es un desperdicio llevar consigo este maravilloso walkman. Además de esto, te vas a morir no necesita dinero. ¿Verdad? 

			¿Necesitas música para su trama final?

			¡No me mataré!

			¡Deja de negar! Y pásame tu billetera. ¡Creo que la entrada al portal del infierno es gratuita! 

			 ¡Me estás robando! – murmuró Mathias entregando su walkman y su billetera llena de plata.

			¿Pretendía suicidarse con todo ese dinero?

			¡Vete al inferno!

			¡Anda tú! ¡No tienes coraje! – dijo Jennifer desafiante. 

			¡No me molestes!  Tienes lo que querías, mi walkman y mi billetera. ¡Sal de aquí!

			¡Está bien! Dice Jennifer. Me voy, no es necesario gritarme ¿Por qué no llamas a Anna Rosa? ¿A ella no le gusta que la llamen Rosa?

			La tonta piensa que agregar dos “n’’ en su nombre da una idea más elegante, pero la llamo simplemente Rosa, sólo para bromear, desde el tiempo que era Rosita.

			¡Yo la detestaba! ¡Y Rosa estaba siempre con aquellas personas esnob y presumidas! ¿Te acuerdas de un día en que separaste una pelea? ¡Estabas dando una lección a Rosa que humilló a una compañera de clase!

			¿La otra chica era Anna Rosa? No la reconocí.

			¡Seguro que no! Su pierna era muy delgada.  

			En verdad tiene sentido. ¡Tomó la chica más débil para azotar! – dijo Mathias. 

			Entonces nuestros caminos ya se cruzaron cuando éramos niños. Te recuerdo. Eres una pendenciera. 

			Después de esa pelea, Rosa empezó a respetarme. Nos hicimos amigas un tiempo después. 


	
		
			
			DOS

			Jennifer se alejó, pedaleando con su bicicleta en sentido a la salida del puente. Al darse cuenta que nadie le miraba más escondió su bici y cautelosamente observó a Mathias. El joven no parecía estar bien. Jennifer pensó como la vida era rara y en la coincidencia de haber llegado justo en aquel momento.

			La estrategia de salvarlo desafiando no estaba funcionando.  Mathias continuaba en el borde del puente. Jennifer no estaba dispuesta a asistir pasivamente a la muerte del joven. Jennifer se recordaba de sí misma. Algún tiempo hacia atrás estuve en el mismo lugar tratando de elegir entre la vida y la muerte. Tenía las manos entrelazadas con tanta fuerza que las mismas palidecieron. Aunque quisiera salvarlo sabía que posiblemente nada lo convencería. Mathias continuaba al borde del puente. Fue cuando intentó mirar al joven y no lo vio. Se puso nerviosa. Todo llevaba a creer que había saltado. Corrió hasta el punto donde él estaba. 

			De pronto escuchó un sonido que venía de atrás. Mathias sentado en el borde del puente. 

			¡Duele mucho, no!

			¿Dónde?

			¿Aún estás ahí?

			Pensé que habías saltado. ¡Estúpido!

			Imbécil eres tú que se entromete en la vida de los otros.

			¡Tonto! ¡Dijo Jennifer, acercándose!

			¡Ve a ocuparte de tu vida!

			Deberías agradecerme. ¡Ingrato! Dijo Jennifer abofeteando su rostro.

			No esperaba que Mathias se defendiese. Entonces lo abofeteó de nuevo. Esta vez la reacción fue fuerte. Jennifer saltó encima de Mathias dando un puñetazo con rabia en la cara. Rodaron en un charco de agua fangosa. Continuó golpeándolo. Mathias la empujó con los brazos y la tiró para un lado con la fuerza de las piernas.  Jennifer intentó levantarse. Resbaló. Se quedó colgada en el borde del puente donde faltaba la barandilla de protección. 

			¡Ayúdame, por favor! Gritó Jennifer. 

			Toma mi mano con fuerza. Grito Mathias inclinándose. Aguanta, por favor, ¡No te sueltes!

			¡No es posible, estoy resbalando!

			Entonces Mathias vió a Jennifer caer.

			De pronto la chica se sumergió en el río. 

			Mathias saltó con la intención de salvarla. En el agua arremolinada no podía ver nada. Sin saber lo que hacer nadó hacia la orilla del río. 

			¡Gracias a Dios! ¡Estás ahí! Dijo Mathias mirando a Jennifer que estaba fuera del agua. 

			¡Qué ironía! ¡Por poco la muerta sería yo! 

			¡Aunque no merezcas, yo te cuidaré! Dijo Jennifer, recomponiéndose. 

			Estás cuidando muy bien de mí. ¡Mira lo que hiciste! Dijo Mathias, limpiando la cara de sangre. 

			 Estás a la altura de tu reputación como luchadora. 

			¡Qué lástima! ¿Estás herido?

			¡No es nada!

			Si, es verdad, para quién pensaba en matarse no es nada.

			¿Qué es un poco de sangre, ¿no?

			Debería matarte por lo que dices. No me gustan los insultos. 

			Yo estaba tranquilo.

			¿Estás mejor? – preguntó Jennifer con tranquilidad.  ¡No hay necesidad de ser tan pesado!  Hay momentos en los que es bueno llorar. 

			¡Mi vida se acabó! ¡Me voy, no te preocupes por mí, no hay nada que puedas hacer! Por favor, ¡Nadie puede ayudarme!

			Estas, equivocado.

			¡Yo puedo!

			¡Para con esto! ¡Nadie puede ayudarme, en serio! 

			Sal. ¡No estoy en condiciones de charlar!

			Pero si aceptas mi ayuda – continuó a Jennifer poetizando su habla – seré tu amiga, no permitiré que llores más hasta que todo en tí se calme, y la alegría sea para ti como una brisa de la mañana que acaricia tu rostro y te besa con suavidad. 

			¿Qué dices? Creo que estoy loco, estoy escuchando poemas.

			¡Son poemas sí! Pensé que era apropiado en ese momento. Incluso que te niegues, voy a ayudarte. ¡De verdad!

			Mathias no entendía los cambios de humor de Jennifer. Ella lo abrazó. Y ese abrazo fue distinto. Diferente a cualquier otro. Era como si fuese un ángel o algo parecido. Fue bueno. Sentía que tenía algo de protección. Una paz especial. Intentó disimular su conmoción. 

			¡Gracias, estás intentando ayudarme, pero esto es inútil! ¡Si!

			¡No hay necesidad de justificar!  Responde Jennifer.  ¡Crees de verdad que todo ha terminado! ¿Y ahora? ¿Qué va a pasar?

			¿Qué?

			¡Si! ¿Pregunté cuándo va a intentarlo?

			¿Tengo que marcar una cita?

			Quiero acabar con este dolor que me está matando.

			No es el dolor que está te matando, eres tú mismo con tus pensamientos. 

			¿Qué hice para merecer esto? 

			No te culpes. Ella encontró a otra persona. No te deprimas, haz lo mismo que ella. Sigue adelante. Intenta conocer otra persona. Alguien mejor. 

			¡No es posible! Pensé que tenía todo, pero no tengo nada.

			Te imaginas que no hay nada más. Es solamente una sensación de tristeza que sientes. No has perdido nada. Su todo era una ilusión. Su felicidad era una farsa. 

			Tienes razón.  Con ella cerca de mí, pensé que lo tenía todo. Hablábamos que un día llegaría el momento de elegir nuestro destino, nuestras vidas. Todavía no comprendo lo que quería de mí. 

			No hay nada que entender. Ella te dejó sólo. 

			Sí. Dijo Mathias con tono de voz bajo. Malhumorado. 

			Dice que llegaría el momento de ser libre. Libre para elegir su destino, su vida. 

			No tengo certeza, pero creo que estaba hablando de su familia. Una familia controladora. Sabes, algunas veces, esa cosa de familia es tan sólida e inmutable, que en algunos casos parece una cárcel, una prisión.  Mi familia también es así. Está siempre tratando de asfixiarme en sus propósitos. Pero estoy resistiendo. La diferencia entre ella y yo está en nuestra personalidad. Soy rebelde, independiente. No necesito aprobación. Sería genial si pudiésemos elegir la familia en que gustaríamos nacer, no?

			¿Qué? Haría cualquier cosa para nacer en una familia igual a la de Rosa. – Dice Mathias convencido. Tiene plata. Un padre importante. Es aceptada en todos los lugares, puede hacer lo que desea. ¿Quieres más?

			Por eso no es posible garantizar la felicidad a nadie. 

			Jamás me enamoraré – Dijo el joven cambiando de asunto. – ¡Duele mucho!

			¿Dolor? ¡No seas torpe! ¡Ya pasé por esto! Es malo estar enamorado. Peor cuando se gusta demasiado. Todos mis novios eran unos idiotas. Chicos populares con egos del tamaño de una cancha deportiva. Siempre creí en el amor verdadero. ¡Ah!! ¡Cómo sufrí!

			Después que entendí esto, empecé a gustar de los tontos. Prometí que nunca más volvería a sufrir por nadie. Pero, es importante decir, el amor es indescifrable. 

			Hablaste de amor como algo que no existe, pero… a veces es fuego, otras veces como una llovizna fina y constante que lastima los huesos y acaricia el alma. Mi corazón está roto. Es triste eso, ¿No?

			¿Creo que esto te pertenece? Dijo Jennifer devolviéndole el walkman. La billetera está vacía.

			Este aparato está roto – dijo Mathias empezando a quitarse la ropa. No me mires, soy un poco tímido. 

			¿Qué?

			Yo también.

			Percibió que Mathias la miraba discretamente mientras limpiaba el exceso de agua de sus ropas.

			No es agradable mirarme así. Ahora que me has visto desnuda, ni estás más pensando en Rosa. 

			¡No pienses que no escuché lo que acababas de decir! Sigo pensando en Anna Rosa. Tengo ganas de llorar mirándote así. 

			¡Tengo la sensación de que acabas de insultarme! Murmuró Jennifer. Torpe. 

			Jennifer volvió a vestir sus ropas mojadas y recogió la bicicleta robada que había dejado cerca del soporte del puente. 

			¿Dónde vives?

			¿Conoces aquella tienda de repuestos para autos en el centro de la ciudad?

			¡Sí!

			El entrepiso es un almacén, pero hay un espacio donde vivía la persona que vigilaba el local. Despedimos al guardia, lo atraparon durmiendo y todavía decía tener razón. Dijo que se despertaría si alguien derribara la puerta. Estaba borracho.

			Actualmente, soy yo que vivo ahí.

			¡Sí! Una casa pequeña, pero tiene todo lo que necesito. Cocina, sala, baño, habitación.

			¿Cómo? ¿Un dormitorio? ¿Quién vive contigo?

			¿Supiste del accidente? Ha pasado un año. 

			Leí en los periódicos. Eres hijo de aquella pareja que murió. ¡Qué cosa horrible! – Dice Jennifer, fingiendo sentir escalofrío.

			¡No me extraña que seas un tipo perturbado! 

			¡Mira quién habla! – contraatacó Mathias – 

			¡Eres una perturbada también! Seguro.

			¡No soy una perturbada! 

			Se acercaba a una hermosa concesionaria de coches. Al otro lado de la calle había un restaurante exhibiendo un cartel de asado.  Estaba cerrado a aquella hora de la mañana. 

			– Llegaron coches nuevos – Dijo Jennifer señalando con el dedo. Esta concesionaria de vehículos pertenece a la familia de Anna Rosa.

			– ¡No me interesa!

			– Debería interesar, la familia de ella vende coches y la tuya repuestos. Creo que hay una cierta conexión.

			– ¿Qué conexión? En cuanto a la venta de repuestos es desconexión.

			– ¡Te has escapado ileso! – Dijo Jennifer cambiando el asunto. – 

			¡No ileso! Triste sí, pero sobreviví. Casi me estropeé todo en la barra de hierro – dice Mathias señalando al letrero del restaurante. 

			 Una barra de hierro atravesó mi brazo derecho y la otra me golpeó el izquierdo. Parece que me quedé clavado en el asiento del auto. Por suerte me desmayé y no sentí nada. Cuando desperté estaba en el hospital. Parece que pasé varios días en coma. Peor fue después, más tarde. Sensación rara. Me sorprendió que mis padres no vinieron a verme cuando estaba recuperándome. Nadie me dijo que estaban muertos y enterrados.

			¿A mí no me gustaría hablar sobre la muerte? Ese tema no me hace bien

			Estaba en coma cuando ocurrió el funeral. Continuó Mathias con lágrimas en sus ojos. Sólo tuve que llevar flores en el sepulcro como despedida. 

			Imagino como debe ser triste.

			El camión estaba completo de cabillas, con parte de la carga fuera de la carrocería. 

			¡No hables más de ese accidente!

			La visibilidad no era buena, había niebla. Mathias continuó, sin importar lo que Jennifer pensaba. – Mi padre salió de la pista y se encontró al camión parado. Nadie sabe si durmió al volante o si perdió el control del coche. 

			Por favor, ¿Quieres parar?

			¡Sí! Perdón, ¡Lo siento, creo que hablé demasiado sobre ese asunto!

			¿Qué estás haciendo actualmente?

			¡Perdí a mis padres! ¡Obviamente soy huérfano!

			¡Seguro que no! Respondió Jennifer – No significa que vivas solo. ¿Qué edad tienes?

			Tengo diecisiete, casi dieciocho. Estoy emancipando por fuerzas de las circunstancias. 

			¿Dónde están tus parientes, tu familia? ¿Debes tener alguien que te cuide? 

			Tengo un tío que está en la cárcel y una tía que prefiere estar lejos de mí.

			Familia complicada la tuya. ¿Qué haces de la vida?

			Estudio por la mañana y paso las tardes en el negocio, que es mío. Pero estoy pensando en cambiar mi turno. Después de lo que Anna me hizo no quiero verla. 

			¿En serio? ¿Eres gerente?

			Si, fue una herencia. Soy hijo del dueño que murió. 

			Entiendo porque te enamoraste de Anna. Dijo Jennifer, pensativa. 

			Horrible esto... ¿no?. La falta nos hace perder la sensación de la realidad.

			El negocio tiene un director. Dijo Mathias, cambiando el asunto. El funcionario era amigo de mi padre. Se convirtió en director y me ayuda en los negocios. 

			¡Apuesto que te están robando! Hay gente que se aprovecha de los otros en momentos de fragilidad.

			¿Siempre juzgas mal a las personas?

			¡No siempre! El animal salvaje pierde la noción de peligro cuando es domesticado. 

			¡Dios me libre! Dijo Mathias, cambiando nuevamente el tema.

			Pronto iré a asumir todo. 

			¡Voy a cuidar de ti!

			¿Por qué? 

			¡No te dejaré como estás! Dijo Jennifer caminando junto a Mathias empujando la bicicleta. ¿Qué te puede ocurrir si te vuelves loco por la noche? ¿Saltar por la ventana?

			¡No saltaré por la ventana! ¡Estoy mejor!

			¿Tú lo sabes? 

			¡Mi vivienda queda en el entrepiso! ¡Es imposible! Si salto desde allí, no muero. Lo máximo que me puede ocurrir es romper un brazo, una pierna, lo que sea. 

			¡Parece horrible vivir en un sitio así! A mí me gusta mi casa. 

			¡Pues sí! A mí me gustaba mi casa cuando tenía a mis padres cerca. Mi antigua casa es demasiado grande para vivir solo. También tendría el problema de estar ubicado en un suburbio. Lejos de todo. Aquí estoy en el centro de la ciudad, hay todo lo que necesito cerca.

			¡Sí! ¡Es bueno para tí!

			Estamos casi llegando, es justo después de aquel edificio del banco. Es aquella construcción donde venden repuestos y accesorios para vehículos con amplio aparcamiento.

			¡Conozco el lugar! – Dijo Jennifer – Toda la gente que tiene coche conoce tu tienda.

			¿Viste que hay una panadería al otro lado de la calle? Es el primer establecimiento que abre por la mañana. Dice Mathias llegando y abriendo la puerta de nogal junto a dos portones de hierro.

			¿Qué tal desayunar allí? Dejé tu bicicleta bajo la escalera. 

			La bicicleta no es mía. La recogí en la entrada del club. 

			¡Bueno saber! ¡No puedo dejar mis cosas por ahí! Dijo Mathias en tono de broma. 

			¡Para! Dijo Jennifer, visiblemente irritada. ¡No soy ladrona!

			¡Sí, perdón! Pero tomaste una bicicleta que no es tuya.

			¿Cómo eres pesado? Tenía una motocicleta de 50 cilindradas que no necesitaba licencia para conducir. Había peleado con mi madre y le había dicho que iba a marcharme de casa. Ya había huido una vez con la moto. Para evitar que volviera a huir, mi madre encerró la moto en la cochera y se quedó con la llave. 

			Entonces, cuando fui al club, tomé prestada la bicicleta para moverme. La devolveré. Mejor, ¿verdad?

			Mathias no respondió. 

			Subieron por la escalera que daba acceso al pasillo del piso superior. La primera puerta era del almacén donde estaban las piezas y en el fondo estaba la puerta de la vivienda. Podría tocar música a un volumen alto el sonido se concentraba en el interior de la habitación. También servía para que las personas que subían al entrepiso con la idea de buscar piezas almacenadas no se dieran cuenta de que había gente viviendo al lado de la puerta.  

			¡Considerando que el residente es un joven, este lugar está muy bien ordenado!  Dijo Jennifer entrando en la vivienda. ¡Mira, hay un sofá en la sala, eso es óptimo!

			¿Cuántos años tienes? Tu familia pronto irá a buscarte.

			Tengo dieciséis años y soy la oveja negra de la familia. 

			¿Qué significa?

			¡Significa que mis padres se cansaron de mí! Me rebelé a los quince. Ellos no se interesan por mí. No pasa nada. Diferente de la madre de Anna Rosa que es imponente, autoritaria y está siempre con una piedra en cada mano, lista para enfrentar cualquier cosa por sus hijos. Mi madre es distinta. Sutil pero un poco traicionera. Está siempre intentando manipularme, articulando las cosas de modo maquiavélico.

			Hablas difícil. ¡Eres rara!

			¡En la mayor parte del tiempo mi madre está involucrada en actividades caritativas!  Cuando algo sale mal culpa a mi padre. 

			¡Mi padre trabaja demasiado y sólo se entera de mi existencia por las cosas que mamá le habla o cuando la policía me arresta! Creo que todos los padres son así. 

			El padre de Rosa hace lo mismo, pero quien gobierna su familia es la madre autoritaria. 

			Ya sospechaba que la madre de Anna Rosa era la jefa de la casa.

			Soy cantante y uso una cédula de identidad con la fecha de nacimiento falsa, para poder cantar por las noches en lugares inapropiados. Creo que cuando mi madre se entera me denuncia, pues inexplicablemente aparece la policía y siempre pide para revisar mi documentación. Ya fui presa. 

			¡Tengo una llave de cadena! Dice Mathias – Ojalá no hagas nada de malo aquí. 

			¿Eres adicta a alguna droga? 

			¡Ni te imaginas!

			¡Solo pregunté!

			¡Todavía no terminé! Dice Jennifer acercándose. A mi madre no le gusta que cante ni que mis amigos sean tontos, pero tolera cuando estoy en el club y los jóvenes son de clase alta. Esa cosa del mismo nivel social. 

			¡Todo bien! Dice Mathias – Me da igual.  ¿A tu novio no le importará que estés aquí?

			¡No estamos bien!  Jamás volveré a apasionarme por alguien, además de esto, no necesita llamarme puta insensible. 

			¡No soy una puta insensible!

			¡Por favor! ¡Cállate!

			¡Puedes contar conmigo así lo necesites! Te ayudaré de la misma manera.

			¡No preciso ser salvada, estoy aquí por ti!

			Pensé que estabas bromeando cuando decías: seré tu amiga y no permitiré que llores más hasta que todo en ti se calme. 

			¿Pensaste que estaba bromeando?

			¡Seguro!

			¡Nadie habla así! Dijo Mathias.  Tenía la certeza que te estabas burlando de mí. 

			Además, eran solamente palabras. Esas cosas que hablamos para consolar a alguien. O sea, nada más que palabras.

			¡Me hace feliz eso! ¡De verdad! Dijo Mathias con una mirada intensa.

			¡Escuchas muchacho! ¡No pensarás que me voy a acostar aquí!

			Ni siquiera pensé en esto. 

			Parece que me insultaste nuevamente – murmuró Jennifer – Necesito una camiseta y unos pantalones cortos, ¿Es posible? Una camiseta es mejor. Preciso quitarme estas ropas mojadas.

			¡Si! Tengo una camiseta y un pantalón corto que uso en las clases de educación física, ¿Te gustaría?

			Sí, solo hasta secar mis ropas. ¿Qué hora es? ¿Ocho de la mañana? Pronto buscaré mi bolso que quedó en el club, encerrado en el armario. 

			Entonces, ¿Huiste de casa? 

			¿Pensaste que estaba mintiendo?

			¡Sí, creí que estabas bromeando!

			¡Me escapé de casa! Dijo Jennifer con franqueza. 

			¿Te preocupa que mi familia mande a la policía a buscarme?

			¿Te buscarán?

			Si, seguro – dijo Jennifer con convicción. Ahora que lo sabes. ¿Me vas a aceptar aquí?

			¡Sí, tranquila! ¡Por lo tanto, nadie puede saber que estás aquí!

			Gracias, dice Jennifer con tono de voz baja. No tenía a donde ir. ¿Puedo usar el baño?  

			¡Sí, allí!

			¡Qué mierda! Dijo Jennifer mirándose en el espejo. Mira este moretón en mi rostro. Me pegaste en la cara. Detesto cuando me golpean en la cara. ¡No tenía idea!

			¡Lo siento! Me golpeaste primero – respondió Mathias. 

			¡Solo te diré una cosa! Si peleamos otra vez, ¡Nunca más me pegues en la cara!	

		

	
		

			TRES

			Jennifer ofreció su hombro amistoso para que Mathias parase de sufrir. Para que pudiese curar la herida, su idea era despertar a Mathias a la vida. Jennifer deseaba que el joven saliese de la inercia que se encontraba. El hecho es que el niño exageraba en la intención de sentir algo malo. El objetivo de Jennifer no era curar, sino hacer que Mathias dependiera de ella. Para lograr éxito en su propósito, incluso podría decir que lo amaba. 

			Dijo la verdad cuando declaró que no tenía adónde ir. Había escapado de casa después de pelear con su madre. Poco después, peleó también con su novio imbécil que solo quería aprovecharse de ella. Pero, cuando se enteró que había salido de casa, tuvo miedo y la ahuyentó, cerrando la puerta, temiendo la policía. Hubo un agravante. Por orden de su madre su tarjeta de crédito fue bloqueada con la intención de dejarla sin recursos para mantenerse. 

			Mathias se preparó para ir a trabajar. La tienda abría a las nueve.  Generalmente estudiaba por la mañana. y trabajaba por la tarde. Después de lo ocurrido decidió faltar a las clases por un tiempo para no encontrarse con Anna Rosa. La joven estudiaba en la misma escuela. Volvió al colegio. A la hora del almuerzo pasó por un restaurante y compró comida para llevar a casa. Al llegar a su casa se quedó sorprendido. Jennifer estaba disfrutando de un pedazo de pastel.  

			Una joven rubia pasó por aquí. 

			Lo sé, es Dalva, pero no es rubia, tiene el pelo castaño, de estatura media.

			– Sí, esa mismo. 

			 – Ella se quedó tan sorprendida y confusa de verme aquí que ni siquiera consiguió hablar conmigo.  ¡Creo que está enamorada de ti!

			–  Es sólo una amiga, nada más.  Dalva se había alejado de mí por Anna Rosa. 

			– ¡Parece que regresó!

			Este pastel de chocolate que estoy comiendo está sabroso. 

			 ¡Tengo certeza de que no le he gustado!

			– ¡Eres una amiga!

			Después de ese día, Dalva evitó ir a la casa de Mathias. Ella era la hija de una vecina en el tiempo que vivía con sus padres. Mismo después que Mathias empezó a vivir solo, la chica continuó regalando al joven  pastel de chocolate que su madre horneaba. Eran amigos desde la infancia. Cuando pequeños Mathias pasaba el día en la casa de ella. Se alejaron solo para estudiar. Conocieron a otros compañeros de clase, hicieron igualmente nuevos amigos. Mismo así continuaron comunicándose con frecuencia.

			En los últimos tiempos, Dalva intentó acercarse a Mathias. Sin éxito. El niño había cambiado. Solo tenía ojos para las jóvenes de supuesta clase alta, presuntamente adineradas y que formaban parte de las familias de las autoridades que dirigían la ciudad. Cuando se enteró que no estaba más con Anna Rosa, decidió llevar un pedazo de torta a su casa. En verdad no le gustó haber encontrado a Jennifer. 

			Mientras no recuperaba su tarjeta Jennifer no tenía cómo pagar una vivienda. La amistad era verdadera, pero la historia de los mellizos se había inventado; solo era verdad para Mathias. Estaba contenta de tener el control en sus manos. 

			Sonreía satisfecha al ver el resultado de sus manipulaciones. En poco tiempo había domesticado a Mathias como si fuera una mascota.  Viviendo con el joven no tenía el lujo de su casa, pero tendría un techo y lo básico para sobrevivir.  Con el paso del tiempo, se sintió segura. Creía que su familia había dejado de buscarla. Era la cantante de una banda y volvió a presentarse en varios lugares. Tuvo suerte pues en las primeras apariciones nadie la molestó. En la tercera semana fue encontrada por la policía. 

			Al otro día Mathias supo que la habían encontrado. Sólo esperaba que Jennifer no lo denunciara por haberle dado refugio.  Fueron varias semanas de ansiedad esperando por alguna información. Cierto día apareció en el mostrador de la tienda con la premisa de buscar una pieza que su familia había encargado. La entrega  fue muy rápida. No tuvieron tiempo de hablar. Ella estaba acompañada de un conductor que aparentemente tenía la tarea de vigilarla. 

			Había sido un error creer en todo lo que había dicho Jennifer, pero en el estado de desesperación en que se encontraba se puede decir que la joven lo salvó. 

			Sin más, era necesario admitir que ella era el bálsamo para el dolor que sentía. No tuvo noticias de Jennifer por meses. Mientras tanto, podría haber aceptado la compañía de Dalva. Rescatar la vieja amistad. Sería la mejor opción para Mathias, pero estaba indeciso sobre lo que quería de la vida. Una aventura o una existencia estable, sencilla, igual a la vida de sus padres. 

			Dalva continuó llevando a Mathias el pastel que su madre horneaba, pero como entregaba en el mostrador de la tienda, no sabía si Jennifer aún vivía con el joven.  Mathias empezó a trabajar todo el día y a estudiar por la noche. Era una opción para no encontrarse con Anna Rosa en los pasillos de la escuela. Anna siguió estudiando por la mañana.  Cuando pensó que no volvería a ver Jennifer se sorprendió. Ella estaba de vuelta. Había recuperado su tarjeta y no necesitaría más de él. La relación inestable de antes quedó aún peor. Como no hablaba a su familia sobre Mathias, tampoco podría pasar las noches con el joven.  La amistad era colorida para Jennifer, pero para Mathias era el presagio del comienzo de una trayectoria dramática. 

			Mathias había prometido que no dejaría a Jennifer marcharse de nuevo. Como ella estaba deprimida, era la única persona capaz de comprender su desesperación y devolverlo a una realidad soportable de vida. En sus pensamientos Jennifer estaba deprimida cuidando de un casi suicida. La trama se parecía a un tema de música que la chica solía cantar en sus presentaciones. Eran dos ángeles caídos tratando de ayudarse mutuamente. Temeroso de estar solo, propuso que se mantuvieran juntos, pero ella seguramente dejó pasar el tiempo sin contestar. No era el momento ideal para empezar una vida nueva. Jennifer tenía sus razones para no querer vivir con Mathias. Su madre nunca permitiría que eso sucediese. Aunque Jennifer era considerada una oveja negra, su madre tenía un poco de esperanza de que su hija regresara a su familia y se comportase como una noble.   

			La amistad entre ellos se hizo posible desde el momento que las personas percibieron que los dos no eran vistos juntos con la misma frecuencia de antes. Así que los chismosos descubrieron que aquella amistad era improbable y difundieron la noticia que llegó a los oídos de la familia de Jennifer. Aunque la joven desafiase a su familia a menudo, no era momento de romper ese vínculo. Mathias era solo una persona entre muchas otras. 

			No era un atleta importante, ni un ídolo de equipo cuya popularidad trascendía su clase social. Solo una vez utilizó esta táctica para enfrentar a su familia y el resultado fue catastrófico. Aprendió que su familia, para bien o para mal, siempre sería importante, independiente de la ocasión.

			Jennifer le explicó a Mathias que era solo amistad para no tener que pelear con su madre otra vez. Aconsejó al joven para que no demuestre afecto en público y así, convencer a todos que eran solo compañeros de escuela. 

			Y Jennifer mantuvo su amistad con Mathias, por más inconveniente que esta actitud pudiese parecer a los demás. Su grupo de amigos solía tratar a las personas que no eran del mismo nivel social con términos despreciativos y ofensivos. 

			       No desafiaban abiertamente sabiendo de lo que era capaz, pero a sus espaldas se burlaban de ella, diciendo que era un lobo con piel de oveja. No importa cuánto defendiese las ovejas, jamás sería amada por ellas. Al final, su naturaleza prevalecería y las ovejas acabarían siendo devoradas por el lobo. Jennifer trató de recordar algo que justificara ese ataque gratuito. Ella fue una de las pocas jóvenes que desafió las reglas de la alta sociedad, relacionándose con un joven que no pertenecía a la élite. Nadie se atrevió a desafiar al enorme jugador de baloncesto de casi dos metros de altura. 

			Su popularidad solo no era superior que la de André, otro jugador de la selección, con quién formaba la dupla de ataque. Fue lindo mientras duró. Después que terminaron, aquellos que se abstuvieron de atacar a Jennifer por miedo volvieron a la carga con rabia y virulencia. Eso fue en el pasado. 

			Mathias no asustó a nadie. Empezaron a ser vistos juntos, provocando miradas de indignación. Sus amigas no aprobaban la confraternización con personas de clase baja. Cuando alguien preguntaba, la joven siempre decía que eran solo compañeros de escuela. Nada más. A pesar de ser comunicado, a Mathias no le gustaba de ser tratado con frialdad e indiferencia por la gente.

			¿Tienes vergüenza de mí?

			¿Qué es esto ahora?

			¿Por qué haces eso conmigo? Te pregunté si tienes vergüenza de mí – dijo Mathias molesto. –  Incluso pareces otra persona cuando estamos en público. No consigo comprender. 

			¿Por qué?  

			Por favor, no digas nada – dijo Jennifer. No lo mires.

			Pronto percibió a quien se refería. El grupo de snobs se estaba acercando. Salieron rápidamente del local para que no les molestaran. Individualmente eran educados y amables, pero cuando se juntaban, cambiaban de comportamiento. Mathias comprendió que Jennifer lo protegía, alejándose para que no fuese hostilizado. 

			Desde que apareció Jennifer, ya no pensaba más en Anna Rosa. Los recuerdos que le oprimían no existían. Su vida ahora tenía un color, una esperanza. Y se llamaba Jennifer. No podría saber si era el destino u otra ilusión.  Estaba involucrado cada vez más en ese sentimiento. Creía que estaba enamorado de Jennifer.

			Por ser una artista, Jennifer siempre interactuaba con la gente que gustaba de música y la poesía. Eran personas del pueblo con fuerza de creatividad y ganas de triunfar en una vida de sueños que en realidad nunca se materializó. Día tras día siguen creando canciones y poemas. Nada podría amordazar la voz que exaltaba el amor, la alegría, la pasión y la compasión. Los sueños. La vida dura era la única barrera que los mantenía, por veces, callados. El exceso de trabajo los abrumaba, les robaba el tiempo libre. así mismo, cansados, extenuados, seguían de pie, viviendo en dos mundos, uno real, otro de imaginación. Nunca dejaron de soñar.

			Por estar rodeada de gente común, también enfrentó problemas comunes. Por su naturaleza explosiva, cualquier contratiempo era motivo para empezar una pelea. La diferencia era que en el club siempre aparecía alguien para resolver una discusión. 

			         De repente, Mathias sintió un cambio en su comportamiento.  Aquella mirada insolente había desaparecido. Parecía evitar llamar la atención, como si quisiera pasar desapercibida, invisible. Era un cambio brusco. Después de mucho preguntar, insistir, Mathias supo lo que estaba ocurriendo. El hombre, condenado por violación, después de cumplir una parte de su condena, estaba libre, puesto en libertad. 

			Fue juzgado. Dijo Jennifer – ¿Cómo se podría suponer que tenía un hermano gemelo? Encarcelaron al tipo equivocado.  

			¿Cómo pasó esto? 

			¡No sé! No consigo comprender.

			¿Cómo no?

			Tengo que ir. Dijo Jennifer cambiando de asunto.

			¡Llama a la policía, por favor!

			¿Por qué la policía?

			Yo llamaría a la policía para aclarar todo. 

			No sabes lo que estás diciendo, respondió Jennifer, molesta. – No es tan simple.

			¿Quién hizo esto?

			Mi familia cree que estoy involucrada.  

			¿Cómo?

			¡Tengo reputación de pendenciera – dijo Jennifer! Muchas personas piensan que hice justicia por mis propias manos. 

			¡Jamás harías eso!

			Tengo la impresión que me acabas de insultar – dijo Jennifer – Tipo imbécil. Soy capaz si es necesario, pero no fui yo. 

			¿Adónde vas?

			¡No puedo decir!

			¡No te marches de aquí! Voy a defenderte. – dijo Mathias sin querer que Jennifer se fuera. 

			¡Gracias! ¡Muchas gracias!

			¡Es algo que no entenderás!

			¡Esto no es justo! ¡Por favor! ¡Dame una sola oportunidad!  Puedo demostrar que soy capaz de protegerte. Es verdad. ¡No te vayas!

			Jennifer no dijo nada, solo lo miró con ternura y se fue.

			 En aquella misma noche, cuando se preparaba para acostarse tranquilo, escuchó a alguien golpear la puerta que daba acceso a la casa. Pensó que Jennifer había vuelto. Abrió la puerta y entonces vio a Dalva. La joven tenía en su mano una bolsa. Sin decir una sola palabra, entró. Sus codos se chocaron. Pasó por delante de Mathias y subió a la escalera sin dudar. El joven intentó impedirlo. En vano. Todo estaba desordenado en la casa. Ella solo quería conversar, pero Mathias optó por cualquier otro lugar. Dalva estaba molesta. Era la primera vez que veía a su amiga con el rostro de aprehensión y amargura. 

			¿Qué sucedió? ¿Dime, por favor? ¿Qué tienes?

			¿Puedo quedarme aquí? ¿Por favor?

			¡Si! Mira, está todo desordenado, ¡Un verdadero alboroto!

			Yo duermo en el sofá y tú puedes quedarte en mi cama.

			Dalva lo abrazó sin decir nada. Estaba sudando y ni siquiera estaba haciendo calor. 

			Pasaron unos minutos, abrazados. En silencio. 

			El joven sabía en aquel momento y otros también, que Jennifer sería su mejor opción para formar una familia y tener una vida tranquila y pacata. Pero en ese momento había esperado la vida entera. Era obvio que Dalva estaba con problemas. Preparó un té y se lo ofreció. 

			Ella solo quería afecto. Nada más para decir. Pronto se tranquilizó.  Cuando se cansó, se quedó durmiendo en sus brazos.   Parecía haber pasado varias noches sin dormir. 

			     Mathias la acomodó en el sofá. Sacó una manta ligera del ropero y la cubrió con cuidado. Apagó las luces y se marchó hasta su cama. Despertó temprano. Dalva todavía dormía. Preparó el café. Llenó el termo. Fue a la panadería al otro lado de la calle. Compró panes y otras cosas para comer antes de salir para trabajar. Ese día, había organizado una reunión de negocios en otra ciudad, de modo que no podía esperar hasta que ella despertara. Su día estaba repleto de citas. Cuando regresó, a última hora de la tarde, Dalva ya se había ido. Se quedó imaginando cuál sería el problema de ella. Siempre fue una persona tranquila, alegre y equilibrada. En los días siguientes Mathias continuó con su agenda llena de compromisos laborales. Pensaba que estaba todo bien, mientras seguía recibiendo siempre un trozo de pastel que ella dejaba frecuentemente en el mostrador de la tienda. 

			Cuando finalmente tuvo tiempo para pensar, se le ocurrió la idea de que ella habría ido a su casa para vivir con él. Antes ya había escuchado a personas aconsejando a quedarse con Dalva, pues sería una gran compañera, pero Mathias la veía solo como una excelente amiga. Siempre fue bien recibido por su familia, a excepción de su hermano mayor. Entre los cuatro hermanos, era el único que no sentía simpatía por él. Había pasado dos meses desde el día en que Dalva apareciera en su casa. Había reparado que en la última semana no recibió ningún trozo de tarta. Entonces, pensó. En el comienzo de la otra semana iría a visitarla, con la intención de saber si todo estaba bien. Estaba preocupado. 

			     Había perdido la esperanza de que Jennifer regresara. Estaba solo por algún tiempo. Necesitaba decidir que hacer de su vida. Dalva sería su mejor elección. Sabía lo que debería hacer para pedir su mano en matrimonio. Primero tendría que comprometerse con ella y después de un tiempo natural celebraría la boda. Ese era el procedimiento. Al llegar a casa de Dalva, encontró a su hermano mayor. El único a quien no le agradaba. Supo de la boda una semana antes. Desconcertado por la información, se quedó sin palabras. No había más nada que pudiese hacer allí. 

			     Con el fin del colegio, vio a cada uno de sus compañeros marchar para distintas ciudades e incluso países. Aquellos que tenían doble nacionalidad optaron por estudiar en las tierras de sus antepasados. Sin nadie con quién hablar, los meses siguientes fueron difíciles para Mathias. No tuvo noticias. Ni de Dalva, ni de Jennifer. Los días fueron pasando sin tener tiempo para pensar. Mucho trabajo. Obligaciones. Su labor rellenaba su vacío existencial. No pensaba que se estaba engañando a sí mismo. Creía que era importante y que no precisaba de nadie para seguir viviendo. 

			     Después de mucho tiempo sin dar noticias, Jennifer reapareció. Marcaron una cita en un café. Ella era diferente. Estaba triste. Su mirada era de alguien agotada, angustiada. Acorralada. Sin rodeos Jennifer le preguntó:

			¿Quieres casarte conmigo?

			¡Sí, quiero! Respondió él pensando que ella estaba bromeando. – ¡Por supuesto que lo quiero!

			¡Estoy hablando en serio! – dijo Jennifer mirándolo intensamente a los ojos. 

			¿Estás bien? – preguntó Mathias. – ¿Qué pasó con la persona que te estaba protegiendo?

			¡Lo dejé! Descubrí algo terrible. Mi familia sabe, por eso encubrieron todo. 

			Creo que hubo un asesinato. 

			Era un delincuente, un criminal. Se hizo justicia. 

			¡No creo que sea justicia!

			¿Acuérdate que un día dijiste que me cuidarías? – dijo Jennifer, cambiando de asunto. Que me protegerías pase lo que pase. Por siempre. 

			¡Si! ¿Recuerdas que pedí una oportunidad? ¡Quería demostrarte que era capaz de protegerte! Pero te marchaste sin responder.

			¡Lo siento, perdóname! 

			¡Estás perdonada desde hace mucho tiempo! – Dice Mathias. 

			¿Qué pasa? 

			¡No sé qué decir! – dijo Jennifer empezando a llorar. No tengo a nadie.

			¿Cómo no? Tu familia es rica – Respondió Mathias alzando la voz. Conozco el poder que tiene. Destruye cualquier obstáculo, aplasta a todo aquel que se opone a ella. Son autoridades y hacen lo que desean, siempre. Creo que tu familia puede protegerte.  

			¡Sabes que no puedo contar con ella, a veces necesito protegerme de mis propios parientes!

			¡Sí!

			¡No voy a discutir contigo – Dijo Mathias, cambiando el tema. Me habías preguntado si quiero casarme, ¿eso? 

			El tema no es solo el matrimonio. – dijo Jennifer, levantando sus ojos. – ¿Me cuidarías? 

			¿Qué tienes? ¡Nunca te vi de esa manera!

			¡Estoy embarazada!

			¿Embarazada?

			¡Sí!

			Cuando se dio cuenta de que Jennifer estaba hablando en serio, se sorprendió. No estaba seguro sobre lo qué decir, ni pensar. Todavía estaba enamorado de ella. Quizás por esto la revelación de que estaba embarazada de otro hombre fue tan impactante para Mathias. Y aún rogaba que la protegiese. ¿Qué mundo era ese? Hasta ese momento clave no había conocido la sensación de ser traicionado. Estaba enamorado de Jennifer. Eso era un hecho.  Era como escuchar una propuesta desafinada con la realidad. Como si toda la verdad se hubiera desplegado ante sus ojos. Se sintió usado, indignado, principalmente por ser tan servil. 

			¿Quién es el padre?

			¡Solo puede ser un idiota! ¡Un tonto, imbécil!

			La noticia lo tomó por sorpresa. Mathias no supo más conducir la charla. Después de un gran silencio, el joven pensó que Jennifer se estaba burlando de él, para reír después de la mueca que estaba poniendo. 

			Mirándola con atención, sintió que estaba debilitada. Tensa. En verdad, Jennifer no estaba en condiciones de bromear en ese momento. 

			Aturdido, la miró en busca de una respuesta. En vano. Jennifer comprendió que Mathias necesitaba de un tiempo para decidir. 

			– ¡Me voy! Dijo Jennifer. Estoy yendo para el aeropuerto. Hablamos allá, ¿De acuerdo?

			¿Adónde vas?

			¡No puedo decir!

			¡La decisión es tuya! ¡Si me quedo o no!

			¿Cuánto tiempo tengo?

			¡Poco!

			¿Por qué el apuro?

			¡Es por mi seguridad!

			¿De quién tienes miedo? 

			¡No sé explicar! Lo es fácil saber de dónde viene el peligro. No sé en quién confiar. En el momento en que entré aquí vi llegar un vehículo de seguridad armado. Estoy confusa. También vi un coche de policía. Generalmente las personas se sienten tranquilas por ello, yo no. 

			¿La persona que te amenaza tiene tanto poder?

			¡No se trata de poder en forma de autoridad, es peor! Cuando se convierte en un objetivo, no sabes de dónde puede venir el peligro.  

			¡Esto es malo!

			Me voy. – dijo Jennifer caminando de regreso hacia la puerta de salida.

			Te espero.

			¡Todo bien!

			Parecía mucho lo que Jennifer le pidió, pero, algunas veces la vida requiere decisiones drásticas, locuras, coraje para enfrentar sueños, miedos o simplemente vivir. El “sí’’ es el único arrepentimiento que no podemos tener. Para Mathias era como saltar de un puente. Tenía que elegir, entre esta paradoja que era su vida. 

			     Tenía que hacerse cargo de un hijo que no era suyo y vivir con quien ama de verdad o dejar que este amor se le escape de las manos, por culpa de un inocente que de alguna manera entró en su vida. 

			El amor era una incógnita, algo desconocido. Un silencio profundo en medio de turbulentos trastornos que le sucedían. Un mundo invertido, pero en el fondo le encantaba vivir. Ahora Mathias tenía que decidir entre el comienzo o el final de su vida. Un punto clave. 

			     Jennifer esperó hasta la última llamada en la sala de espera del aeropuerto. Mantenía la esperanza de ver a Mathias llegar, pero el joven no apareció. 

		

	
		

			CUATRO

			Bella y elegante Anna Rosa, con piernas largas y torneadas, cabello rubio ondulado. Hermosa. El gran amor de Mathias que casi convirtió su vida en una tragedia. Ojos claros, iris de cristal azul, mirando el mundo con aparente dulzura, ocultando su rigor. En verdad, siempre hay un costo a pagar por tratar de obedecer todas las reglas de la familia. Hasta cumplir dieciocho años obedecía estrictamente a las determinaciones de su madre. Era una hija cerca de la perfección.  Obtuvo reconocimiento, sobre todo respeto, pero esto no era suficiente para seguir adelante. Percibió que, para su futuro, necesitaba buscar el apoyo incondicional de su padre, que era el presidente de un conglomerado de empresas que pertenecían a su familia. Sabía que el objetivo clave de todo gerente era liderar empresas y hacerlas rentables. Para tener éxito en su propósito necesitaba esfuerzo y mucha preparación. Ya había tomado la iniciativa en este sentido. Estaba en el primer año de administración de empresas. Estaba preparada para aprender. En casa, había visto a su madre ordenar y ser obedecida. La idea de ella era sencilla, su fórmula era, los que pueden mandar que lo hagan y que obedezcan a los sensatos. Sin más. Llegando a la empresa su padre le dijo que odiaba el autoritarismo. Que liderar era un arte. A Anna Rosa esa conversación le pareció un poco contradictoria. Su padre era el jefe y gobernaba con elegancia y severidad. Los empleados obedecían de tal manera que si les ordenar que se tirasen a un pozo lo harían sin duda y de modo colectivo, tal era el poder de sus gestos y palabras. Alguien podría ser líder sin tener un cargo o, al contrario, tener un cargo y pensar que solamente su única función sería dar órdenes. Al escuchar a los directores de distintas áreas de la empresa, Anna Rosa tuvo la idea de cómo se manejaban las cosas en una corporación. No existía una regla propia, segura, estricta y rápida. Cada director tenía su modo particular de gestionar a su área de especialización. La forma como se comportaban frente a los subordinados también era variada  y peculiar. Generalmente, los directores y gerentes vinculados a las áreas de ventas eran más tranquilos, relajados.  En la verdad, había distintas formas de comportarse, si ella inventase algo loco y diferente nadie entendería. Los más formales vestían siempre traje y no renunciaron a tener su nombre y cargo en una placa pegada en el centro de la puerta de entrada de sus oficinas. Anna pensó que esas placas servían para marcar el territorio de quien estuviera al mando de una determinada zona. Se divirtió pensando en un perro meando en un poste para marcar territorio. Los informales, a su turno, eran relajados. Incluso muchos de ellos fingían ser del pueblo; es decir, muchas veces, se infiltraron en medio de los subordinados para escuchar sus conversaciones, sus ideas, saber lo que pensaban. Al fin y al cabo, de todas las entrevistas con los directores siempre escuchó la misma frase. No hay fórmula que se considere segura e infalible. Todo era una cuestión de comprensión, experiencia, estudio y conocimiento. Para todos lo fundamental era tener sentido común para resolver los problemas con inteligencia y diplomacia. Era lo que, en resumen, quería decir su padre. Pero decidió pasar su mensaje de modo indirecto, a través de sus directores. Formaban parte del conglomerado de empresas que incluían reventa de vehículos, empresas de prestaciones de servicios, ganadería con exportación e importación, incluso con oficina en Nueva York. Todo ese conjunto tenía un nombre; Empresas Pontilhão. El origen de la empresa fue una pequeña oficina cerca del puente del río que atravesaba la ciudad. Anna no quería un trabajo burocrático. Quería algo innovador. Su padre entendió perfectamente lo que ella deseaba, pues también era joven y había pasado por la misma sensación. En su época, por lo tanto, no tenía muchas opciones dentro de la empresa que aún era pequeña. Tampoco tenía libertad para dialogar con su padre. Se vio obligado a trabajar según su determinación.   Por ello, dejó que su hija eligiera una tarea que se adaptara a su estilo, a su mejor forma de trabajar, según sus cualidades y su punto de vista. Deseaba que su experiencia de labor sirviese de ejemplo para Anna Rosa. Había la necesidad de suavizar el temperamento autoritario que posiblemente había heredado de su madre. Pensó que un puesto de mando aumentaría el riesgo de volverla aún más autoritaria. Como la empresa era grande, encontraría distintas ocupaciones que resultaría educativa para ella. En aquel momento había la necesidad de alguien que supervisará el cumplimiento de normas de procedimientos que los empleados, por veces, no cumplían por distintas razones. Normas y procedimientos elaborados por especialistas de O.M, que era un departamento de Organización y Métodos, completamente ignorados por los directores más antiguos que odiaban las innovaciones. El problema sería infiltrar a Anna sin despertar sospechas entre los empleados. La respuesta estaba en su escritorio. Había solicitudes de pasantías de varios estudiantes de graduación. Anna estaba en su primer año de facultad del curso de administración de empresas y nada le impediría otorgar una pasantía adelantada. Sin duda, Anna Rosa, disfrazada de becaria sería una excelente espía a su servicio. Cuando supo que sería una pasante de espionaje en la empresa de prestación de servicio, cuyas actividades abarcaban la seguridad armada, Anna se quedó motivada imaginando convertirse en una “agente secreta”, una especie de James Bond, incluso con derecho a portar armas. Siempre fue obediente a su madre que controlaba con rigor su vida. Deseaba tener un arma, pero como era menor de edad no podía comprarla legalmente. Diferente a su amiga Jennifer que tenía su vida clandestina, oculta de su familia para lucirse frente a sus amigas e intimidar a los enemigos siempre que fuera necesario. Para su decepción supo tiempo después que su atribución se restringía a revisar facturas y comprobantes de viaje. Descubrió que, en la práctica, el servicio era tedioso, rutinario. La joven pensó que si hubiese elegido el departamento de contabilidad estaría psicológicamente preparada para esa tarea aburrida. Verificar facturas y recibos obviamente no tenía nada de emocionante. No era su trabajo favorito. Era una actividad que no exigía conocimiento técnico, pero sí mucha concentración, atención. Había sido designada para esta tarea con el único propósito de desarmar el ímpetu imperioso y tiránico. Tenía que trabajar exhaustivamente obedeciendo a un jefe y respetando a sus compañeros. No sería diferente de su casa donde su madre comandaba todo. La diferencia es que en casa no tenía compañeros. Para su padre era necesario domesticar el lado impulsivo y salvaje de su personalidad. El hecho de ser hija del dueño de la empresa le agregaba poder. Por lo tanto, su padre era una persona afable, siempre abierto al diálogo. A la conversación. Después del contacto inicial con la empresa de seguridad que parecía muy tediosa descubrió que estaba trabajando dentro de un nido de avispas. Aparentemente era tratada con respeto por ser hija del jefe, pero cuando empezó a mostrar servicio como cualquier empleada ambiciosa, los otros comenzaron a intentar poner límites en sus actitudes. Anna se sintió boicoteada como cualquier recién llegada. Había una especie de fraternidad entre los funcionarios, protegiéndose los unos a los otros. Anna estaba descubriendo cosas raras en los informes de gastos de viaje. Ella cuestionaba elementos como grados de lubricantes, fluidos, paletas, reparaciones de neumáticos. Servicios que deberían ser ejecutados dentro de la empresa. Con la reciente implantación del CPD, que era un departamento denominado de Centro de Procesamiento de Datos, era posible verificar elementos como el número de agujeros y todas las reparaciones aplicadas. En este listado apareció una información sorprendente.  Un jefe o un encargado del sector de viaje fue el protagonista de una acción extraordinaria. Era capaz de consumir dos almuerzos y media docena de cenas en un corto periodo de veinticuatro horas. Tuvo la impresión de que esos informes no eran revisados. Según su punto de vista el proceso de indemnización estaba completamente inadecuado. Los gastos de viaje fueron reembolsados en la tesorería donde el patrón era el propio beneficiario. Anna creía que era urgente limpiar este desastre. La contabilidad recibía los informes cerrados y solo registraba en la cuenta sus gastos. Cuando los directores empezaron a recibir notificaciones para explicarse, se juntaron para resolver el problema.  El gerente, presionado por sus subordinados, fue a hablar con el presidente de la compañía y logró sacar a Anna Rosa. Conociendo su reputación, le pidió su inmediata interrupción de pasantía en aquel sector con la justificativa de que estaba persiguiendo a los jefes y supervisores, con la alegación de fraudes en gastos de viaje en demasía. Expulsada del sector de operaciones de la empresa, fue enviada a trabajar en la contabilidad. Era donde debería haber ido primero, si no fuera por el deseo inicial de hacer una pasantía en un sitio donde tuviese, a su pensamiento aventura y diversión. Anna suspiró profundamente antes de empezar la pasantía en el nuevo sector. El contador, consciente de su espíritu inquieto quiso poner a  prueba su paciencia colocando un listado generado por el recién implementado Departamento del Centro de Procesamiento de Datos, conocido por “CPD’’ que en los años ochenta era novedoso en términos de tecnología y computación. De esa forma, obligó a la joven a estudiar detenidamente un listado de más de mil páginas y verificar si había errores en sus entradas. Fue una verdadera prueba para comprobar el grado de paciencia de Anna Rosa. El contable quería solo observar la reacción de la joven. Pero no esperaba que comenzase a notar elementos que aparentemente no tenía importancia para otros funcionarios. O no percibieron o fingían no ver. Ella quería saber porque un elemento podría ser considerado activo fijo en un momento y en el listado siguiente recibir otra clasificación. Anna Rosa siempre creyó en la contabilidad como una ciencia exacta, simplemente por contener números y fórmulas. Nunca pensó que pudiera estar sujeta a interpretaciones. Una pieza de automóvil, en algunos casos era una mercancía de reemplazo. Cuando estaba destinada a la venta iba para el depósito. Eventualmente, la misma pieza se compraría para aplicación en la propia flota. Sería, por lo tanto, un gasto adicional a la empresa. Como no era una experta en el área, estaba confusa. El contable le explicó que el material se clasificaba según su destino.  Como la clasificación ocurría en el sector de contabilidad, teóricamente la persona que codificaban los materiales por veces no sabía sus propósitos, ni por cual finalidad la pieza fue adquirida. Le explicó que, por ejemplo, un producto básico podría tener imputaciones distintas. Al final de la verificación, quedó constatado que el error fue de la persona que codificó. O sea, un lanzamiento inadecuado de una pieza que debería ser vendida. De este modo, como las piezas ingresadas en la cuenta de gastos de la empresa no generaban ganancias, alguien se estaba beneficiando de ello.

			El descubrimiento fue involuntario, pero se atribuyó un merecido mérito a la joven por haber revelado un plan de desvío de mercancías. Anna Rosa se mostró sorprendida y feliz con su pronto reconocimiento laboral.  Dos empleados fueron despedidos por causa justificada. Se dio cuenta que, por destino o mala suerte, tenía talento para complicar la vida de los empleados. Y la  suya también. Anna percibió que el sector que podría ser considerado tranquilo se convirtió en un nido de avispas. Los despedidos exigían explicaciones. En verdad no había casualidad. Una especie de hermandad se repetía también en el departamento de contabilidad. Tras la dimisión de los empleados fraudulentos parecía que el sector entero se había juntado contra ella. Fue amablemente invitada a cerrar la pasantía en el sector. Como no había otro lugar disponible fue enviada de regreso a la empresa de seguridad, esta vez en el sector administrativo con la estricta recomendación de no involucrarse en operaciones. En aquel sector, el gerente le aseguró  que no había riesgo de fraude y que su actuación debería limitarse solamente a tareas por él atribuidas. Como la empresa funcionaba como un todo, fue inevitable interferir en el tema de contratación de funcionarios. El proceso como un todo era satisfactorio. Había toda una lista de documentos necesarios para la admisión. Todos los requisitos deberían ser cumplidos para que un candidato fuese considerado apto para el puesto de trabajo. El departamento de O.M. La Organización y Métodos funcionaba impecablemente. Sin embargo, en la práctica, la informalidad perjudicaba el buen funcionamiento de la empresa. Era considerado normal, muy común que alguien de fuera, invitado por un amigo o familiar fuese a trabajar sin tener una calificación  básica, simplemente por amistad o conveniencia. Según la norma de procedimientos, todos deberían someterse a pruebas y evaluaciones y presentar todos los documentos necesarios exigidos. Anna descubrió que había muchos amigos de amigos que estaban trabajando sin haber pasado por siquiera una fase de proceso de admisión. Cuando cuestionó la existencia de esta práctica, el gerente del administrativo se quedó indignado. Estaba asustado porque no había forma de negar esta irregularidad. En la verdad, no se trataba de una simple irregularidad. Este fallo en el procedimiento permitió el ingreso a una empresa de personas no preparadas. Decidió renunciar a la empresa asumiendo total responsabilidad para no tener que denunciar a quien se bonificaría del esquema. Pero antes de marcharse, pensó que era mejor hablar con Anna Rosa y revelar el verdadero motivo de su salida. Esperó a Anna en el estacionamiento.

			¡Espera! Soy yo – dijo el exdirector saliendo detrás de un auto.

			¡Qué susto!

			¡Lo siento! No puedo ser visto hablando contigo.

			¿Por qué no, cuál es el problema?

			Me vi obligado a hacer lo que hice, no tendría como evitarlo, ¡Perdón!

			¿Quién te obligó? 

			¡No puedo hablar!

			¡Si aquí estás es porque quiere o necesita hablar!

			¡No puedo! Hay gente peligrosa dentro de la empresa.

			¿Son compañeros suyos?

			¿Ex compañeros?

			¡Hable, por favor! ¿Quiénes son ellos?

			¡Estaré muerto! Solo quería decir que me vi obligado a hacer lo que hice. 

			¡Sí! – dijo Anna Rosa. 

			Sospeché cuando pediste demisión.

			¿Qué sospechaste? 

			Nadie intentó ocultar este error grotesco.  ¿Cómo se puede admitir a personas sin un solo certificado de buena conducta?

			Son amigos de amigas, personas próximas que trabajaron en la empresa.

			 Pensaban que era suficiente ponerlos en la nómina de pago de sueldos.

			Correcto. 

			Sospeché cuando examiné la cartera de empleados individuales y descubrí que muchos fueron contratados sin pasar por el proceso de admisión.

			Entendí.

			Todo muy desordenado. Un lío. 

			¿Dónde?

			Incluso contratos con los clientes.

			Esto no es de mi responsabilidad – dijo el exgerente de recursos humanos. Los contratos son del área comercial. 

			Estuve examinando algunos documentos que en mi opinión eran inusuales. 

			¿De qué contratos estás hablando? 

			Por ejemplo, tienes una cliente que paga por servicios de guardia para su hija con una dirección desconocida. 

			¿Cómo puede esto?

			No sé, no tengo acceso al área comercial.

			Algo relacionado con “J’’.

			Sé quién es “’J’’. Todo el mundo sabe. La madre de “J’’ está pagando una protección para que no maten a su hija. Hasta donde sé, esta chica hizo matar al tipo que la violó. Algunos amigos y familiares de esta persona trabajan para nuestra empresa. Por eso, la dirección de esta chica está restringida. Solo pocos tienen acceso. 

			Sé quién es – dijo Anna Rosa pensativa.  – Hace tiempo que no la veo.

			Ella desapareció. Hasta donde sé, la única razón de aún estar viva es porque nadie sabe dónde está.

			Es más serio de lo que podría pensar. 

			La familia sigue pagando para protegerla, pero creo que es una cuestión de tiempo para que la maten. 

			Anna Rosa se quedó sorprendida con la conversación que tuvieron. Decidió interrumpir su pasantía de inmediato. Antes de salir, llevó consigo una copia de los archivos que le interesaban. Encontró el archivo de J mencionado por el exgerente de recursos humanos. Normalmente los informes eran archivados y olvidados, pero aquel estaba activo, a pesar de haber transcurrido varios años desde su inicio. El informe estaba con informaciones actualizadas. Jennifer estaba regresando a la ciudad. 

		

	

			CINCO

			Cuando empezó a trabajar en la empresa de su familia, no tenía la idea de que podría ser peligroso. Si hubiera sabido, habría solicitado una prima de riesgo. A pesar del peligro, a Anna Rosa le gustó el desafío. Sobre todo, le había gustado la plata que ganaba con su trabajo pues podría gastarlo sin responder a nadie, diferente del tiempo que dependía, principalmente de su madre. Tuvo la oportunidad de conocer el mecanismo que movía la empresa y la familia que la controlaba. Para su sorpresa, todo estaba tranquilo.  Antes creía que una empresa como aquella sería siempre una fuente inagotable de recursos. Descubrió con su labor la importancia de tener un control riguroso de gastos y costos. Un mecanismo mucho más eficiente que la libreta en que su madre eventualmente se olvidaba de anotar el bono que le entregaba. Anna percibió como su vida como estudiante era limitada. Siempre manipulada y persuadida a obedecer. Admitía que antes de empezar a trabajar no había otra opción. Hasta entonces, no se había dado cuenta que siempre recibía órdenes arbitrarias. Las reglas de mando de su familia eran semejantes a las de las otras familias adineradas. Recordó de cuando se vio obligada a descartar a Mathias, justo antes de su fiesta de quince años. Fue amenazada de castigo, como si su madre fuese una jueza con el poder de concederle un lugar en el paraíso o en el infierno. En esta época estaba rodeada de personas que sentían vergüenza por compartir el mismo espacio con alguien de la clase baja. Jennifer había sido su mejor amiga desde su niñez. Era diferente en comportamiento y forma de pensar. Dejaron de ser amigas en su fiesta de cumpleaños. Anna había roto con Mathias. Al verlo trastornado tuvo temor que hiciese una locura. Pagó a Jennifer para que le cuidase. Pero no esperaba que ella se involucrase con el joven. Como no tenía donde quedarse Jennifer se refugió en su casa. Esta actitud dejó a Anna indignada. No hablaron más a partir de ese momento. Estaba segura que Jennifer buscaría a Mathias. Sentía que tenía la obligación de evitar este encuentro.   Anna Rosa y Mathias no se hablaban hacía casi tres años, desde el fatídico día en que lo dejó.  En ese momento estaba a procura de él, pero no tenía idea de cómo lo recibiría. Esta cita, por supuesto, envolvía riesgo, sobre todo por la posibilidad de la presencia de bandidos que buscaban a Jennifer. Por precaución estaba siempre acompañada de guardaespaldas. Todo muy discreto. Anna percibió que había un coche de policía al otro lado de la calle. 

			Presionada por su madre, siempre fue obligada a hacer lo que mandaba. Altiva y orgullosa nadie pensaba que descartó a Mathias por imposición de su familia. Ni siquiera a Jennifer, su amiga. El adiós, el descarte, el fin, el acto final. Fue casi un monólogo. Solo ella habló. Esperaba que Mathias reaccionara con la ruptura para, de cierto modo, suavizar su dolor. Con espanto y sorpresa, el joven solo preguntaba en voz baja el “por qué”. No comprendía. Para no revelar la verdadera razón fue cruel en sus palabras. Aturdido, Mathias sólo escuchó. Ella fue criada en una familia que era admirada y elogiada por muchas personas de la sociedad. Principalmente la gente que dependía de ella. Es decir, empleaban muchas personas en sus empresas. Tenían una especie de monopolio en la ciudad. Siempre ostentaban un discurso del políticamente correcto, dando trabajo a gente de todas las etnias con el propósito de demostrar que no eran racistas. Trataban bien a todos … negros, amarillos, indios, mulatos y mestizos, poniendo siempre a uno de ellos en un lugar destacado para presumir que eran desproveídos de cualquier tipo de perjuicio.  Socialmente todos eran tratados con respeto y dignidad. Sin embargo, dentro del círculo familiar, la historia era diferente. Nadie podía dudar de la certeza de que tenían el derecho a elegir quién podía o no formar parte de la familia. Solo aceptarían a  aquellos que cumpliesen con el protocolo establecido. En resumen, era una regla familiar elegir con quién iban a vivir y dar forma a futuras generaciones. La familia de Mathias siempre fue considerada de clase baja, aunque hubiese logrado éxito en el área comercial. El hecho es que no pertenencia a ninguna familia considerada tradicional. Mathias no sabía cómo comportarse, lo que debería hacer en un ambiente refinado. Sería mejor si supiese solamente lo básico para no cometer errores. Su apariencia necesita mejorar. Mezclaba ropa deportiva y social. Pelo despeinado y descuidado. Inaceptable en aquel mundo de ostentación y glamour. Sobre todo, era alguien desprevenido para ese universo lleno de reglas y convenciones. Cualquier persona que tuviese la idea o propósito de aspirar a un lugar en una familia considerada de élite tenía impredeciblemente que tener una postura impecable. Conoció a Mathias en una fiesta de cumpleaños de un amigo. No tenía la intención de involucrarse, pero como estaba sola en ese momento pensó que estaba todo bien. A diferencia de los jóvenes que conocía, él no tenía a nadie. Había perdido a su padre y su madre en un fatídico accidente. Nunca había conocido a alguien con tanta carga de nostalgia y tristeza. Pensó que al extenderle su mano en ese momento estaría haciendo un gesto humanitario. Había la necesidad de justificar. En la ocasión, la situación parecía terrible. El hecho es que se había encantado con los modales sencillos del chico que acababa de conocer. Ante la dura realidad, empezaron a imaginar un mundo donde la vida sería mejor. Los viajes imaginarios fueron increíbles. Fantasía mezclada con realismos de lugares que Anna Rosa conocía. En imaginación viajaron por todo el mundo. Todo parecía mágico, lindo. Un esplendor. Al fin y al cabo, Anna Rosa se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. Lo improbable había sucedido. Estaban enamorados en un mundo que no era real. El baile de quince años poco significaba para Mathias, pero para Anna Rosa, el evento fue un hito en su vida. Su fiesta de debut fue una de las más destacadas de la ciudad, por su pompa y visibilidad. Sabía que Mathias nunca sería aceptado, ni como amigo. Mucho menos como príncipe a la hora del vals. El joven nunca supo nada. No tenía razón para preocuparse. El mundo para él era una casita de muñecas. Un cuento de hadas. Nunca sospechó que todo podría terminar así, de repente. Cuando la gente descubrió que estaban juntos, no lo podían negar. Anna Rosa nunca imaginó que su familia pudiese juzgar con tanta rigurosidad. Ninguna justificación sería aceptada. Tendría, inevitablemente, que descartar a Mathias. Tres años pasaron. Anna siguió la trayectoria profesional de Mathias a través del desempeño en la tienda, que se expandió creando numerosas sucursales. Tenía veinte años de edad y había dejado de estudiar para dedicarse exclusivamente a su labor. Se hizo cargo muy joven del negocio de la familia. Anna Rosa fue recordando aquel amor adolescente. Sacudió la cabeza en negación. Su cuerpo se estremeció como si estuviera temblando. Trato de aclarar su mente. Intentó concentrar su atención en el momento presente. Volvió a ser la competente Anna Rosa. Los guardaespaldas se colocaron posicionados en modo discreto. La información era verdadera, correcta. Jennifer estaba con Mathias. Observaba al lado exterior. Después de algún tiempo los dos se levantaron. Ella estaba visiblemente perturbada. Se levantó de su silla de pronto e hizo un gesto nervioso. Se fue caminando de espaldas hacia el pasillo que daba acceso a la salida de la puerta de servicios de la cafetería, al otro lado de la calle. Mathias se llevó las manos a la cara; parecía sorprendido. Estaba callado. Jennifer acababa de exponer lo que estaba pasando. Observando con una mirada fija y sin reacción Mathias vio a Jennifer alejarse. Pidió la cuenta y se fue también. Anna Rosa se paró ante él en una pose solemne. 

			¿Eres tú? – preguntó Mathias sin creer que la veía. ¿Cómo estás?

			¡Soy Yo!

			¿Cuánto tiempo? ¡No has cambiado nada!

			¡No soy la misma, cambié por dentro! – dijo Anna Rosa. 

			¡Qué bien! – dijo Mathias, preparándose para salir. – ¡Adiós!

			 ¿Sabes de Jennifer? ¡Necesito hablar con ella!

			En el pasado, había puesto a Jennifer tras tu pista para intentar salvarte en aquel día.

			–      ¿Cómo?

			–   ¡Pagué para cuidarte!

			–  ¿Cómo pudiste?

			– Temí que cometieras una locura, un acto sin pensar. Jennifer solo tenía la obligación de impedir que cometieses una tontería. 

			– ¿Cuánto tiempo estuvieron juntos, entre idas y venidas?

			– ¿Por qué preguntas ahora?

			– ¡Porque me importa y porque me importaba! – dijo Anna Rosa.

			– ¡Tú eres importante para mí!

			– ¡Es raro escuchar esto! 

			– ¡No tuve opción! 

			– ¿Cómo no?

			– ¡Fue malo para ti, fue inmensamente peor para mí!

			– No entendí.

			¡Jamás entenderás!

			–¡No hables más nada! 

			– ¡Te salvé!

			– ¡No! Jennifer me salvó, me ayudó cuando más necesité.

			Si pudiese, estaría yo en aquel puente, en aquel día. Sería yo para consolarte. Sería yo para tocar tu rostro. No podía estar allí. Por eso le pagué a Jennifer para salvar tu vida. 

			¿Por qué crees que hice esto?

			¡Piensa, por favor!

			¡No quiero escuchar!

			Apuesto que Jennifer jamás te contó que pagué para salvarte. Ese día sentí cuánto estaba siendo rigurosa contigo. Jamás podría soportar la culpa de haberte arrojado sin piedad por ese puente.

			¿Consideras que tienes culpa?

			Que nos arrojamos del puente, Jennifer y yo.

			No quiero escuchar. 

			¿Qué?

			¡Cómo ves, nos salvamos!

			No sabía que saltaron del puente.

			¿Qué es lo qué quieres?

			¡Protegerte!

			¿De qué estás hablando?

			Cualquier persona que se acerque a Jennifer corre el riesgo de morir.

			¿Por qué?

			¡Está sentenciada a muerte!

			¿Estás segura?

			¡Si! ¡No tengo tiempo de explicar!

			      –   Ella me salvó – dijo Mathias. Estoy retribuyendo lo que hizo por mí. Es algo que tal vez nunca entenderás. Tuvimos muchas vueltas. Fui feliz toda vez que ella regresaba. Ella nunca me menospreció. Ni siquiera me molestó, hablando de la importancia del ceremonial de debut, de un príncipe en el salón de baile, de glamour, de la importancia de saber cómo comportarse o bailar el vals. Fui prohibido para no ser un estorbo o un lastre para la sociedad en una gran fiesta. 

			¡No sabes nada! – Dijo Anna Rosa molesta. No sabes lo que estás diciendo. No sabes lo que pasó de mi lado. Si lo supieras no me juzgarías con tanta dureza. ¡Estás siendo cruel, perverso!

			¿Cruel, despiadado, yo? Fui tu compañero, amigo, nada de esto contaba. ¡No necesitabas tratarme de esa manera, no!

			¡Lo siento! ¿Cómo iba a saber? – ¡Si tengo alguna falta fue por no tener coraje para desafiar a mi madre!

			¿Tu madre? ¿Qué tiene? ¡Ni siquiera la conozco!

			¡Sería castigada!

			¿Cómo así?

			¡–Esto mismo que pensaste! 

			– ¿Miedo a un castigo?  Dijo Mathias con sarcasmo e ironía. 

			¿Te prohibirían ver la tele? ¿Ir al cine?

			–  No estoy jugando. ¿Qué harías? ¿A dónde irías? ¿A un convento?

			–  ¿Qué tiene ella contra mí? ¿Por qué este odio?

			–  ¡Nunca entenderás!

			–  ¡Estoy de acuerdo, nunca entenderé, así como tampoco voy a comprender tus actitudes!

			–  ¡Nunca entenderás! Dijo Anna Rosa con tristeza. Es un conjunto de reglas arraigadas de modo tradicional dentro de una familia que es imposible discutir. ¡Se acepta tácitamente! ¿Qué podría hacer?

			¡Es difícil creer en las cosas que estás diciendo!

			¡Difícil es decir que todavía te amo! ¡Esto no lo puedo controlar!

			¡No creo en nada de lo que dices! 

			¡Estoy aquí para ayudarte! ¡Te quiero! – Dice Anna Rosa acercándose. Jennifer está sentenciada. Si la conservas te matarán también. ¿Qué vas a hacer? La única salida es matar antes de morir. ¿Eres capaz de matar?

			¿Matar?

			Creo que seas incapaz de matar. Estás en peligro.

			Llamaré a la policía.

			Nada es tan simple.

			¡Soy capaz de cualquier cosa! – Dijo Mathias con desprecio. Mi decisión está tomada. Necesito ir.

			¡No vayas, por favor!

			¿Estás ordenando? ¿Crees que puedes mandar en mí?

			¡No dejaré que te marchés!

			¡No necesito tu permiso!

			¡Por favor! ¡Vamos a conversar, no te dejaré ir!

			¡No puedes impedirlo! 

			¡Mira! – Dijo Anna Rosa, forzando su blusa con las dos manos, hasta que los botones saltaron. 

			¿Qué estás haciendo, estás loca?

			¡Ayúdenme! – Gritó Anna Rosa corriendo. 

			¡Alguien me ayude, por favor, hay un pervertido detrás de mí!

			Uno de los guardaespaldas que custodiaba a la joven desde la puerta inmovilizó a Mathias. Los oficiales que estaban del otro lado de la calle rápidamente llegaron. Lo esposaron y lo metieron en el auto de la policía.


	
		

			SEIS

			Anna Rosa estaba nerviosa, afligida. Su cabeza daba vueltas, estaba aturdida por todo lo que acababa de hacer. Cuando se calmó, intentó íntimamente justificar su comportamiento pensando que no tenía otra opción. Logró éxito en su objetivo. Ahora el problema no sería solamente de su familia. Había involucrado a la policía, Mathias estaría furioso con ella. 

			Después del incidente, Anna Rosa salió rápidamente de la comisaría con la blusa sin botones. No quería enfrentar a Mathias, que en aquel momento estaba siendo liberado. Nunca había visto a Mathias tan furioso, estaba resoplando. Esto era muy evidente, principalmente por la expresión de su rostro. Estaba indignado. Atravesó rápidamente la calle. Mathias la seguió. Entró en un restaurante y se refugió en el baño de señoras. Antes que alguien llamase a la policía y Mathias fuese detenido otra vez, levantó la mano pidiendo tregua. 

			– ¡Calma, por favor! Dijo Anna Rosa extendiendo la mano en señal de paz.

			Su acto fue rechazado por un movimiento intenso, brusco.

			– ¿Vamos a hablar? 

			– ¡Tú estás loca!

			– ¿Qué dices?

			–  ¡Tú estás loca! 

			 – ¡Estas ofendiéndome!

			– ¡Me da igual!

			– ¡Entonces, por favor, ayúdame a encontrar a Jennifer!

			– ¿Para qué necesitas de ayuda?

			– ¡Ya es hora! Dijo Mathias.

			– Quedamos en el aeropuerto.

			– No indicaste otro lugar.

			Ella no quería hablar. Dice que era un problema de seguridad. 

			Eso confirma lo que dije.

			– ¿Me ayudas a encontrarla?

			– ¿Por qué habría de hacer esto?

			– Dices que Jennifer está sentenciada de muerte. Necesita ayuda. Alguien que la proteja.

			– ¿No escuchaste que intentó suicidarse en el puente, justo después de la fiesta de debutantes?

			– ¿Esto sucedió antes que tú?

			– ¡Sí!

			– ¡Todo fue silenciado porque avergonzaba a su familia!

			– Escuché que la misma persona que la salvó y que ganó la confianza de la familia, después la violó. Por esto el caso fue silenciado. Su nombre era Onofre. Este tipo pasó algunos años en la cárcel. Ocurre que tiene un hermano gemelo. Nadie sabe qué pasó después de su liberación. Las personas dicen que se equivocaron. 

			– ¡Eso es imposible! Pueden ser idénticos, pero las huellas dactilares son individuales, la arcada dental, la cédula de identidad.

			– ¿Cómo?  ¿No hay modo de comprobarlo? 

			– ¿Quién estaría interesada en matarla?

			– Mucha gente interesada en su muerte, continuó Anna Rosa 

			– ¿Crees que eres capaz de protegerla?

			– ¡No me mires con esa cara!

			– ¿Por qué no?

			– ¡No sabes en lo que te estás metiendo! 

			 ¡No lo sé! ¿sabes tú? Quiero que me acompañes hasta al aeropuerto para ver si ha abordado algún vuelo. 

			– ¡Podemos ir si quieres, pero es una pérdida de tiempo!  Dijo Anna Rosa. – Existen otras formas de consultar los vuelos que salieron a esa hora, por ejemplo, podemos llamar al departamento de informaciones del aeropuerto y solicitar lo que deseamos. Sé que Jennifer tiene parientes en Belo Horizonte, cuya familia no se lleva bien con su madre. 

			– ¿Cómo sabes?

			– Yo lo sé.

			– ¿Quiénes son estos parientes?

			– Son tíos y tías. 

			– ¡Eres una loca! – Dijo Mathias cambiando de tema. 

			– ¿Cómo pudiste llamar a la policía y acusarme de algo que no te hice?

			– ¡Me desafiaste, piensa mejor  la próxima vez!

			– ¡Eres una loca, no sé cómo no me di cuenta antes!

			– ¡No te acusé! Dijo Anna Rosa con desdén. Le dije al alguacil que tu eras un amigo, antiguo y que accidentalmente metiste la mano donde no debería. Me asusté.

			– ¡Mentiste!

			– No es mentira. Es un juego de poder. El poder que emana de las personas es lo que vale.

			Sigue siendo mentira. Mi palabra sería tan verdadera como la tuya si no tuviera un padre amigo del comisario. 

			¡Confirma lo que dices, es un juego de poder!

			¡Eres mi desgracia!

			¡No digas esto? – dijo Anna Rosa, caminando detrás de él. – Me pusiste triste. ¿No consigues recordar las cosas buenas?

			¡No!

			¡Yo me acuerdo! Todo era alegría – dijo Anna acercándose

			¿Acuérdate que teníamos el sueño de viajar por el mundo?  

			¡No! 

			¡Borré de mi memoria! Dijo Mathias intentando deshacerse de Anna. Me olvidé de todo. ¿No sé qué dices, que cosas buenas?

			¿No te acuerdas? 

			¡Reímos y lloramos muchas veces! Muchos viajes imaginarios. Roma, París, Lisboa, Londres. Tokio fue raro no! No puedes negar. Al menos en nuestra ensoñación fuimos felices.  

			¡No! – Retrucó Mathias, frunciendo el ceño. ¡No quiero recordar!

			¡No puedes negar que intentamos, fue bueno soñar!

			Por favor! – Dijo Mathias más tranquilo. – Para de hablar de estas tonterías. 

			¿Recordaste?  Respondió Anna Rosa con una sonrisa triunfante en su rostro.

			¡Te echo de menos! – Completó. 

			¡Para de hablar!

			¡No, fue tan bueno que estoy recordando todo, como si todo fuera hoy!

			¡No quiero charlar sobre esto – dijo Mathias, despidiéndose! 

			¡Qué bueno que Jennifer está en Belo Horizonte!

				

		

	
		

			SIETE

			Anna Rosa pensó que el aeropuerto era solo un punto de encuentro. Al día siguiente, la hermana de Jennifer le informó que la joven no había llegado a Belo Horizonte.

			– ¡Tenías razón! – Dijo Mathias. Quiero que me ayudes a encontrar a Jennifer. 

			¿Por qué haría esto?

			Eras su amiga, debes tener idea donde está.

			¡Qué pesado eres! 

			¡Ayúdame a buscar a Jennifer, insistió el joven! – ¡No conozco ese ambiente aristocrático en que vives!  ¿Si no hubiera viajado a Belo Horizonte, a dónde habría ido?

			¡A mí no me gustó que se conociesen! ¡No me pidas que te ayude a encontrarla! No tiene sentido. 

			– ¡Estás en deuda conmigo! ¡Casi fui encarcelado! 

			– ¡No te debo nada!

			– ¡Bien! Entonces … ¡Adiós! – Dijo Mathias, alejándose.  

			– ¡Cómo cambiaste!

			Anna Rosa se sorprendió con Mathias. Pensó que tendría que cambiar sus actitudes si quisiera tenerlo cerca. Todavía tenía una posibilidad, pero necesitaría encontrar a Jennifer. Ella también estaría interesada en solucionar los problemas de su empresa. Era necesario terminar con la parte que actuaba de modo clandestino. Legalmente no podría hacer nada. El contrato entre la empresa y el cliente era transparente. El problema estaba en el equilibrio entre la banda pobre y los contratantes a quienes les gustaría que sus problemas se resolvieran de modo más eficaz y rápido posible.  Había incluso una leyenda urbana que contaba la historia de una gran empresa que pagó para eliminar a los vándalos que solían depredar sus instalaciones.   Anna Rosa sintió que se había ganado el respeto de su padre y de todo el directorio. Ella era ambiciosa y quería más. Era extremadamente capaz de encontrar irregularidades. Sabía imponerse delante a los empleados. No tenías miedo. 

			Así mismo, Anna sabía que sus primeros actos en la empresa fueron un acto de suerte. Involuntariamente había descubierto fraudes. En cuanto a la irregularidad en la contratación de guardias de seguridad, toda la dirección sabía, pero no había nadie con el coraje de sacar a colación el problema. En este caso, Anna Rosa, en su inocencia, fue usada para parecer que había descubierto las malas acciones. Si por un lado ganaba el reconocimiento de su padre y de toda la junta, por otra había hecho feroces y peligrosos enemigos. En el caso de empresas de seguridad, la existencia de una mala banda era un problema de difícil solución. Lo más adecuado era despedir a todos los empleados con antecedentes, pero no había ningún director dispuesto a correr el riesgo de ser asesinado por uno de ellos. Mathias solo quería encontrar a Jennifer. A pesar de sus sospechas sobre las verdaderas intenciones de Anna Rosa, necesitaba de ayuda. Ella era la única persona conocida que podía transitar con facilidad entre las personas influyentes.  Racionalmente sería lógico seguir la pista desde el aeropuerto, donde ella había dicho que lo esperaría. Anna Rosa no estaba de acuerdo. Pensaba que Jennifer podría estar refugiada en la casa de un amigo o amiga. Anna estaba intentando justificar un cambio de comportamiento. Cómo explicar un nuevo punto de vista. Estaba considerando la posibilidad de que su amiga hubiese tomado el asunto en sus propias manos. Explicaría por qué el violador había muerto y porque lo mataron a puñaladas y disparos. En los tiempos de la adolescencia Mathias siempre fue el patito feo. El tipo poco atractivo. No sabía cómo vestirse, cómo comportarse correctamente en un ambiente formal. Parecía estar siempre fuera de lugar. En un mundo aparte. Si hubiese nacido en una familia tradicional, sin duda sería considerado un joven interesante. Era una persona de hábitos sencillos. Su forma de vestirse era descuidada, típico joven rebelde de su época, con el cabello despeinado en la frente. Trataba de seguir la tendencia de la moda, pero le faltaba refinamiento. Recordada que, en la fiesta de São João en la escuela, su participación en el baile fue catastrófica, terrible. En aquel día su madre tenía una cita. Mathias fue con su amiga Dalva y la madre de ella, que eran sus vecinas. En aquella época Dalva tenía interés en un compañero de colegio, dos años mayor que ella. Físicamente Mathias solo superó a Dalva en altura en el comienzo de la adolescencia.  Estudiaban juntos, pero lejos de la escuela Dalva fingía que no lo conocía. No quería que los compañeros de clase supiesen que eran amigos cercanos. Todos lograron formar su pareja para el baile. Como la cantidad de hombres supera en número a las mujeres, se vio obligada a bailar con una tía pequeña que le triplicaba la edad. Habría sido mejor si hubiese dejado de bailar. Al día siguiente en la escuela, tuvo que aguantar las burlas de sus compañeros. La mayor parte de ellos eron solamente estudiantes, no habían ingresado todavía en el mercado laboral. Era el único que se había emancipado temprano haciéndose cargo en una empresa local de porte mediano. En consecuencia, el antiguo sueño de entrar en  la Universidad no era más prioridad. Eligió hacerse cargo del negocio de su familia. Tuvo que aprender en la práctica lo que era administrar una empresa, una casa de ventas de autopartes cuyos clientes preponderantes eran de empresas de transportes de cargas. En el mostrador, predominaba la venta de autopartes de coches particulares. Desde el principio descubrió que el éxito de la empresa sería saber cómo negociar con los proveedores y poder vender al menor precio posible. El único triunfo que su padre había dejado fueron los contactos, amigos particulares que suministraban exclusivamente las piezas de automoción. 

		

	

			OCHO

			Por no haber llegado a la casa de un pariente en Belo Horizonte, pensó que Jennifer no habría viajado en aquel día. Aparentemente el aeropuerto podría ser solo un lugar para encontrarse. Posiblemente estaría en la casa de uno de sus amigos. Cuando Anna Rosa mencionó esa posibilidad, Mathias quiso saber quienes podrían ser esas personas. En ese momento clave ya aceptaba el argumento de que el aeropuerto era solo un punto de encuentro. Anna conocía al ex novio de Jennifer. Era un poco mayor. En el colegio era considerado el más popular y aplaudido jugador de baloncesto. Se hizo nombre cuando se clasificó para la final de los Juegos Abiertos de Baloncesto, torneo disputado por los campeones de cada ciudad. No se preocupaba en estudiar, el deporte era todo para él. Su rendimiento escolar era terrible. En el apogeo de su fama, mal sacaba notas para aprobar en los exámenes. Era pésimo alumno. Después de graduarse en el curso colegial fue condenado al ostracismo. El niño continuó viviendo en la misma casa de estilo colonial junto a sus padres. No fue difícil encontrarlo. André reconoció de pronto a Anna Rosa así que ella apareció en la puerta. Estaba a punto de salir cuando la vio llegar a su casa. Anna Rosa se adelantó para presentar a Mathias. Después recordaron los tiempos gloriosos del equipo de baloncesto de la escuela. André los invitó a entrar y conocer su extensa sala de trofeos. Entre las fotografías enmarcadas de los días de éxito había una con Jennifer. André aún estaba de uniforme, sosteniendo un trofeo a su lado. Anna Rosa notó la brutal diferencia de altura entre las dos. 

			Mira esta fotografía. Jennifer parece tan pequeña. 

			Mira quién dice eso – Habló Mathias, de modo burlesco.

			Soy un poco más alta que ella – respondió Anna Rosa mirando a André. – Dos centímetros.

			Ella rompió conmigo diciendo que yo era un idiota. Estaba conmigo solo para dar envidia a sus amigas. Yo era el mejor y más popular jugador de aquel equipo campeón. Vencedor. Incluso me invitaron a entrenar en un equipo muy importante y famoso de otra ciudad, pero mis padres no me dejaron ir, argumentando que estudiar era más importante que el deporte. 

			– ¿Qué haces hoy?

			– ¡Nada! Estoy un poco quieto.

			– ¡Entendí! – dijo Anna Rosa. ¿Sigues soñando con volver a jugar?

			– ¡No! Lo más cruel es que mi sueño terminó justo en mi mejor momento. Si hubiese nacido en otro país donde se juega baloncesto, creo que mi vida sería diferente.

			–Seguro que sí. ¡No te arrepientas! – dijo Anna Rosa. Tuviste tu momento de gloria.

			– ¡Eso es lo más triste! Sigo recordando el grito de la multitud. Jamás pensé que ese momento un día terminaría. 

			– Tendrás que seguir adelante, recordando que fue solo una etapa que pasó. ¡Creo que te niegas a estudiar para vengarte de tus padres, como si fuese una especie de represalia! –  dijo Anna Rosa.

			– ¿Piensas eso?

			– ¡Sí! Pero al imaginar que estás vengándote,  la verdad estás poniendo en peligro tu futuro. Todavía es la hora de repensar. 

			– ¡Todo bien! Pensaré en lo que acabas de decir.

			Es por tu propio bien. Háblame de Jennifer – dijo Anna Rosa, cambiando de tema. Creo que era tu novia. 

			Jennifer era la ex de mi mejor amigo. Fue un caso complicado. ¡Entendí! ¡Entonces ella te trató de idiota!

			Voy a contarte un secreto, continuó André – Me gustaría que me prometieras no contarle a nadie.

			Yo te prometo. Sea lo que sea. 

			¡Suelta la bomba!

			Jennifer ya tenía novio en el momento de la fiesta de los 15 años. Quizás fue el único caso serio da Jennifer. Su nombre era Sergei, los amigos lo llamaban Sergio. 

			Yo no formaba parte de su grupo de amigos. 

			Para de hablar de Sergei como si no lo conocieses. ¿Qué importa si era pobre?  ¿Tienes vergüenza de hablar del sujeto que fue tu compañero en todos los partidos? Eran excelentes jugadores. Parece que acabo de ver una foto de él contigo.

			– ¡No es nada de eso! 

			– ¿Cómo así?

			– El modo de hablar. – Dijo André en tono de disculpa.

			– Sergei fue su primer novio hasta su debut. – dijo Anna Rosa. Fuiste el segundo. ¿Ella te pidió que la protegieses? 

			– ¡No! Ella vino hasta mí. – Dijo André. Necesitaba hablar con alguien. Sergei y Jennifer casi no hablaban. Sergei nunca perdonó el intento de suicidio. Creo que también se culpaba por haber terminado la relación y después descubrir que ella no tenía culpa. 

			¡Imagino! ¡Debe ser terrible!  ¡Imagina a alguien intentar matarse por tu culpa – ¡Dijo Anna Rosa, mirando a Mathias!

			– ¡No me mires así!

			– Cuando se pelearon, Sergei culpó a Jennifer de haber pasado una noche ebria en un banco de plaza, ¡Completamente loca!

			– ¿Solo por eso? Había siempre un grupo que se emborrachaba en la plaza. –Yo no culparía a nadie. 

			– ¡Por favor! – Dijo Anna Rosa – Escucha primero.

			– Por otro lado, Jennifer estaba furiosa por haber perdido el baile que era extremadamente importante para ella. – Dijo André. Había un detalle. Sergei sería el único príncipe en el baile que no era miembro del club. Debido a su gran popularidad nadie se atrevía a contradecir en público. Por ser un ídolo de muchas personas, pensó que sería perfectamente aceptable.  Jennifer había desafiado a su madre y todas las personas importantes del club. Para la joven, nadie podía evitar que él fuese el príncipe de su baile. 

			–Yo sé! Pero se equivocaron – dijo Anna Rosa. Encontraron una manera de detenerlo en la entrada del club.

			Dos adolescentes contra los miembros principales del club. – Dijo André – Había incluso gente armada para evitar confusiones. Un plan perfecto para humillar al gran hombre y jugador que no bajaba la cabeza ante a nadie. Fue impedido de entrar. Sergei pidió para conversar con Jennifer, pero la persona que habló con él fingió que iba a llamarla y regresó diciendo que a ella no le gustaría hablar. 

			Creyó en la mentira y dejó que los hombres armados lo acompañarán con tranquilidad en la calle. La única persona que podría evitar aquello era Jennifer, pero lograron mezclar algo en su bebida. Cuando Sergei llegó, ella estaba sintiéndose mal y descansaba en un sofá confortable en una de las habitaciones del club. 

			Todos pensaron que estaba ebria cuando bailó el vals de quince años con un príncipe que apareció de repente dijo Anna Rosa. Todo estaba planeado. Entonces los dos se separaron. Pero la verdad tardó un poco en emerger. 

			– ¡Muchas veces ni aparece! Comentó Anna Rosa. No hablaron durante mucho tiempo. En este intervalo de tiempo, apareciste. – ¡Fuiste el segundo!

			¡No quiero hablar de eso! – gritó André. Fue difícil para mí también. Ser el segundo, cuando el primero es un amigo no es tan simple como puede parecer. Era una situación rara. Yo, que nunca quise  compromiso, estaba allí. No duró mucho, pero me marco demasiado. Ella se alejó llamándome idiota, un año después, casualmente en la fiesta de debutantes de una amiga. 

			– ¡Esta fiesta fue mía! – dijo Anna Rosa. Ella fue invitada a ser mi dama de honor, pero no fue. 

			–Después que terminó conmigo, no hablé más con ella. – Dijo André. Ni siquiera sabía si estaba con alguien. ¡A ella le gustaban los tipos fuertes como los jugadores de baloncesto! ¡También le gustaban los más débiles, pero con esas personas a ella le gustaba bromear! Dijo con sarcasmo Anna Rosa, mirando a Mathias.

			¡No me mires con esta cara! Completó el joven.

				–Não foi a Jennifer! – disse Mathias. – Se ela tivesse matado, não aceitaria ser ameaçada. Mataria qualquer um que a ameaçasse.  

			¡Lo que ocurrió es que aquel sujeto fue puesto en libertad! Habló  André. Ahí es donde empieza esta especie de leyenda urbana, una trama llena de casualidad y de misterios. 

			 ¡No tienes nada de leyenda! – respondió Anna Rosa. El caso fue amortiguado. Aún peor, la empresa de seguridad de mi familia estaba completamente involucrada. ¡Cosa de la banda pobre que ensucia la imagen de nuestra empresa!

			– ¡Dos personas tenían motivos para matar al tipo! Dijo André muy serio. Jennifer y Sergei! ¿Quién crees que fue? Su familia pensó que era ella, ¿no? – Dijo André. Y comentó: – Pagó para descartar el caso. 

			– No debe haber sido a Jennifer – Dijo Mathias. Si hubiese matado, no aceptaría ser amenazada. Mataría a cualquiera que cruzase su camino. 

			–Conozco a Sergei muy bien, si hubiese sido él, me lo habría dicho. Desapareció de la ciudad, justo cuando se difundió esa historia. 

			– ¡Parece menos sospechoso! – dijo Anna Rosa. Pero la pregunta es, ¿Por qué desapareciste? ¿Esto no lo entiendo? 

			Jugábamos en el mismo equipo, ¡Era un compañero agradable, espectacular!

			Eso no significa, ni justifica que no eras capaz de matar. 

			¡Si conocieses a Sergei, como yo no diría esto! Sergei tenía una forma rara de decir sobre las cosas que le pasaban. Empezaba siempre hablando de alguien, pero ese amigo imaginario era él mismo.

			¡Todo bien! Entonces no vamos a perder tiempo y hablar de algo que no sabemos o de suposiciones. ¿Dónde vive este amigo tuyo? Preguntó Anna Rosa, cambiando de tema. ¿Crees que Jennifer pueda estar con él?

			Sergei estaba viviendo en una ciudad cerca de la frontera, no tengo la dirección, sé que trabaja en una empresa de seguridad bancaria. – Dijo André. Esto es todo lo que sé.

			Es poca la información para localizar a alguien. 

			¡Ubicar la empresa no es problema! – dijo Anna Rosa. ¿Él ya trabajaba en una empresa de seguridad aquí en nuestra ciudad? En caso afirmativo, es muy probable que haya sido en la empresa de mi familia. 

			¡Serguei no me dio ninguna dirección! – ¡Simplemente dijo que iría a trabajar en una empresa de seguridad en un poblado cerca de la frontera! 

			Anna Rosa aseguró a André que no estaba interesada en incriminar a Sergei. Su único objetivo es ayudar a Mathias, y encontrar a la amiga que estaba desaparecida. 

			¡Se despidió recomendando que volviese a estudiar!  Completó Anna Rosa. 

			– ¡Es muy importante!

			Así que salieron de la casa de André, Anna Rosa pidió que fuese a la oficina que estaba ubicada en una calle paralela a la avenida principal. Pensaba que aquella búsqueda sería en vano, así mismo optó por ir. 

			– ¡Vamos a buscar a Jennifer! – dijo Anna Rosa. – Voy a decir a mis padres que pasaré unos días fuera. 

			– ¡No te molestes! Busco a Jennifer solo, ¡Tú ayuda a termina aquí!

			¡No! Te ayudaré a buscar a Jennifer … y a Sergei también. 

			¡No, ya he dicho, voy a buscar solo!

			– ¡Jennifer debe estar en la mira de personas que quieren vengarse de ella. Tengo un plan, pero no puedo revelar todavía. ¿Vamos en tu coche?

			¡No te llevaré!

			¡Yo te sigo!

			¡Qué terco eres! – dijo Mathias con desprecio.

			¡Quiero ver si conduces bien, jamás conseguirás acompañarme! 

			¡–Yo dudo! Mi auto es un M3.

			¿M3?

			– ¡BMW M3!

			¡Es casi de competición! ¡Qué padre estúpido tienes! Dijo Mathias.

			¿Cómo puede entregar un coche tan veloz a una hija tan joven e inconsecuente?  ¡Está bien! ¿Vamos en tu BMW M3 si me dejas conducir tu deportivo?

			– ¡Estás soñando!

			– Siempre soñé con conducir un coche como este. 

			– ¡Ya dije! ¡Estás soñando!

			– ¡Estoy empezando a creer que eres mala por naturaleza! ¿No sé cómo puedo soportarte?

			¡No puedes soportarme! Dijo Anna Rosa con firmeza. ¿Sabes por qué? ¡Tú me amas!


	

			NUEVE

			Acordaron partir a las seis de la mañana para que pudiesen llegar a su destino alrededor del mediodía. Momento ideal para almorzar tranquilamente e ir a buscar la empresa de seguridad bancaria. Mathias odió el comienzo del viaje. Desde el día en que fue abandonado por Anna Rosa, creó una barrera dentro de su mente rechazando todos los buenos momentos que había vivido. Estaba asustado con el modo que Anna Rosa manejaba el coche. Fuertes aceleraciones. 

			– ¿Dónde aprendiste a conducir así?

			– ¡Curso de vuelo, cariño!

			– ¡No me llames cariño!

			– ¿Cómo puedo llamarte, Don Mathias, ¿está bien?

			– ¡Para!

			– ¡Sabes, debería haber sido jugador de baloncesto!

			– ¡Nunca es tarde para empezar! ¿Por qué este repentino interés?

			– ¡A Jennifer le gustaban los jugadores de baloncesto! Dijo Mathias. 

			– ¡Me quedé sorprendido! Serguei rechazó a Jennifer. Parece que fue esto. ¡Si hubiese sido jugador de baloncesto nuestra historia podría haber sido diferente!

			– ¿Qué quieres decir?

			– ¿Tendría acceso libre al club?

			– ¡Quizás!

			– ¡Podría ser el príncipe de Jennifer en el baile de los 15! 

			– ¡Eres un tonto! Mira, mira lo que se pasó con Jennifer y Sergei. 

			–Al menos no me habrías dejado. – Dijo Mathias.

			–Te habría dejado como hizo con Sergei, ¡Seguro!

			Sergei fue impedido de entrar en el baile. No entendí el motivo de su cancelación si estaban tan bien. Pensó que merecía una explicación. Sergei pidió para llamarla, pero todo estaba listo. A él dijeron que Jennifer no quería verlo. Una mentira. Pero Sergei lo creyó.

			Sergei venía de una familia acomodada, eran tres hermanos, una hermana y una madre viuda, inválida. Reunió todos sus ahorros e hizo un traje formal para la fiesta. El costo de un traje para la gente del club era irrelevante. Para Sergei le costó todo un mes de trabajo. Cuando le informaron que Jennifer había cancelado su invitación, se enojó mucho y se marchó con rabia. Deambuló por las calles sin rumbo fijo, a él no le gustaría volver a casa y confesar todo a su madre. Había cometido un error en gastar todo lo que no tenía en un traje para el debut. Caminando encontró algunos amigos, uno de ellos mayor de edad. Este compró bebidas para todo el grupo Se emborracharon. Se despertó sin entender nada de lo qué había pasado, en la plaza principal de la ciudad, donde solían alojarse los vagabundos. Debe haber sido extraño para los otros, ver a un tipo vestido de esmoquin durmiendo en un banco del parque. Para Sergei fue como un apocalipsis. Fin del mundo.

			 Ahora entiendo lo que dijo André – Habló Mathias. Culpó a Jennifer por pasar la noche en el banco de la plaza, en el parque municipal.

			–Sergei es diferente a tí. Se volvió loco y terminó todo. Fueron del cielo al infierno en una fracción de segundos. No estaban suficientemente tranquilos para entender y pensó en todo lo que había ocurrido. No sabía que Jennifer era tan problemática. Pelea en la familia, en la escuela, en el club, com los amigos, con los enemigos. No sabía que ella también era una suicida en potencial. 

			–Sé lo que es llegar al borde de ese puente!

			Creo que el hecho de Sergei de haber terminado con ella fue la causa principal. El escándalo por bailar el vals ebrio también debe haber influido. 

			–Borracha no... ¡Adicta! 

			– ¡Sí, era adicta! ¡Fue salvada por un hombre que de pronto la violó! Después el violador fue arrestado y cumplió su condena. Como comentamos, el acusado tenía un hermano gemelo. El hecho es que son personas malas. Hay amigos y familiares que trabajan dentro de la empresa de seguridad. Entonces, aunque la familia de Jennifer pague por su protección, la joven nunca estará completamente segura. 

			– ¿Por qué no le pidió ayuda a la policía? 

			– ¿Pedir ayuda? La familia de Jennifer silenció el caso para evitar que la policía investigase. Parece inclusive que ella había matado al violador.

			– ¡No fue Jennifer! – dijo Mathias, alzando la voz. 

			Parece que no conoces a Jennifer, – Dijo Anna Rosa, mirándolo. 

			–Sigo creyendo que ella no es capaz de matar; 

			–Estoy tratando de decir que no es una santa. Utiliza el pretexto de la justicia social para enfrentarse a su familia. Habla de igualdad, justicia y solidaridad, pero tiene muchos amigos que viven humillando a las personas. 

			– ¡Jennifer no tiene culpa!

			Vive enfrentando a su madre, como si eso la hiciera una persona mejor. Jennifer también ya había peleado con otras madres que se ofrecían como voluntarias en el club. Cuestionó si la acción era verdaderamente honesta. Pensó que si fuese algo serio no se haría campaña publicitaria. Era como hacer caridad con el dinero de otras personas con la finalidad de auto promoverse. 

			– ¿Eso es verdad?

			– ¡No lo sé! ¿Recuerdas esa parte del camino? – dijo Anna Rosa, cambiando de asunto. Me acordé del ómnibus de vuelta del colegio. Casi todos los alumnos de la escuela visitaron este lugar. 

			¡Sí! ¡Visitamos un castillo! Nunca antes había ido a un castillo.

			– ¡Castillo nada! – Respondió Anna Rosa. Las personas que conocen los verdaderos castillos, tipo aquellos que se ubican alrededor de París puede confirmar que este se parece a una simple casa de muñeca. 

			– ¡Es solo una imitación! 

			¡Pensé que era un castillo tradicional! La emoción fue real. Dijo Mathias con los ojos perdidos en los sueños de ese día lejano. 

			No eran amigos, Anna Rosa tenía por costumbre sentarse próximo en el asiento del conductor. El autobús pertenecía a la empresa de su familia. Anna Rosa y Mathias se conocieron en una excursión. Mathias, en la parte trasera del ómnibus, tímido, simple. El niño miraba encantado el pelo rubio de Anna Rosa, ondeando al viento. Era una observación silenciosa, platónica, casi una adoración. En esa época no hablaban. Recordó el viento cálido que hacía en aquel día, recordó el perfume salvaje cuando el ómnibus salió de la carretera principal y entró en una calle arbolada. 

			Había olor a tierra mojada cubierta de hojas, secándose al sol.

			– ¡Yo fui muy mala en ese día!  Tu queriendo acercarte a mí y yo fingiendo que ni siquiera te conocía. 

			– Eso significa que ya tenías interés en mí. 

			– ¿Te estás sintiendo orgulloso?

			– ¡No! Al contrario. No fui capaz de decir un simple hola – Dijo Mathias, recordando.  –Siempre tímido contigo. Creo que, por ser hija de una familia poderosa, me intimidabas.

			– Eso es una excusa que las personas dan para no hablar conmigo. Por otro lado, tenía miedo que alguien se diese cuenta si me acercaba a ti. Empezarían a burlarse de ti, cantando: “ toma la mano, toma la mano”. Tengo nostalgia de aquel tiempo. La época de la inocencia, cuando tomar la mano era lo más atrevido que uno de nosotros podría hacer. Si mi  amigos estuviesen allí, la situación, seguramente, sería mucho peor.

			¡Si! ¡Aquella pandilla era muy cruel! Todos tenían miedo de convertirse en un . Matias no quería admitir que la extrañaba, pero el viento que entraba por la ventana, aunque no tuviese la fragancia como aquel día, le traía recuerdos inolvidables de aquel paseo.  Recordó que siempre tuvo pasión por Anna Rosa, hasta el día en que se encontraron en la fiesta de cumpleaños de una compañera de clase y comenzaron a hablar. 

			Anna Rosa no dejó a Mathias conducir su BMW, argumentando que necesitaba hacer un curso de manejo y de manejo defensivo. Mathias no contestó. Llegaron antes de la hora prevista. Anna Rosa tenía la dirección de la empresa de seguridad. Ella bajó del coche y pidió a Mathias que le aguardase. Después de media hora, vio a Anna Rosa saliendo de la empresa. Tomaron la dirección de la agencia bancaria en el centro de la ciudad. Bajaron del auto y fueron hablar con Sergei. Anna Rosa reconoció al joven, no habría como se equivocarse. Su altura denunciaba su presencia. 

			¡Es amiga de Jennifer! Dijo Sergei asombrado – ¿Cómo me encontró? 

			– ¡Tengo mis fuentes de informaciones! Dijo Anna Rosa. Mi familia es propietaria de una empresa de seguridad.

			¡Si, señora!

			¡Este es Mathias – Dijo Anna Rosa!  – Es amigo de Jennifer. La estamos buscando. ¿Sabes dónde estás? ¿Tenés idea?

			–	Estuvo conmigo hace dos semanas. Dejó una nota de despedida y se marchó. 

			–	¿Qué sucedió?

			–	¡No sé! Dijo Sergei – ¿Puedo saber el motivo de la procura? 

			¡Está embarazada!

			¿Embarazada? ¡No sabía! – Dijo Sergei, sorprendido. ¿Cómo supiste?

			Ella estaba allí, en nuestra ciudad, pero desapareció.  Creo que estaba huyendo de alguien.

			¡Infierno! – dijo Sergei, con disgusto. Cuando llegué aquí, estaba huyendo de alguien, pero le mostré que no tenía que tener miedo. – dijo Sergei, mostrando un revólver en su cintura. – ¿A dónde fue?

			¡Eso es lo que queremos y necesitamos saber! –Dijo Mathias. 

			–No sé a dónde fue.

			¡Esto es un problema! – dijo Anna Rosa. ¿Ella te gusta?

			¡Tenemos una historia estupenda, me sorprende saber que está embarazada!

			¿Por qué no intentas buscarla?

			¿Cómo?

			¡No lo sé! ¡Deja todo!

			¡Tú tienes plata! Para ti, todo es más fácil. 

			¡Hay algo peor que esta cuestión de dinero! Si supiese, la verdad, cómo es nuestra familia, en la intimidad… ¡Ayúdanos a buscar a Jennifer!

			– ¡Necesito pensar! Dijo Sergei, un poco desconcertado. – No sabía que estaba embarazada. ¿Podemos conversar después? No puedo charlar durante mi horario de oficina. 

			¡Correcto! – dijo Anna Rosa. –Después hablamos.

			Anna Rosa tomó a Mathias por el brazo y se alejó. Dentro del coche se quedó por un momento pensativa, sin arrancar con el auto. Observó el movimiento de las personas en la calle. 

			– ¡Está aclarado, Sergei es el padre del niño! Dijo Mathias – Misión cumplida. Jennifer no está aquí. ¿Vamos a volver? Llevando en consideración el modo como conduces, podemos llegar antes de la noche. ¿Qué te parece?

			– ¿Vamos a almorzar? Vi un restaurante cerca cuando llegamos. Tengo un poco de hambre. 

			– ¿Crees que Sergei irá buscar a Jennifer? 

			– ¡No! No hará nada si no hacemos algo. 

			– No comprendo. Salgamos de aquí – insistió Mathias.

			– ¿Qué estás intentando hacer?

			– ¡Algo impactante!

			–  Yo no quiero hacer nada.

			¿Te acordas que te impedí encontrarte con Jennifer?

			¡Sí! ¡Esto es lo que estoy imaginando!

			¡Estúpido! Tengo un plan. 

			Ciertamente es un plan maquiavélico.

	

			DIEZ

			Mathias intentaba imaginar lo que Anna Rosa estaría pensando para no querer regresar de inmediato a su ciudad. Si tomase el camino de vuelta sin perder tiempo, estaría en la ciudad al comienzo de la noche.  Ella había dicho que tenía un plan. Mathias se preguntaba a sí mismo de modo silencioso. ¿Qué plan sería ese?

			Creó que sé lo que pasó. Dijo Anna Rosa, pensativa. Tengo la idea de que el problema de Sergei es la falta de recursos. Siempre fue pobre. Jennifer vio la terrible situación financiera de Sergei y se marchó. Entonces, fue a buscarte. Aunque no seas millonario, tienes una situación financiera estable.  Buena. 

			¡Estás equivocada! Nada tiene que ver con lo financiero. Ella era una chica débil. Estaba frágil. Necesitaba protección.  

			¡Interesante tu pensamiento! Si la protección era más importante para ella, ¿Por qué crees que dejó a Sergei? Seguro que estaría más protegida aquí. 

			Eso es lo que necesitamos saber, lo que pasó entre Jennifer y Sergei.

			¡Para mí, el asunto es más simple! – dijo Anna Rosa. – ¡Jennifer encontró algo inaceptable, por ese motivo, escribió esa nota y se marchó!  De vuelta en la ciudad, tuvo que elegir entre ti y su familia. Por esto apareció por sorpresa marcando una cita en la cafetería. Tu fuiste el refugio de ella, seguro. Además de esto, la aceptarías a ella sin preguntar nada. Si eligiera a la familia, tendría que abortar a ese niño. 

			Sí, si su familia se entera hará todo lo posible para abortar a este niño. Sería una tragedia. Por esto te buscó. No solo para salvarte. También la integridad del bebé. Es decir, Jennifer está tratando de proteger a su bebé. 

			¡Estoy de acuerdo! Pero, ¿qué pasa con la seguridad?  Dijiste que Jennifer estaría más protegida con Sergei que conmigo.

			¡Si, es verdad! Ni siquiera tienes un arma. 

			¿Adónde vamos?

			¿Almorzar?

			Mathias tenía prisa de llegar a casa. Pensaba que no había más nada que hacer allí. Lamentó no haber venido con su auto. Tendría que buscar a Jennifer en otro lugar. Anna Rosa pensaba que ella estaba escondida en la ciudad, en una casa de un amigo. Esperaron el tiempo pasar hasta el fin del horario bancario. Cuando el banco cerró, decidieron regresar. Anna aparcó su coche frente a la sucursal donde Sergei trabajaba. La joven dijo a Mathias que tenía un asunto importante que resolver y pidió que le esperase. El joven no entendía lo que podría ser su plan, pero decidió no insistir. No preguntó nada. Después de cerrado el expediente, Anna fue a espiar lo que hacían dentro de la agencia. No vio ni a Anna Rosa ni a Sergei. Ellos ya habían salido. Una señal de advertencia se encendió en su cabeza. Con miedo se volvió temeroso. Espero a Anna Rosa en el coche. Una hora después la joven llegó sola. Esta vez el destino sería la empresa de seguridad. Otra vez Anna Rosa pidió a Mathias que la esperase en el auto. Él ya se estaba cansado de obedecer sus órdenes. Antes, cuando estaba enamorado de ella, toleraba con tranquilidad su forma mandona, pero ahora, era muy común, irritarse cada vez que ella abría la boca. Se cansó en el coche. Fue a la recepción de la empresa y decidió que esperaría en este local. Sin querer, escuchó una conversación de que Sergei había renunciado a la empresa. Después de dos horas, Anna Rosa apareció como si nada hubiese ocurrido. 

			¡Felicitaciones! – Dijo Mathias – lograste despedir al joven. ¿Ahora qué vas a hacer?

			¿Cómo supiste?

			–Escuché a las personas hablando.

			¡No sabes nada! ¡Yo lo contraté!

			¿Qué? ¡Sí! Solo para ver tu reacción. Dijo Anna Rosa enigmáticamente. 

			¿contrataste solo para ver mi reacción? ¡Es una loca! Sin duda. 

			Tengo un plan.

			¡Claro que tienes! ¡Por supuesto!

			No se escapó de la ciudad. Creo que no tenía ninguna razón para huir.

			No tengo motivos para dudar de todo lo que dices. 

			¿Cómo lograste despedir al chico? Entiendo cada vez menos. 

			Por favor, aclararé todo en el momento exacto. 

			Lo sé, en el momento adecuado, explicarás todo. ¿Por qué no ahora? – dijo Mathias, con rabia. ¿Sabes lo que pienso? Estás haciendo de todo para que Sergei encuentre a Jennifer, una vez que posiblemente él es el padre del bebé. O sea, todo lo posible para sacarme de escena. 

			¡Tiene sentido! – dijo Anna Rosa, con expresión de admiración. ¿Realmente crees que es eso? ¡No sabes nada!

			¡Entendí! Lo que acabo de decir es una tontería. El objetivo es mucho más grande que eso – Dijo Mathias en tono de burla. 

			En el momento adecuado, entenderás.

			Fin de tarde. Estaba demasiado cansada para conducir de regreso. Anna Rosa eligió cenar en un gran restaurante y pasar la noche en el mejor hotel de la ciudad. Para sorpresa de Mathias, todo ya estaba arreglado. 

			¡Estás bromeando!

			¿No quieres quedarte aquí? ¿No te gusta un hotel de cinco estrellas? 

			¡Espera! Aquí hay camas supletorias, no es necesario que duermas conmigo. 

			Nada si pasó por mi cabeza, de verdad.

			¿Quieres ducharte conmigo?

			¿Qué? ¡Para de burlarme de mí!

			¡Voy a bajar y refrescarme ! Dijo Mathias, saliendo de la habitación. 

			Mathias comenzó a deambular por los pasillos del hotel. Intentaba comprender lo que Anna Rosa estaba tramando. Parecía divertirse sin ningún plan. El centro de la ciudad era básicamente una avenida con todas las tiendas, restaurantes, banco, todo cerca. Después de un par de horas, regresó al hotel. Se duchó. Durmió en la otra cama vacía. Por la mañana notó que Anna Rosa se había metido en la cama. La joven dormía en sus brazos. 

			¿Dormiste bien? Preguntó  Anna Rosa. 

			¡Sí! – Dijo Mathias, retirando su brazo. ¡Tenemos que regresar!

			¿Tenemos?

			¡Sí, podríamos habernos marchado ayer!

			Hicieron las maletas, desayunaron y regresaron. 

	
		

			ONCE

			Mathias contrató a una agencia de detectives para averiguar el paradero de Jennifer. En pocos días tendría un informe en sus manos. Lamentó no haber tenido esta idea antes y tener que pedir ayuda a Anna Rosa. Sergei estaba entrenando en el nuevo trabajo mientras organizaba todos los trámites para la admisión de la empresa de seguridad. Cuando supo que el joven ganaría el mismo sueldo que ganaba en la otra empresa anterior, quedó desconforme. 

			¿Cuál sería la verdadera motivación para cambiar de empleo? Anna Rosa lo convocó para una cita, pero en la sala de la administración central del grupo Pontilhão. Anna trató de cuidar también de su seguridad. Sabría que podría sufrir una especie de atentado. Por experiencia propia, a su turno, había creado muchos enemigos. 

			Sergei se quedó impresionado por el tamaño de la sala y con los muebles, todos de madera maciza, oscura. Caminaba despacio, como si fuese un gato, para no hacer ruido. Tan pronto vio a Anna Rosa volvió a su postura normal. 

			¡Vamos a la sala de reuniones! – dijo Anna Rosa. – Estoy esperando a Mathias que debe llegar a cualquier momento. 

			¿Mathias, él trabaja aquí? 

			¡No! ¡El tema que vamos a tratar le interesa también!

			¡Si, señorita Anna Rosa!

			– A mí me gusta el trato así, por lo general la gente me confunde con las secretarías y se asustan cuando se enteran quién soy en verdad. 

			– ¡Lo siento, veo que estoy atrasado! Dijo Mathias.

			¿Cuál era el contenido de aquella nota  que dejó Jennifer?

			Era solo un mensaje diciendo que iba a marcharse, un montón de quejas infundadas. Creo que el cambio de departamento fue el colmo. No le gustaba nada moverse. Entonces, tuvo la necesidad de irse.  – Dijo Mathias. 

			¿No comprendo, qué tipo de quejas?

			A ella le molestaban mis elecciones, pero ¿Cómo iba a saber si nunca decía nada? No tengo la capacidad de adivinar pensamientos. Jennifer fingía que estaba todo bien. Yo creía. Cuando no consiguió soportar más, desató una avalancha de quejas y agravios sobre mí. 

			¡Ella es así! Dijo Anna Rosa. 

			¡No! – Dijo Mathias. Jennifer evita contradecir, por eso no se queja.

			El problema fue económico. 

			¿Podemos ver esta nota? 

			¡No sé dónde estás, lo buscaré, pero creo que se perdió en el cambio! ¡Gracias por conseguir un lugar para vivir!

			Es provisorio. 

			¡Sí, yo sé, hasta que encuentre otro lugar! ¡Estoy agradecido!

			¡No me agradezcas! La empresa de seguridad proporciona alojamiento para el personal externo. Entonces no son favores. Por favor, trata de buscar este boleto lo más rápido posible. 

			La recepcionista estaba buscando a Sergei. Había recibido un mensaje de radio de la empresa de seguridad. Allí estaban los bomberos. Estaba saliendo humo de una casa que la empresa de seguridad  había acequiado. 

			La secretaria había susurrado algo al oído de Sergei. 

			¡No deberías haber dicho que vendrías aquí! – dijo Anna Rosa.

			Creo que no hay problema. Mira, hice amistad con aquella morena guapa que es operadora de radio de la central. 

			¡Morena hermosa! – dijo Anna Rosa, con una mirada de reproche. Hicieron amistad demasiado rápido. ¿Quién dice que no tienen ninguna conexión con la banda podrida? ¡Cuidado, estás en un nido de serpientes!

			¿Crees que ella es parte de la banda podrida? Preguntó Sergei con aprensión. Me pareció una chica agradable. Tengo que ir a ver mi casa, mi habitación.  Parece que se incendió. Estoy preocupado.

			 Los bomberos derribaron la puerta para verificar lo que ocurrió. 

			¿Tienes idea quién prendió fuego?

			¡No! ¿Cómo podría saber?

			Bueno es que tengo pocas cosas en la casa, solo algunas ropas, nada más. 

			Entonces, trata de buscar los documentos que pedí, quiero echar un vistazo en las notas. 

			¿Por qué tanto interés? Si imaginase que sería un problema no habría mencionado esa nota. 

			¿Hay algún problema en mostrar ese boleto?

			¡Ninguno! Pero no sé qué voy a encontrar. 

			¿Qué estaba escrito en esa nota? Preguntó Anna Rosa en tono amenazante, percibiendo la renuencia de Sergei a buscar el documento solicitado. 

			Te lo dije, es mejor que encuentres..

		

	

			DOCE

			Llegaron al lugar del incendio en el coche de Mathias. Para evitar cualquier situación de peligro Anna Rosa estaba dejando de salir con su BMW, que era conocido por todos los empleados. Todavía salía humo de una ventana de la cocina. El fuego destruyó la despensa y todo lo que había en ella. No se encontró la nota. Sergei justificó que algunos de sus documentos estaban en el armario de la cocina. El fuego había destruido el fregadero, parte del armario y todos los estantes de la cocina. 

			¡Todo es un lío! – Dijo Sergei – ¿Qué querían? 

			¿Ellos? ¿Por qué hablas así? ¿Cómo sabes que fueron ellos? El invasor podria haber sido una sola persona. 

			Creo que alguien debe saber que estoy ayudándote. Vinieron a buscar algo que estaba obteniendo en el sector de operaciones. 

			¡No pedí nada! ¿Apenas llegó y ya está recogiendo cosas, por qué?

			¡Tú me pediste! – Protestó Sergei – Creo que encontraron lo que buscaban antes de incendiar a la casa. 

			¡No pedí nada! Si supieran que estás a mi servicio, estarías en una situación complicada. Es mejor tener cuidado. Ser cuidadosa. Si te sientes amenazado, deja todo y huye.

			– ¡Sé cuidarme! Dijo Sergei. – No hice nada.

			– ¿Por qué estás mintiendo? Preguntó Anna Rosa. ¿Por qué Jennifer se fue? 

			– ¿No sé? Jennifer sostuvo todo lo que podía, después dejó escapar una serie grande de quejas, diciendo que soy un idiota.

			– ¿Idiota? ¿Por qué?

			– ¡Si! – Dijo Sergei, sin entender mucho lo que esto significaba. 

			– ¿Algo más? 

			Ella pensaba que eras un tonto.

			– ¿Qué hiciste? Preguntó Anna Rosa, apoyando al joven contra la pared. ¿La traicionaste? 

			– ¡No, qué idea!

			– ¡La traicionaste, si, confiesa! – Eso explica el hecho de cómo ella te llamó cuando pelearon. Jennifer solía llamar idiota a los traidores. 

			– ¡Sólo puede ser esto! Dijo Mathias. – ¡Ella descubrió tu traición! 

			– ¡Para! Dijo Anna Rosa, alzando la voz. Di por favor, la verdadera razón de haber salido de la ciudad.

			– ¡No tengo nada que contar!

			– ¡Bueno, no me dejaste otra opción! Dijo Anna Rosa. – ¡Voy a llamar a la policía!

			¿Por qué la policía? 

			Te marchaste para que no te acusasen de asesinato. Hasta donde sé, nadie te estaba amenazando. Es decir, eres tú la amenaza. – ¿Quieres decir algo?

			– ¡No! No tengo ningún problema con la policía. Estoy tranquilo. 

			 ¿Cómo sabes?

			Tengo un amigo llamado André, formaba parte de mi equipo de baloncesto. Su padre es policía. Me mantiene informado en la medida de lo posible. 

			–Yo conozco a André – Dijo Anna Rosa

			¡Como persona, formaban una gran pareja con Jennifer! ¿Por qué saliste de la ciudad?

			– Yo tenía muchos apodos, por ser alto y blanco. – Dijo Sergei cambiando de tema. En la escuela solían llamarme “hisopo de elefante’’.

			¡Creo que sí! – dijo Anna Rosa. Riendo. Largo como un tallo y cabeza blanca. 

			– Crueldad de la hinchada adversaria.

			– Para vengar lo que hicieron a Jennifer, fuiste a buscar al agresor.

			¡Estoy contra la violencia! 

			Jennifer también está en contra la violencia. Dijo Anna Rosa. A él no le gusta que las personas forman una pandilla y que a partir de esto lastimen a los más débiles. Para combatir a esta supuesta violencia utilizó el mismo artificio. Jennifer es una de las personas más polémica que conozco. 

			¿Por qué te interesa todo esto?

			¡Quiero descubrir quién es la parte de la banda podrida de la empresa que hace justicia con sus propias manos! No se puede tolerar este tipo de cosas. Llegará el momento en que la empresa será responsable. En el caso de Jennifer, en especial, parece que la banda podrida quiere vengarse por una especie de justicia propia.

			¿Cómo? 

			Mi empresa no tiene nada que ver con este juicio.

			¿Cómo sabes?

			Según el comentario contenido en el informe, el “Modus Operandi’’ está fuera de lo común. – Respondió Anna Rosa.  Demostraré que tengo razón presentando al verdadero asesino.

			¿Por qué me trajiste de regreso a mi ciudad?

			¡Necesito!

			¿Cómo así?

			¡Necesito de ti para saber quién forma parte de la banda podrida! Además de esto, quiero saber quién tiene la intención de matar a Jennifer. ¿Y por qué?

			¡Entendí! ¿Qué puedo hacer?

			¡Descubrir quiénes son los bandidos! Me ayudará a identificar a las personas que forman parte de una banda podrida.

			¡Me matarán, seguro! ¿Y si me niego?

			Bueno, la morena hermosa, operadora de radio, sabe que soy hija del jefe. Es simple, solo tengo que hacer una reunión privada en la empresa, con todos los directores para que todos sepan que tenemos un funcionario soplón. 

			– ¡Estás chantajeándome!

			Llámalo como quieras.

			Ahora sé que me trajiste aquí solamente para ser un soplón. Pensé que era por Jennifer, que era tu amiga y que estaba embarazada. – Dijo Sergei. 

			Hay un problema, soy nuevo en la empresa, nadie confiará en mí. ¿Cómo se supone que voy a saber o que alguien va contarme algo sobre la banda podrida?

			Te conseguiré una grabadora. Solo tienes que mantener tus oídos atentos. Si escuchas conversaciones sospechosas, ¡Grábalas!  Me informará todo lo que juzgue que sea relevante. 

			¡Hay una cosa que no encaja en toda esta historia! Dijo Sergei pensativo. El gerente es de confianza, según su padre. 

			¿Estás segura de que este tipo no puede ser el jefe de la banda podrida? ¿Que no sea él quién ordena admitir a malos elementos?

			¡Buena pregunta! – dijo Anna Rosa. – ¿A dónde quieres ir?

			¡Mi jefe sabe quién soy! – Continuó Sergei. – ¡También sabes que me investigaron cuando salí de la ciudad!

			No te preocupes por él.

			Me trajiste aquí para ayudar a averiguar quién amenazaba a Jennifer. Pero no sabía de todo esto. Es muy peligroso. En este caso, la recompensa que me prometiste es demasiado pequeña. Siendo un soplón, cuando está historia termine mi situación puede quedar un poco complicada.

			– ¡Hablaré con mi padre y doblaré la recompensa! – dijo Anna Rosa. Quédate aquí por hora. 

			Antes de ir Anna Rosa tomó a Mathias por el brazo. Mirando la casa desde el exterior, no podría imaginar que se había iniciado un incendio. A Mathias le gustaría saber lo qué estaba pasando. 

			¡Eres una loca! Dijo Mathias. ¡Estás poniendo en riesgo la vida de Sergei!

			Estás recibiendo por eso. Es un trabajo. Además, sabe cómo protegerse.

			¿Por qué necesitas un espía? 

			Necesito saber quién forma parte de la banda podrida. 

			¿Por qué no contrata una empresa especializada para realizar este servicio?

			Creo que no es posible. ¡No puedo confiar en nadie!

			¿Qué vas a hacer cuando sepas quiénes son los malos?

			¡Aún no sé! – dijo Anna Rosa. Parece que el nuevo director de recursos humanos es competente. Está intentando regularizar la documentación general de los empleados. Pero hay algunas personas que se resisten. Entonces, ¿Qué hago? El problema es que nadie tiene el coraje de remitir a estas personas. 

			¡Qué extraño! Es raro pensar que los malos elementos acaban ganando estabilidad. 

			¡Nada de nada! Respondió Anna Rosa con irritación. ¡Están equivocados! ¡Si no hay nadie para firmar la renuncia, lo haré!

			¡Esto es demasiado peligroso, una locura, si firmas, te matarán!

			¡No importa! Algo se tiene que hacer. 

			¿No importa tu vida? – dijo Mathias con sorpresa. ¡Estoy impresionado!

			Dudo que mi padre autorice a acusar a los empleados.

			¿Crees que vas a negar?

			¡Sí! Mi madre también, a pesar de parecer dura, se queda asustada. Es valiente solo cuando te sientes en una zona de confort. 

			¿Por qué simplemente no llamas a la policía? Si se tratara de un prófugo, basta una denuncia anónima. 

			¿Qué hiciste con Sergei? ¿Entregaste al jefe de la banda podrida?

			¡No!

			¡El director sabe quién es Sergei!

			¡Es parte del juego! Le entregué lo que ya sabía. 

			¡Realmente parece un juego!

			Para mí, Sergei es sospechoso. La persona involucrada en esa historia tenía un motivo. ¿Quién mató al violador? ¿Jennifer o Sergei?

			También no significa que fueron ellos – dijo Mathias – podría haber sido cualquiera.

			No sabía que a ti te gustaba correr riesgos. 

			¡No me gusta! Es la única forma de limpiar la empresa de malos elementos. 

			Parece que la limpieza ya está comenzando. ¿Cuántas personas serán despedidas?

			Tal vez unas veinte – Dijo Anna Rosa – Después de todo esto voy a necesitar unas vacaciones. 

			¡Necesitarás ir de vacaciones lejos de aquí – Dijo Mathias! De preferencia en un lugar donde los bandidos no puedan alcanzarte. 

	
		

			TRECE

			Dos semanas pasaron y ninguna noticia de Sergei. Para no dar pistas acordaron usar una grabadora casete. La idea era hacer grabaciones sin que nadie se diera cuenta. La grabadora se podría incluso llevar en el bolsillo de la chaqueta.

			Anna Rosa convocó a Sergei para una reunión secreta en la oficina de Mathias. Un lugar estrecho, simple pero el único para reunirse sin llamar la atención. Anna necesitaba los nombres de los empleados que formaban parte de la banda podrida de la empresa. Sergei estaba incómodo por la situación. No le gustaba la idea de ser un chivato, pero no tenía otra opción. Se vio obligado a ser un soplón dadas las circunstancias. Los nombres pedidos estaban garabateados en una hoja de papel. También había conversaciones grabadas de modo clandestino, como estaba acordado. Anna Rosa reconoció a la voz del gerente que, según el presidente de la empresa, era un hombre correcto, pero las grabaciones desmentían. Él era el único que conocía la conexión entre Sergei y Anna Rosa. En esta grabación, estaba reunido con un grupo de hombres hablando sobre Sergei. Decía que estaba siendo traicionado por el joven. En la grabación quedó muy evidente que el grupo estaba planeando una forma de deshacerse de él sin dejar rastro. Anna Rosa dijo que el material ya era suficiente para despedir a todos. La joven aconsejó a Sergei no regresar más a la empresa de seguridad, pero él insistió pues tenía que buscar los documentos que había dejado en su armario. 

			¿Antes que te vayas por favor, aclara mis dudas? 

			¿Qué quieres saber?

			¿Quién mató al violador tan pronto fue liberado de cárcel?

			¿Cómo puedo saberlo?

			¿Fuiste tú?

			¿Estás acosándome? 

			¡Todavía no! – dijo Anna Rosa. El informe que leí confirma que el tipo fue ejecutado con rabia, pues recibió varios disparos e innumerables puñaladas. No parecía un servicio de un profesional. El dossier estaba ilustrado con muchas fotografías. La compañía de seguridad estaba lista para llamar a la policía cuando la familia de Jennifer ofreció un soborno para silenciar el caso. 

			No me gustas lo que dices – Habló Sergei, alzando la voz. Si quieres acusarme, vamos a la comisaría y hazlo formalmente. 

			¡Tranquilo! Solo estamos charlando – dijo Anna Rosa, bajando la voz. ¿Quién crees que puede ser el asesino? 

			¿No sé de qué estás hablando?

			Jennifer descubrió que eres tú el asesino. Peor aún, un asesino incompetente.  No sabía que el violador tenía un hermano gemelo. Mataste al tipo equivocado. Comprometiste a Jennifer. El violador, al ver su hermano muerto, aún más de un modo cruel, seguro que irá a buscar venganza. 

			¡Tienes mucha imaginación!

			¿Dónde está la nota que te pedí? Es la única forma de demostrar que eres inocente. 

			No sé, ¡Creo que se quemó en el fuego! 

			¡No hay salida, tendrás que confesar que mataste a un hombre inocente! 

			¡Inocente soy yo! 

			¡Te denunciaré!

			¿Con base en qué pruebas?

			Todavía no las tengo, pero pronto las tendré.

			Tendrás que probar que soy culpable. – Dijo Sergei confinante. – Yo ayudaré

			¿Ayúdarme? 

			¡Sí! ¡Soy inocente! 

			¡A ver!

			Parte de la misión está completa. Ya tengo material suficiente para resolver los problemas de la empresa. Ahora todo lo que me queda es solucionar la situación de Jennifer. 

			Si ese es tu deseo y pensamiento puede considerar el servicio realizado. Solo quiero recibir la recompensa que me prometiste para irme. 

			–Viste como es contradictorio. Tu trabajo no está completo. 

			¡Estás muy interesada en culparme! Quieres que confiese, pero no fui yo. 

			 Voy a pagar por la lista de nombres y por el contenido de la grabación. 

			En ese mismo día, Anna Rosa obtuvo la documentación necesaria para firmar el despido del gerente de la empresa de seguridad y todos sus subordinados. Autorizó el cálculo de todas las indemnizaciones y pidió al financiero que preparasen todo con estricto sigilo. Veinticinco empleados serían remitidos aún sin fecha definida. Anna sabía que después de las demisiones, por razón de seguridad, no podría circular por la ciudad, incluso dentro de la propia empresa.

		

	

			CATORCE

			La familia de Jennifer estaba tranquila hasta aquel momento. El extracto de la tarjeta de crédito enumeraba las tiendas donde no solía comprar. Sus padres se enteraron un poco de la situación cuando la joven vendió su coche. Considerando la posibilidad de que la tarjeta hubiese sido robada, decidieron bloquear. Fue una decisión familiar cancelar la tarjeta de Jennifer. 

			Las compras realizadas en tiendas de la ciudad eran evidencias de que ella se encontraba cerca. La cuestión era averiguar dónde y con quién estaba. Mathias se culpó por la situación. Posiblemente estaba montando una casa para vivir y esperar la llegada del bebé. Las compras enumeradas en su extracto indicaron que eran electrodomésticos. Jennifer estaba jurada de muerte y tenía motivos para esconderse. Lo mejor sería permanecer oculta y no comunicarse con nadie. Anna Rosa estaba segura de que algo andaba mal con su amiga Dirce, a quien le mantenía informada sobre sus cuentas. En ese momento, la familia consideró la posibilidad de ser rehén de un secuestro. Notificaron a la policía. La agencia de detectives contratada por Mathias localizó a Jennifer. La joven estaba con un hombre llamado José, veinte años mayor que ella. Se trataba de una persona con problemas financieros. Estaba fallido.  En el pasado tuvo una empresa minorista de envases. A Anna Rosa no le gustó nada saber que Mathias había contratado una agencia de detectives. 

			¡No te dije nada porque sabrías que dirías que no!

			¿Era necesario contratar a esa agencia?

			¿Recuerdas que me había dicho que no confiaba en nadie?

			¡Es verdad! 

			Soy un tipo práctico. Si un ladrón irrumpe en mi casa, llamo a la policía. Si un día me sentía amenazado contraté un guardaespaldas. 

			No necesitas explicarte. ¿Quién es José?

			– No sé. – Dijo Mathias. Alguien que se apropió de lo que ella tenía. 

			Jennifer es una joven inteligente. ¿No creo que puede haber dejado esto suceder?

			¡Tenemos que impedir esto! Tal vez comunicando a la familia de Jennifer. 

			¡No sé si seria una buena idea!

			¿Cómo no? La familia tomará las medidas necesarias. 

			¡Vamos! 

			¡Justo ese es el miedo que tengo!

			¿Cómo así?

			La familia de Jennifer hará los arreglos habituales. Además de esto, cuando descubran que está embarazada, la obligarán  a abortar. 

			¿Dime, cuáles serían los arreglos habituales? Necesito entender.

			Es el modus operandi de las familias poderosas. Denunciarán a la policía el secuestro de la hija. A partir de ahí, la reputación de la familia se queda ilesa. La versión será esta, seguro. Sería vergonzoso aceptar que la hija huyó con un cualquiera. ¿No estás de acuerdo?

			¡No lo sé! 

			Estoy pensando en todo lo que puede pasar con Jennifer – Dijo Anna Rosa, cambiando de tema. Seguro que encontrarán una forma de desheredar. 

			¿Eso es posible?

			¡Sí! Incluso creo que ya hicieron esto. 

			Mira, Jennifer no ha vivido con su familia hace años. 

			Para una familia tradicional esto es una vergüenza. La familia sigue reprimiendo todo. 

			¿Tal vez la familia sepa quién sea el asesino? 

			¡Es posible! Dijo Anna Rosa. Estoy bastante seguro de que es Sergei. 

			¡Qué situación complicada!

			Soy optimista, creo que Jennifer mantiene vínculo con su familia.

			¿Por qué dices eso?

			Por mantener su tarjeta de crédito hasta recientemente 

			Pienso que es gracias a Dirce, la hermana menor, la más querida por su madre. ¿No piensas que es un poco raro, dos hermanas, dos amigas, una muy cerca de su madre, otra completamente al revés?

			No podemos quedarnos parados. Tenemos que hacer algo.

			Vamos a interferir solo si hay necesidad.

			¿Qué quieres decir con esto, qué tipo de necesidad?

			Si otras personas descubrieran a su localización Jennifer estará en peligro. 

			Si Dirce escucha algo me avisará. 

			¿Por qué piensas que serán localizados?

			Si la agencia logró encontrarlos, a otras personas también es posible. Es solo cuestión de tiempo.

			¿Crees que este tipo, tal José, sea peligroso?

			¿Tal vez? Espero que sea un tipo rudo, dijo Anna Rosa. Entonces los bandidos se enfrentarían en pie de igualdad.

			¿Qué?

			Es una broma. Para de preguntar cosas. 

			Hago preguntas porque estoy muy ansioso. 

			¡Está bien!

			¿Dijiste que José es un hombre de negocios fallido? Si fuese un criminal buscado por la policía no se arriesgaría proponiendo a Jennifer un matrimonio. 

			Yo tengo que hablar con Jennifer. Ella no puede casarse. Es peligroso. Incluso los bandidos podrán hacer una emboscada en la oficina de registros.

			Esto que estás diciendo es patético – dijo Anna Rosa, frunciendo el ceño y entrecerrando los ojos. 

			¿Esto todo es celos?

			¿Tal vez?

			Ignora lo que estoy diciendo. Habla con ella. 

			Di que es muy peligroso ir al registro de matrimonio. Muéstrale a ella el informe de la agencia de detectives.

			¿Sabes lo que va a ocurrir? 

			Jennifer se quedará muy incomodada por ser investigada. Por tener sus pasos controlados. ¡Seguro que nunca más hablará contigo en esta vida!   

			Si al pedir que no se case con ese tal José, ella lo rechaza  nunca sabrá la verdad. Cada uno tiene su veracidad en esta historia. 


	
		

			QUINCE

			Parecía ironía, Anna Rosa sintió que Mathias se acercaba más a ella, en la misma proporción en que aumentaba su preocupación por Jennifer. 

			¿Qué quieres de Jennifer?

			¿No comprendí, qué pregunta es esa?

			Una pregunta sencilla y que requiere una respuesta sencilla.

			¿Todavía quieres estar con Jennifer?

			¡No sé! ¡No estoy seguro de nada más!

			Anna Rosa regresó a la empresa. Mathias también. Apenas bebieron un café y sonó el teléfono. Era Anna Rosa para decir que Dirce había acabado de avisar a la familia de Jennifer que había localizado el escondite. Se fueron todos. 

			Mathias llegó primero y se quedó esperando a Anna Rosa. Fueron a la puerta. Gritaron. Un hombre apareció en la ventana.

			¿Jennifer está ahí?

			¿Quiénes son ustedes?

			Soy Anna Rosa, él es Mathias.

			¡Un momento! Dice el hombre desapareciendo detrás de la cortina. 

			Los minutos siguientes parecían interminables. Había una necesidad urgente de salir de aquel lugar. Todo estaba muy peligroso.  

			¿Qué están haciendo aquí? preguntó Jennifer, abriendo la puerta. 

			¡Qué bueno verte! ¿Están bien? ¡Adelante! Les presento a José, mi novio. 

			¡Estamos en apuros! Dijo Mathias, un poco nervioso. 

			¡Tenemos que salir!

			¿Salir de aquí?

			¡Esto!

			¡Calma! Dijo Anna Rosa. Recibí un mensaje de Dirce. Descubrieron esto lugar. 

			¡Dios mío! Dijo Jennifer poniéndose pálida. ¿Cómo nos encontraron? 

			¿Cómo sabían de esta dirección?

			Él. Dijo Anna Rosa, señalando con el dedo. Mathias tenía tu ubicación. 

			¿Cómo?

			No me mires así. Yo no te denuncié a tu familia. Te juro que no fui yo. 

			¡Calma! Dijo Jennifer. – ¡Yo creo!

			Cuando Anna Rosa mencionó Dirce y dijo la palabra tropa, Jennifer entendió de inmediato. 

			¿Quieres ayuda? Preguntó Anna Rosa. ¿Dónde está tu auto?

			Está en el garaje. Es una camioneta. 

			¡Vamos! ¡Es bueno apresurarse! 

			A Mathias le gustaría entablar una conversación con Jennifer, pero no pudo. José no la soltó siquiera por un instante. En un rato de distracción, preguntó:

			¿Dónde se conocieron?

			¡En el aeropuerto!

			¿En el aeropuerto?

			¡Sí! 

			¡Vamos! Dijo José. ¡Tenemos que ir!

			¡Gracias por venir! ¡Por avisarnos!

			Anna Rosa le dio un beso de despedida. 

			¡Buena suerte!

			¡Buena suerte! Dijo Mathias, 

			Subieron a la furgoneta cargada de chatarra. Tan pronto salieron, llegó la tropa haciendo ruido. Cuatro autos rodearon la casa. Rompieron la puerta para entrar.  Anna Rosa enganchó su mano en el brazo de Mathias y caminaron lentamente alrededor de la casa. Parecían una pareja.  Discretamente siguieron hacia la calle. La idea era entrar en sus coches y salir.  Los autos estaban aparcados a pocos metros de la casa, en el comienzo de la cuadra. Anna Rosa no podría ser reconocida en aquel lugar. 

			No pudo hablar con Jennifer. José estaba todo el tiempo cerca de ella. 

			¡Yo tampoco! La actitud de José fue extraña, pero no tiene que ser nada. Vamos a salir de aquí.

			¡Se conocieron en el aeropuerto! Dijo Mathias. Jennifer me confirmó que se conocieron en el aeropuerto. 

			¡Yo escuché! Llegó antes que tú. 

			¿Recuerdas lo que te dije hace algún tiempo atrás? 

			¡Sí! Tenías razón, quién llegó primero ganó. 

		

	

			DIECISÉIS

			Anna Rosa tomó la mano de Mathias y lo arrastró hacia la calle, donde habían dejado sus coches. Mathias estaba un poco desolado por no haber conseguido ninguna información sobre José. Anna estaba preocupada en ser reconocida. Entraron cada uno en su auto y aceleraron lentamente para no llamar la atención de los policías que en ese momento llegaban al lugar. Salieron de allí. 

			Después de un tiempo rodando aparcaron con seguridad y comenzaron a hablar sobre lo ocurrido.

			¿Mira qué hermoso este paisaje? Dijo Anna Rosa. ¿Has estado aquí antes? 

			¡No!

			– ¿Descubriste algo sobre José? Preguntó Mathias, nervioso y ansioso. 

			¿Notaste que Jennifer estaba tensa? 

			¿Podemos parar de hablar de Jennifer? 

			¡Ven aquí! Dijo Anna Rosa, acercándose a Mathias. 

			¿Ya viste un día tan maravilloso cómo ese?

			Creo que todos los días soleados son así. Generalmente estamos tan ocupados que no percibimos las cosas bonitas que suceden a nuestro alrededor ¡Este es uno de mis lugares predilectos! – dijo Anna Rosa, abriendo los brazos como si quisiera abrazar el cielo.

			Y completó:

			–¡Aquí encuentras la serenidad necesaria para vivir!

			Me gusta contemplar la puesta del sol al atardecer. 

			Por un instante dejaron de hablar. Anna Rosa suspiró profundamente mirando la vista desde arriba. Mathias miró a Anna Rosa con intensidad. Parecía otra. Serena. Tranquila. Tenía una expresión de felicidad. Mathias estaba tranquilo. Anna Rosa se mostraba amorosa. Se dio cuenta nuevamente de cómo Anna era hermosa. Que tenía una sonrisa única, deslumbrante. Empezó a recordar los buenos momentos con ella. Cuando la conoció, pensó en su intimidad que la joven era demasiado hermosa para admitir que la merecía. Nunca imaginaría que un día formarían una pareja. Se enamoró perdidamente de ella. En aquel momento no podía preveer que, en otra ocasión, algo tan sublime pudiese salir tan mal. 

			¡Sería muy bueno si pudiésemos empacar este aire suave primaveral dentro de un cofre para poder disfrutar de este momento de nuevo cuando sea necesario! – dijo Anna Rosa.

			¡Todo es tan fugaz, como la brisa que pasa a nuestro lado! La felicidad corre como arena entre nuestros dedos.

			¿Crees que hoy es un día especial? ¿Piensas que es posible guardar en la memoria toda la alegría de un atardecer, para siempre, sin que se pierda en su esencia?

			¿No sé? ¿Estás bien?

			¡Estoy!

			¡No quiero olvidarme de ese día, de ese momento, Ojalá ese instante nunca terminase! 

			¡Estoy emotiva!

			¡Por favor, no empieces de nuevo! No quiero volver a embarcarme en tus viajes imaginarios. 

			¡A ti te gustaba!

			Jennifer se fue con José – dijo Mathias, cambiando de asunto. 

			De todos modos, estamos aquí, tú y yo.

			Jennifer y José se fueron, pero la historia no se acabó, es solo el comienzo. 

			Te diré lo que pasará con estos dos. Jennifer y José no tienen futuro – dijo Anna Rosa. 

			Este viejo se comporta como si fuese un adolescente imprudente que cree que el amor es todo. Es perdonable para un joven inmaduro, no para un hombre con más de cuarenta años de edad.

			Verdad, solo un loco puede creer que se puede vivir de la brisa del amor. 

			No creo que sea ingenuo. El tipo debe ser un estafador. Tarde o temprano serán encontrados. En general, son presentados como secuestradores y rehén. Esta idea es conveniente para la familia, mejor que admitir que la hija se involucró con un tipo considerado como la escoria de la humanidad. Es decir, serán perseguidos y algún día los encontrarán. 

			Sin mencionar que está sentenciada de muerte. 

			¡Situación complicada!

			Muy complicada. El informe decía que José fue un empresario en quiebra. ¿Cuál sería su verdadera intención con Jennifer?

			Esto confirma todo lo que pienso, no tienen futuro. 

			Lamento profundamente haber ayudado a Jennifer a huir con este viejo.

			¿Viejo? José tiene sólo cuarenta.

			Es relativo. Jennifer tiene veinte años.

			¿Por qué esto?

			¿Qué?

			¿Ayudaste a Jennifer a huir y te arrepientes más tarde?

			¡En ese momento solo pensaba en el bebé! Pensé que Jennifer necesitaba a alguien con experiencia para protegerla, considerando su historia familiar. El riesgo de abortar por mando de su familia es real.  La historia de Jennifer y José terminará el día en que acaben el dinero. Inevitablemente cuando acaben los recursos tendrá que regresar. ¿Cómo vivir?

			¡No sé! Ella tomó la decisión con conciencia. 

			Estoy seguro que Jennifer va a buscar una salida. Y esa salida eres tú. 

			Cuando esto suceda, te va a esperar en la salida de tu trabajo, con el bebé en los brazos. Estoy viendo tu cara de felicidad. Harás todo por ella, sin importar lo que ella haya hecho anteriormente. Encontrarás una excusa para ayudarla. 

			¿Qué conversación? ¿Podemos olvidarnos de Jennifer, al menos un poco? Ella se marchó. 

			Ahora estamos libres. Podemos volver a ser lo que éramos antes. 

			¡Nunca seremos como antes! Dijo Anna Rosa.  ¡Aquí en este momento te digo adiós! No puedo aceptar un caso no resuelto

			Sería como si una sombra estuviese siempre sobre nosotros. 

			¡Mi amor por ti, creo que será para siempre, pero ahora me estoy despidiendo!

			¿Qué estás diciendo, no entiendo?

			¡Jennifer no estás más aquí!

			¡Es eso! Somos sobras, no aceptó ser un resto.

			¡Entiendo, me estás descartando de nuevo!

			En verdad no es eso. Aún te gusta Jennifer. Es en esto que pienso.

			¡Estoy triste! Dijo Mathias. ¡Muy triste!

			Ninguna mujer aceptaría escuchar que su novio está apasionado por otra. 

			¡Quiero que me respondas honestamente! ¿Un día esto es posible de cambiar?

			¡No sé!

			Mejor dejar todo como está. 

			¿Quieres apostar una carrera hasta la entrada de la ciudad? 

			¡Si!

			¡Buena suerte dijo Anna Rosa subiendo en su auto!

			¡Buena suerte! – Contestó el joven.

			Poco después, Mathias vió el BMW M3 aparcado en el puesto de control de la policía en una operación sorpresa. Anna estaba hablando con los patrulleros y saludó discretamente a Mathias al verlo pasar.

			Eso es lo que pasa al pensar que aquí no hay inspección. – Dice el joven solo y con la voz baja dentro de su auto.  


	

			DIECISIETE

			Anna Rosa pensó que su decisión era la correcta. Tarde o temprano, Jennifer aparecía. Necesita despedirse de Mathias. Precisaba de un tiempo para reorganizar todo lo que estaba perturbando su vida. Las veinticinco demisiones estarían listas en pocos días. Una vez firmando no habría más vuelta. La empresa no sería la misma. Tendría que reestructurar toda la cadena de mando. Sabía que la banda podrida había sido instalada en todos los niveles. El problema era cómo erradicar un mal tan arraigado. Reestructurar la empresa funcionando fue un gran desafío. A Anna Rosa le hubiera gustado quedarse para ayudar, pero fue recomendada a dejar  la empresa por un tiempo. El riesgo de sufrir represalias era extremadamente alto. 

			La oferta de trabajo que tenía era por un año. Para reemplazar a un estadounidense que había renunciado a su cargo. Aparentemente era una tarea sencilla. Cuidar de una oficina en Nova York. Teóricamente sería tranquilo ya que hasta ese momento no había  información de que la banda podrida tuviese sucursales en el exterior.  Pasaría los próximos doce meses en el exterior y cuando regresara  algunos de sus problemas ya estarían resueltos y para otros tendría de oportunidad de hacerlo con más calma. Mathias continuaba siendo su opción, pero no lo quería compartir. Tendría que tener valor para justificar la batalla que enfrentaría con su familia para que aceptase. A pesar de afirmar que nadie le mandaba, evitaba confrontar a su progenitora. Su madre implacable no tenía el mismo rigor de antes. Ni la resistencia. Por un tiempo, aceptar esta propuesta de trabajar sería bueno para todos. Posiblemente estaría segura trabajando en Nova York.

			Anna Rosa suspiró profundamente antes de iniciar la secuencia de firmas que cambiaría definitivamente el rumbo de la empresa. Con el fin de no perturbar los trabajos, se estableció un horario distinto de atendimiento para cada uno de los empleados demitidos. Así que el primero llegó a la empresa para saber sobre que se trataba la cita Anna Rosa ya había firmado todos los documentos y se retiró del local. La madre de Anna Rosa solía dar opiniones interfiriendo en las decisiones de la empresa, pero esta vez se quedó quieta. Sabía de la magnitud del problema y decidió alejarse por un tiempo indefinido. A ella le encantaba irritar a los directores.  No tenía idea de que eran ladrones. Cuando supo de todo lo que ocurría, abandonó rápidamente la escena para no ser responsabilizada. 

			Al otro lado de la ciudad, Mathias estaba tomando la posesión de la enorme casa que un día perteneció a sus padres. Por un tiempo pensó que la casa era demasiado grande para vivir solo. Se trataba de una casa embrujada de recuerdos. Ahora estaba seguro que era hora de regresar. Contrató a un arquitecto para dar a la casa un aspecto más refinado. El término de la renovación estaba previsto para los próximos días. 

			Mathias se sintió triste por estar solo en una casa inmensa. Anna Rosa tenía razón en no quererlo de vuelta. La sombra de Jennifer continuaría flotando sobre ellos. Era evidente que si precisase ayudaría a Jennifer nuevamente. Tenía para siempre un vínculo afectivo con la joven. No tendría coraje para decir que no. Acredita que era capaz de protegerla. Pero, en ese momento, sus pensamientos vagaban cada vez más confusos. Había la necesidad de seguir haciendo algo para salvar a la joven. La ansiedad era tal que el espacio de su habitación comenzó a parecer pequeño. Algunas veces le gustaría huir gritando. Trató de marcar una cita con Anna Rosa para idear una estrategia de rescate. Ella dijo que no y que ya había hecho todo lo posible. No quería hablar más. Estaba cansada. Dijo que iba a Nova York. Habló de su nueva propuesta de trabajo. A pesar de su desgano, combinaron de encontrarse en el aeropuerto. 

			¡Necesitamos hacer algo! – Dijo Mathias. – Hay algo que no encaja con ese informe. 

			¡Cuántas veces tengo que decir que no podemos hacer otra cosa! – Contestó Anna Rosa, molestada por la insistencia de Mathias.

			¿Tendría alguna diferencia? 

			¿Jennifer habría cambiado su decisión de irse con José? Ni siquiera pudimos hablar con ella y averiguar lo qué estaba pasando.

			José nos está mirando todo el tiempo, impidiendonos entablar una conversación. 

			¡Eso es lo que me incomoda! ¿Qué habría hablado Jennifer si no estuviera bajo vigilancia? 

			¿Podemos dejar de hablar de Jennifer? ¿No hay nada más que podemos hacer?

			Por favor, ¡Pare!

			¿Crees que tendrás seguridad en Nova York?

			¡Sí! Además de esto, necesito de un tiempo para pensar en todo lo que está pasando en mi vida. 

			– ¡Entiendo! Necesitamos pensar. Principalmente porque soy un tipo dividido.

			¡Ese detalle también es parte de mi reflexión!

			¡Entiendo!

			¿Cómo puedes amar a Jennifer? ¡Ella no te ama! Debe ser horrible abrazar a la sombra de alguien que ya está con otro. Y pensar que a ti solo te queda el vacío. ¿Qué pasión es esta?

			¿Qué quieres, torturarme?

			¡No! Solo decir lo que pienso. ¡Es la realidad!

			¿Cómo tiene coraje en decir tal cosa?

			¡Sufrir es tu elección! Dijo Anna Rosa, alzando la voz. ¡Despierta, hombre! El elegido no fuiste tú. 

			¿Y ahora, qué quieres que haga?

			¿Marcaste una cita en este mismo aeropuerto para hablar con Jennifer?

			¡No! A mí me gustaría que se quedase. Te quiero cerca. 

			¿No quieres que me marche porque tenemos que hacer algo para ayudar a Jennifer? ¿Esto?

			¡Para por favor! ¡Estoy confundido!

			¡Me voy! – dijo Anna Rosa, molesta. 

			¿Recuerdas la tarde hermosa que tuvimos en el mirador?

			¡Sí! En el camino de regreso te vi parada en la barrica de la policía. 

			¡Aún siento la fragancia de la felicidad de aquel día!

			¡Pero estás entregando todo!

			¡Lo siento!

			Aún me siento perdido. ¿Cómo quieres que me sienta completo?

			¡No discutiré! Me voy. 

			¡Espera!

			¿Qué?

			¿Esperar por ti?

			¡Mathias! ¡La decisión es tuya! Haz  lo que debe ser hecho.

			Estás embarcando en un vuelo nacional. – Dijo Mathias notando la puerta de salida. ¿Estás yendo de verdad a New York?

			¡Si! Hago conexión en Río, de ahí embarcó a NewYork. 

			¡Tengo algo que decir! Dijo Mathias en tono solemne. 

			Sé que tendrás un par de horas para pensar en qué es mejor para ti mientras esperas la conexión en Río de Janeiro. Piensa bien en lo que voy a decir. Creo que no es necesario huir a New York para escapar de las amenazas de los bandidos.

			¿Di lo que tienes para decir?

			Si embarcas en este vuelo, cuando regreses no te estaré esperando.

			¡Todo bien! La decisión es tuya – dijo Anna Rosa. ¡Adiós!

			¡La decisión es tuya también! – Respondió Mathias.

			¡Adiós!

			Anna Rosa caminó lentamente hasta desaparecer en el pasillo de salidas. 

	
		

			DIECIOCHO

			La conversación que había tenido el día anterior cuando se despidió de Anna Rosa todavía resonaba en su cabeza. Estaba confuso. Por la mañana esperaba verla en su tienda, corriendo a sus brazos, como solía ocurrir en las películas románticas. A medida que las horas pasaban, su expectativa iba disminuyendo. Todo indicaba que habría embarcado en el vuelo para New York. Al regresar de la pausa para el almuerzo, paró su coche en el espacio reservado y tan pronto abrió la puerta vio llegar a Sergei. En pie junto a su coche parecía más alto que lo normal. Dijo a Mathias que iba se marchar de la ciudad. Mostró un revólver 38 enfundado debajo de su chaqueta. Habló a Mathias que se vio obligado a dejar la empresa así que se notificó la primera demisión. Percibió de forma muy nítida el odio en los ojos de sus compañeros. Antes que alguien le apuntara un arma, salió por la puerta trasera, llevando una mochila con documentos y otras pertenencias. Normalmente Sergei vestía ropa deportiva fuera de servicio, pero para cargar su arma de modo más discreto puso un traje social. Intentó, pero no fue posible pasar desapercibido a causa de su estatura. Estaba feliz por haber conseguido comprar su primer coche con el dinero de la recompensa. Sergei pidió a Mathias que echase un vistazo a la escobilla del limpiaparabrisas pues la misma estaba gastada. En la secuencia iría al banco a retirar dinero para salir de la ciudad. Mathias preguntó si necesitaba algo. Dijo que necesita hablar y contar una historia que le sucedió a un amigo. Era  vecino de barrio. Familia de clase media, padre, madre y cuatro hermanos. Tres niños y una niña. Su padre murió cuando aún era muy pequeño. La madre crió sola a los hijos con una pensión que recibía como viuda. El problema era el tratamiento desigual que daba a cada uno de sus hijos. Su madre dejaba muy evidente que había entre ellos, un hijo favorito. Y no era Sergei.  Cuando nos quedamos sin trabajo, yo y mi hermano fuimos expulsados de casa. Maldecía la vida modesta que les habían proporcionado a sus hijos.  Cuando regresaron, algún tiempo después no había comida. La vida era muy difícil.  En ese momento mi madre ya estaba muerta. Fue una historia triste. 

			¿Estás bien ahora?

			¡Sí! En verdad me considero un hombre muy afortunado. En mi vida tuve algunos momentos de gloria que pocos tuvieron la oportunidad de experimentar. En el deporte, por ejemplo, fueron dos años consecutivos de victorias. Era un ídolo, siempre rodeado de jóvenes hermosas. ¡También tuve la mujer más graciosa del mundo! 

			¿Estás hablando de Jennifer?

			Siempre decía: – ¡Eres la mujer más hermosa del universo! No estaba mintiendo. Recuerdo que siempre que hablaba así ella abría una sonrisa deslumbrante y decía con timidez: – ¡son sus ojos, son sus ojos que me ven hermosa! ¡Eres un tonto! Y reía discreta. 

			¡Cómo tu dices, no puedo quejarme!

			¡Eres un loco! ¡Eso sí!

			¿Aún te consideras afortunado?

			¡Seguro! Lo que viví jamás olvidaré.

			Fue un poco raro escuchar esa historia. A Mathias le gustaría ser como Sergei y enfrentar fríamente a la separación. Estaba absorto en sus pensamientos cuando un empleado de su tienda llamó por el intercomunicador y le preguntó si podía atender a un amigo llamado Damião. En ese momento recordó que una vez había escuchado a Jennifer mencionar ese nombre. Autorizó al hombre a entrar en su oficina.

			–Necesito neumáticos nuevos para mi coche. ¡Mi nombre es Damião! He escuchado mucho de ti.

			¿Quién habló de mí?

			¡Jennifer! Me encantó tu amistad. Ella me dijo que cuando más necesitó de alguien fuiste el único que estaba dispuesto a ayudarla. 

			¿Por qué motivo Jennifer habló esto?

			¡Confianza!

			¡Sí! En este caso estoy en desventaja. Necesitaré de tu ayuda, si es posible.

			¿Mi ayuda?

			Estoy tratando de averiguar dónde está, dijo Damião. Escuché que fuiste la última persona con quién habló. Aunque te conozca poco, eres la única persona confiable. ¿Eres miembro de aquel club?

			¿Qué club?

			–El único club que tenemos en la ciudad. 

			¡No! No me interesa. Soy un hombre ocupado, no tengo tiempo para esas frivolidades.

			Concuerdo plenamente.

			¡No es verdad!

			¿Qué dices?

			Conozco tu historia. A ti te gusta todo que tiene lujo. 

			¡Perdón! ¿Qué significa?

			¿Qué te atrae de Jennifer?

			¡Porque es muy guapa, inteligente!

			¡No! Dijo Damião. No creo.

			¿Por qué no saliste por ejemplo con tu vecina, que es tan hermosa e inteligente cómo Jennifer?

			¿Estás hablando de Dalva?

			¡Por favor! ¿Puedes autorizar el recibimiento de mi cheque? Dijo Damião cambiando totalmente de tema. Compré cuatro llantas y están montadas en mi auto. 

			Avisaré al cajero – Dijo Mathias levantando el intercomunicador. 

			¡Gracias!

			¿Conoces a Dalva?

			¡Sí!

			¿Cómo está ella!¡Estupenda! ¿Agitada como siempre?

			¿Agitada? ¿Cómo? ¿Conoces a Dalva mismo? Eres un joven demasiadamente tranquilo.

			Por supuesto que la conozco, era mi vecina. En el tiempo en que vivía con sus padres. 

			Era mi vecina. 

			Una joven muy alegre, le encantaba el carnaval. 

			A Dalva le encantaban las fiestas, pero por alguna razón que no sé odiaba el carnaval. 

			¡Sí! Dijo Damião riendo y cambiando de asunto. – Si viviese en otro país cuyo régimen fuese la monarquía. 

			¿Qué quieres decir?

			Es una metáfora. No importa si el rey es un tirano y el pueblo vive en la miseria. Ellos veneran a sus reyes. No les importa un régimen opresor.

			¿Expliqué, por favor?

			– Odias tu propio nacimiento, no le gusta de dónde vienes. Le encanta el refinamiento de las personas. 

			¿No sé de qué estás hablando?

			Sí no entiendes, olvídate de todo lo que hablé.

			¡Está bien, no quiero entender!

			¿Jennifer está bien?

			¡Está bien!

			Tal vez podamos ayudarnos mutuamente recopilando informaciones. 

			Necesitamos localizarla y traerla de vuelta.

			Jennifer está con alguien que le gusta. Aparentemente cree que estás haciendo lo correcto. Cuando una persona cree que tiene razón no hay ningún argumento para cambiar esa convicción. Tenemos que aceptar y respetar. 

			¡Está correcto!

			¿Ella está con el grandullón?

			¡No! ¿Conoces?

			¡Sí, Sergei! ¡Un gran hombre! ¡Literalmente!

			¿Dime dónde está y la buscaré? ¡No estoy dispuesto a esperar!

			¿Qué vas a hacer?

			El problema de ella es la familia.

			¡Estoy de acuerdo!

			¿Dónde está Jennifer? Insistió el hombre que se decía llamar Damião. ¿A dónde fue?

			¡No sé dónde está!

			Jennifer nunca te vio como un hombre.

			¿Qué dices?

			Ella nunca te vio como hombre. 

			Jennifer jamás diría eso. ¿Con quién habló?

			Ella nunca se preocupó por ti. ¿Dónde está, dime? 

			No sé. Creo que tu auto está listo.

			No me dijiste adónde fue.

			Damião salió de la sala con prisa, dejando la puerta abierta.

			Sergei entró enseguida. Volvió para buscar su coche. Parecía agitado.

			¿Conoces a este hombre que acaba de salir de aquí? Su nombre es Damião.

			Creo que me vio llegar y trató de escapar.

			¿Quién era? 

			El tipo que estaba amenazando a Jennifer.

			Sergei sacó su arma y salió corriendo. Mathias escuchó el chirrido de los neumáticos y el ruido de la puerta del estacionamiento rompiéndose. Alguien estaba disparando. Escuchó otro auto que se ponía en marcha. Sergei inicio la persecución. Mathias estaba atónito. Sentíase un estúpido.  Debería haber sospechado del hombre tan pronto quiso saber el paradero de Jennifer.

			¡Entra!

			Necesito tu firma. 

			¿Está a nombre de Damião?

			¡No!

			¡Llama a la policía! 

			¡Creo que ya llamaron! 

			¡Qué lástima!

			Hoy es un día especial.

			¿Día especial?

			¡Sí! Un mal día.

		

	
		
>
			DIECINUEVE

			Después del horario de apertura de la tienda, Mathias caminó hacia un restaurante que solía frecuentar durante la semana. La comida era casera y estaba a tres cuadras de su lugar de trabajo. Normalmente no estaba acostumbrado a seguir las noticias por la televisión. Asistía eventualmente mientras cenaba o almorzaba. Distraídamente.  En ese día le interesó el noticiario. A él le gustaría saber alguna noticia de Sergei persiguiendo al hombre que se decía llamar Damião. El incidente pasó desapercibido por la prensa. Poco después entraron las noticias de la red nacional. En aquella noche, el programa televisivo empezó mostrando un avión desaparecido durante la noche, pocas horas después del despegue. El destino de la aeronave era NewYork. Mathias se levantó de su mesa y pidió que el mozo subiese el volumen del televisor. Todos dejaron de comer para escuchar la noticia. El reportero anunció en tono solemne la confirmación del accidente aéreo. Angustiado por el contenido de las noticias pidió que cambiase de canal televisivo. Quería la confirmación de la caída del avión. Rezó para que otros vuelos hubiesen salido de Río de Janeiro hasta New York. Había una remota posibilidad de que Anna Rosa no estuviese en aquel vuelo. Si esto hubiese sucedido, seguro que la joven habría regresado a su casa. 

			Mathias estaba extremadamente angustiado. Ningún espacio era suficiente para contener la expansión de su estupor. Salió a caminar sin rumbo. Nervioso. Tenso. Nadie sabía lo que había sucedido. No tenía noticias. Necesitaba alguien para hablar. En ese momento recordó lo agradable que fue la tarde en el mirador. Comprendió la intención de Anna Rosa en inmortalizar ese momento. ¿Será que Anna Rosa habría presentido el accidente? ¿Será que habría intentado vivir la felicidad de una vida entera en pocas horas? 

			Eran palabras. Pensamientos que ahora tenían sentido para él. Recordó que Anna dijo que le gustaría congelar ese momento para revivir siempre que fuera posible. Echaba de menos el momento presente, como si hubiese sido el último. Mathias sentíase estúpido. No se había dado cuenta de que Anna Rosa había sido desde siempre el gran amor de su vida. Estaba enojado de sí mismo por no haber aprovechado los insistentes intentos de reconciliación. Por no tener aceptados las disculpas por algo que se perdió en el pasado. Reconocía sus propias estupideces. Un tonto que dejó ir su felicidad porque no supo reconocer lo que realmente era valioso. Mathias no se conformaba con la mala suerte. La felicidad se le escapaba por las manos de modo abrupto.  Sentía repugnancia por el destino. Sentía un dolor intenso en su alma.

			Sacó el coche del garaje y empezó a conducir por las calles de la ciudad. No sabía adónde ir. Cruzó por las luces de otros coches, luces de las casas, tiendas, semáforos. Tomó la carretera rumbo al mirador y recordó el día especial. Hablaba consigo mismo, con su soledad. En un monólogo íntimo lamentaba el destino. Una silenciosa introspección.  Estuvo de luto cuando murieron sus padres. Estuve en el hospital en coma durante dos semanas. Cuando supo el hecho ya estaba consumado. Después del alta visitó la tumba portando flores. El dolor era distinto por no tener nada que hacer. No había sensación de culpa. Tuvo que aprender a vivir solo.

		

	
		

			VEINTE

			Retrocediendo al tiempo, veinticuatro horas antes, todavía en el aeropuerto, poco después de despedirse de Mathias, en la entrada de embarque, Anna embarcó en el vuelo doméstico hacia Río de Janeiro. Después caminó por el pasillo de pasajeros rumbo a sala de espera, donde aguardarba el tiempo necesario para la conexión con New York.  Estaba con rabia por Mathias. Era de su personalidad expresar indignación. Ninguna mujer en ninguno momento aceptaría escuchar a su novio la idea de amar a otra persona. Mathias había dicho con todas las letras que amaba a Jennifer. La razón y el orgullo de Anna Rosa dijeron que no. Era necesario decir basta. No podría aceptar a Mathias en esas condiciones. Miró a la hora el reloj de pared. Su vuelo estaba programado para una hora más. Tuvo tiempo suficiente para pensar y decidir si debería seguir adelante con su plan de trabajar en New York o no. Su familia, tras la drástica intervención en su fiesta de debut, dejó de inmiscuirse en su vida. Después de veinte años, por primera vez, su familia le presionaba para que se casase con alguien que destaque. Sabiendo del rigor con que juzgaba a sus pretendientes, su familia, en especial, su madre, jamás se atrevió a presentar un candidato que pudiese ser literalmente descartado. El trabajo en New York había sido ofrecido por su padre. Todos los empleados de la empresa que formaban parte de la banda  habían sido remitidos. Sabían que estas personas irían a buscar vergüenza. Estaba sentenciada de muerte por decenas de personas. 

			Tendría que decidir entre Mathias y el conjunto de valores que representaba su familia. Como era reconocida y respetada por ser una niña exigente y estricta en su juicio, pocos hombres tendrían su aprobación. Como pertenencia a una clase muy alta, pocas familias eran capaces de formular una propuesta de matrimonio. Rodolfo  era el membro más nuevo de la alta sociedad. Era un ilustre desconocido en el lugar hasta llegar en el inicio del año poco después de graduarse en la “Écola” de Francia, con una fiesta magnífica jamás vista. Las personas decían que era un granjero que estudiaba en el extranjero, pero nadie sabía quién era. Recientemente había regresado de París después de graduarse en una universidad frecuentada por príncipes y princesas europeas. Sus antepasados ostentaban títulos nobiliarios desde la época del imperio. Hablaba varias lenguas. Rodolfo fue el primer pretendiente de marido que su madre le presentó después de su fiesta de decimoquinto cumpleaños. Anna no tenía ninguna razón para rechazar. El joven parecía un príncipe de cuentos de hadas. Con el paso del tiempo su admiración por Rodolfo fue aumentando. Su modo de ser, estilo. A pesar del gran aprecio que sentía por Mathias, su corazón dio un vuelco. El compromiso fue marcado por las dos matriarcas. La posición del padre de Anna Rosa era no interferir, como si hubiese dos espacios: la casa, sobre el dominio de la madre y el trabajo con la influencia paterna. Anna Rosa estaba en una encrucijada. Una decisión que cambiaría totalmente su destino. No quería sentirse presionada. Equipaje listo. A la espera del momento de embarcar fue comprobar la valija su dinero y documentos. Se sorprendió al descubrir que había traído todas sus tarjetas bancarias, incluso la tarjeta de la empresa y la cuenta reserva de sus ahorros. Se preguntaba torpe porque había traído tantas tarjetas si no era posible usarla. Percibió que le faltaba su tarjeta más importante, una tarjeta internacional, fundamental para su viaje. Se preguntó dónde podría haberla dejado. Antes de salir había hecho un repaso en sus pertenencias, incluidas tarjetas, para justamente no olvidar de nada. Se consolaba con la idea de que no lo había perdido totalmente. Posiblemente se cambió el bolso o se colocó dentro de otra maleta ya facturada. Al ver a los otros pasajeros esperando la hora tranquilamente para la conexión, trato de relajar. A su padre, antes de ir para el aeropuerto, había dicho que cualquier conclusión que tuviese en el examen de los documentos tributarios solo debería ser comunicado a él, evitando así, cualquier tipo de comentario. Parecía haber visto esta película antes. De repente una sensación de angustia se apoderó de la joven. La idea de fuiste enviada para la empresa con el objetivo de verificar la existencia de fraudes se solidificó en su mente, sacudiendo su certeza plena de que estaría totalmente a salvo en New York. Las últimas palabras de Mathias afloraron dentro de su cabeza, debilitando su decisión de irse lejos. Gritaba que la decisión final era de ella. Recordó con claridad que Mathias había dicho que si optase por viajar él no la esperaría a su regreso. Su decisión sería el fin. Quizás debiese regresar mientras aún había posibilidad. El problema de seguridad, como decía Mathias, se resolvería con el paso del tiempo. Estaba pensando sobre la vida. Cuestionó la razón de estar allí, en aquel momento, evaluando si su orgullo tenía más importancia que su deseo de quedarse. En el altavoz retumbó el aviso de embarque. Las personas se levantaron y empezaron a caminar hacia la plataforma indicada. 

			En la puerta de la aeronave Anna Rosa paró, como si hubiese pisado el freno. Las auxiliares de vuelo que estaban allí pensaron que su reacción era solamente miedo a volar. Una de ellas trató de intentar calmarla. Anna le dijo que estaba todo bien, entregó la tarjeta de embarque y pidió permiso para embarcar, por último. Como alguien que olvidó algo en la sala de espera, decidió regresar, yendo en contra del flujo de personas en la cola de embarque. Casualmente sus vestimentas eran parecidas a las ropas de las personas del sector administrativo del aeropuerto. Estaba con el uniforme que solía usar en la empresa. Debido a su comodidad, pensó que sería una buena opción para usar en el viaje. Tal vez por eso, pasó desapercibida al salir por el pasillo de embarque. Durante algún tiempo se perdió en el sector de carga. Para ella parecía un laberinto. Tras un rato, finalmente encontró la salida. Estaba sin su equipaje. El mismo había sido facturado a New York. 

			Sintió la libertad como nunca hubiera experimentado antes. Sentíase como si fuese invisible. Y eso le gustaba. Nadie se preocupa por ella. Ni la buscaría. Era señora de sus propias elecciones, de su destino. Para todos sus amigos, familiares y conocidos, estaba de camino para los Estados Unidos. Era una anónima en una gran ciudad como el Río de Janeiro. Anna Rosa pensó. Finalmente había llegado el momento de cumplir su sueño de adolescente. Experimentar con la emoción de una aventura que nunca antes se atrevió a imaginar. A ella le gustaría disfrutar de esa inesperada libertad. Una fantasía juvenil, finalmente rescatada en ese momento.  Recordó cuando tenía trece años de edad y Jennifer catorce. Eran amigas y tenían personalidades completamente opuestas.  Una respetaba las convenciones sociales, la otra desafiaba. Anna Rosa tenía envidia de Jennifer por ser libre, corajosa y atrevida. Admiraba a su amiga justo por hacer siempre lo que quería sin importarle las otras personas. A Jennifer le envidiaba su competencia en todo que hacía. Siempre perfeccionista. Inteligente. Respetada. Prestigiosa. Elegante. Linda. Para Jennifer, Anna Rosa era una verdadera princesa. Pero, era una responsabilidad que no quería para ella. 

			Exactamente en ese momento, Anna Rosa estaba tratando de hacer realidad su fantasía juvenil.

			Al salir de allí, pasó por una concesionaria y compró una motocicleta que por sus cilindradas no requería licencia para conducir. En este momento recordó su tarjeta de crédito internacional. La había metido en la maleta que en ese instante viajaba rumbo a NewYork. Compró una motocicleta roja. Era un sueño de consumo que tenía desde sus trece años. Para su familia, principalmente su madre, tener una motocicleta era algo estrictamente prohibido. Sus parientes habían perdido la vida conduciendo una moto en la década de 1950. Había por lo tanto un trauma familiar. Jennifer tuvo en su adolescencia una moto similar, incluso con el mismo color. Anna recordó de cuando Jennifer le contó sobre la primera vez que se escapó de casa. Su amiga relataba sus aventuras, andando por estradas secundarias, a lo largo de la costa rumbo a una playa paradisíaca, no muy lejos de allí. Recordó de un poblado y de una posada antigua. En uno de los extremos de este poblado había casas donde vivían los pescadores. En ese momento recordó que Jeniffer siempre le decía que un día volvería a ese lugar, tal vez para vivir. Se trata de un lugar casi secreto, mágico. En ese instante, se le ocurrió sobre la posibilidad de encontrar Jennifer y José viviendo en esta playa. Era la primera vez que salía a la carretera en moto. No tenía prisa por llegar. Su intención era hospedarse en la misma posada mencionada por Jennifer. Después de transitar por algún tiempo, avistó lo que sería la playa paradisiaca mencionada por Jennifer. El lugar era rústico, peculiar. El paisaje entrecruzado por calas e iluminado por la luz natural del atardecer era simplemente impresionante. Tuvo suerte en llegar antes que le acabase la gasolina. Esperaba conseguir combustible en el poblado junto a los pescadores para poder posteriormente regresar a casa. A diferencia de la descripción de Jennifer, no consideró el poblado tan pequeño así. No había luz eléctrica. Por este motivo, al caer la noche, la oscuridad llegaba de pronto y con mucha fuerza. Con el combustible que le quedaba, hizo un recorrido por el lugar, buscando encontrar la mencionada posada. 

		

	

			VEINTIUNO

			Poco después que localizaron los restos del avión, los periódicos empezaron a publicar los nombres de todos los desaparecidos. Un equipo de rescate se dirigía al lugar en helicóptero, pero no tenía esperanzas de encontrar a alguien vivo dada a la brutalidad del accidente.  La foto de Anna Rosa apareció en la portada de varios periódicos. Era la única víctima que vivía en la ciudad. Así que se publicó en la televisión la foto de Anna Rosa como una las víctimas de la tragedia, todos los miembros de la banda  que fueron despedidos de la empresa de seguridad celebraron con fuegos de artificio  la muerte de la joven que había sido responsable por todo. La identificación de los cuerpos, muchos de ellos completamente carbonizados, se procedía lentamente. Como era una joven destacada de la ciudad, había atraído atención especial de la prensa. Había especulaciones de todo tipo. El Dr. Valdir, que era propietario del periódico local, intentó utilizar toda su influencia para obtener informaciones privilegiadas. 

			Mathias se derrumbó, devastado. Extrañamente triste. Inconsolable. 

			En la posada, Jennifer abrió la puerta y la miró como si estuviera delante de un fantasma. Llamó a José que acudió rapidamente. 

			El hombre también miró a Anna Rosa con la expresión de asombro. 

			¿Eres tú?

			¡Sí, soy yo! Dijo Anna Rosa. – No tengas miedo. ¿Qué cara es esa?

			¡Dios! ¡Eres tú misma! ¿Cómo es posible?

			¡La gente de la ciudad debe estar loca y tú aquí!

			¿Qué sucedió?

			¿No viste el periódico, no viste la televisión?

			¡No, nada!

			¡Estás en todos los periódicos!

			¿Cómo así?

			¿No sabes nada, sobre el accidente?

			¿Qué accidente? ¿Explícame? 

			¡La aeronave que iba para New York cayó, encontraron los restos, en principio no hay sobrevivientes!

			Anna Rosa se quedó asombrada. 

			¡Parece que fue un atentado terrorista, no se sabe aún! Informaciones distintas. El número de pasajeros que abordaron no coincide con la lista final de embarque.  Si está faltando una persona y justo tú estás aquí … dijo Jennifer. Es la persona que falta.

			¡No soy terrorista!

			¡Nunca pensaría eso! 

			¡Desistí del vuelo en la última hora, apenas escapé, un poco aturdida y ahora estoy aquí!

			¡Gracias a Dios! ¡Estás! ¡Si no eres un fantasma! ¿Cómo escapaste del avión? 

			¡Mathias me salvó! ¡Ese bastardo me salvó!

			¿Bastardo? ¿Qué estás diciendo? ¡Entra!

			Jennifer sostenía una lámpara. Aquí no tienen electricidad, por la noche es siempre oscuro. Pero, durante el día es un lugar mágico, maravilloso. 

			¿Cómo supiste del accidente si aquí no hay luz, televisión? 

			¡Todas las semanas vamos a la ciudad a llevar cosas para vender y comprar suministros! Allá nos enteramos de la tragedia con el avión. En el camino de regreso paramos en un bar para tomar un refresco. La televisión estaba encendida y vimos la secuencia de fotografías de los muertos, incluso tu foto. Pensamos que la persona de la foto era muy parecida contigo. Compramos un periódico y fuimos a comprobar los nombres de los pasajeros que abordaron. Para nuestra tristeza, tu nombre estaba allí. 

			¿Cómo estás aquí?

			¡Mathias me salvó! Dijo Anna Rosa. Me chantajeó diciendo que si embarcarse en ese vuelo no estaría esperándome en el regreso. 

			¿Imagina cómo debe estar? ¿Debe estar loco, pensando que estás muerta?

			necesita saber la verdad. 

			¡Sí aún no saltó del puente cuando supo que estaria  muerta debe estar extremadamente asustado!

			¿Cómo vas a explicar qué estás viva?

			¡No sé! En la empresa, con el paso del tiempo descubrirán que compré una motocicleta. Compré con la tarjeta de créditos de la empresa.

			Pensarán que alguien robó la tarjeta. Es muy posible que bloqueen todas las demás cuentas. 

			Entonces tengo que tener prisa antes que bloqueen todas las demás cuentas. ¿Sabes dónde hay una gasolinera? 

			¡Tenemos gasolina en un bidón a la venta!

			¡Excelente!

			¿Cómo supiste que estábamos aquí?

			¡No sabía! Casualidad. ¿Recuerdas cuando te escapaste de casa por primera vez? Se jactaba de haber conocido un lugar estupendo. Sospeché que habías venido hasta acá. Pero, sólo una intuición. Nada más. En verdad, a mí también me interesaba hace mucho tiempo conocer este lugar. 

			Nadie puede saber que estamos aquí, dijo Jennifer. ¡Por favor!

			Si no lo dije antes, ¿Por qué lo diría ahora?

			¡Gracias!

			¿Está bien? ¿Y él bebe? ¡Sigues siendo la misma, si ni siquiera engordaste!

			¡Siempre fui delgada, dijo Jennifer en tono ríspido! 

			¿Estaba hablando del bebé? ¿Qué sucedió?

			¡Lo perdí! Dijo Jennifer en un susurro.

			¡Lo siento! ¡No sé qué decir!

			No diga nada.

			¡Yo entiendo!

			¡Es imposible entenderlo!

			Quedaron un poco en silencio.

			¡Entra!

			¡Gracias!

			¡Voy a mostrarte la habitación! ¡Descansa bien!

			 La cena será más tarde. Mañana por la mañana iré a la ciudad, pero en la vuelta, después del almuerzo, hablaremos.


	
		

			VEINTIDÓS

			Normalmente Anna Rosa se despertaba temprano. Era un hábito que mantenía desde sus días de estudiante. Eran más de las 9 de la mañana cuando miró el reloj y se sorprendió de haber dormido hasta aquella hora. En el comedor de la posada encontró una mesa servida con frutas, pan y pasteles. Si había otros huéspedes seguro que habían ido a desayunar antes. Una mujer que estaba en el fregadero tan pronto la vio, se apresuró a servirla. Había una estufa de leña para mantener calientes las ollas de café y leche. Anna Rosa preguntó sobre Jennifer y José. La mujer del café le dijo que la pareja había ido a la ciudad a negociar, comprar cosas. También practicaban el trueque. Llevaban el pescado y cambiaban por mercancías para los pescadores. Aunque recelosa de retomar la conversación del día anterior, Anna esperó a Jennifer en la terraza de la posada. Reconoció a la camioneta yendo hacia el poblado de los pescadores. En ese momento, se puso las zapatillas y caminó hacia la playa. Tras unos minutos de caminata, estaba cerca del pueblo de pescadores. Había una pequeña multitud alrededor del vehículo automotor. Jennifer verificó todos los pedidos en una hoja de papel y distribuyó  la mercadería buscada en la ciudad. Así que vio a Anna Rosa, fue a su encuentro. 

			¿Alguna noticia en los periódicos?

			¡No lo he leído todavía! Te conseguiré uno – dijo Jennifer, caminando hacia una canasta que contenía revistas y periódicos. ¿Vamos? José termina el trabajo.

			Durante mucho tiempo una pregunta se quedó sin respuesta. ¿Dónde conociste a José?

			Lo conocí por casualidad y decidí quedarme con él.

			¿Por qué él y no el otro? ¡Sabes perfectamente de quién estoy hablando!

			¡Mathias! Es un amigo especial, casi un hermano. ¿Te casarías con tu hermano?

			¿No consigo entender? ¡Casi te casas con Mathias!

			La cuestión no era casamiento, dijo Jennifer caminando lentamente de regreso a la posada. – ¡Necesitaba protección, alguien que cuidase de mí!

			¡Mathias podría darte todo, menos protección! 

			¡En aquel momento me volví loca, Sergei me había traicionado! Pensé que además de protegerme, me amaba, ¡Ilusión! El mismo día en que se confirmó mi embarazo, descubrí que mi pareja era un idiota infiel. 

			¿Cómo? 

			Coincidencia. Había una mujer en la oficina hablando de Sergei. 

			¡Amiga! Siento contradecirte, pero la razón por haber dejado a Sergei no fue la traición. 

			¡Voy a decirte, fue la traición!

			No creo, invente otra historia. 

			¿Por qué crees que estaría inventando?

			¡No hay importancia! Dijo Anna Rosa, estoy intentando comprender todo. 

			¡Todo bien! Te diré la verdad. Resulta que Sergei tenía la intención de matar al violador, pero terminó asesinando a su hermano gemelo. Fue un error terrible. 

			¡Continuas mintiendo Esta es la versión que inventaron para confundir a todos. ¡Fuiste tú quien mató a aquel hombre por error!

			¿Yo?

			¡El hombre recibió un disparo en la espalda! Dijo Anna Rosa. Si hubiese hablado con él, preguntado algo, sabría que no era el violador, sino su hermano idéntico. 

			¿Tienes pruebas?

			¡No! ¿Por qué motivos su familia pagaría una fortuna para ocultar esa información? ¿Proteger a Sergei? Su familia no tiene aprecio por él. 

			¡Eso no prueba nada!

			¡No fue Sergei! Dijo Anna Rosa. Si hubiese sido él, seguro que llamarían a la policía. Su madre encubrió el caso para protegerte. 

			¿Explicame por qué Sergei salió de la ciudad si no tenía culpa alguna?

			¡Eso es otra historia! ¡Solo quería vivir su propia vida! 

			En este caso, Sergei tenía razón. Cuidó de su madre viuda tanto como pudo. Un día decidió salir de aquel lugar. 

			¿De qué estás hablando?

			¡Abandono de incapaz! Dijo Anna Rosa. Descubrí que Sergei es un tipo extremadamente frío, un verdadero monstruo. Una mala persona que abandonó a su madre inválida, que murió encerrada en su casa. No creo que pueda existir perversidad mayor que esta. 

			¿Quién contó esa historia?

			Sergei arrojó el cadáver de su madre a un acantilado inaccesible. 

			¿De dónde has sacado eso? 

			¡Después de sumirse con el cadáver de su madre, Sergei decidió marcharse de allí! Optó por vivir en una ciudad cerca de la frontera. ¡Fuiste tú quién mató al violador!

			¡No hay pruebas! Dijo Jennifer alzando la voz. ¡No soy una asesina! 

			Tuve acceso al archivo secreto de la empresa de seguridad. Leí muchos informes, escuché mucha gente, grabaciones. Conseguí traer a Sergei de vuelta a la ciudad. Tuve acceso al contenido del nota que escribiste para él, justificando por qué te ibas. Sergei rechazó muchas veces entregarme esa nota. Dijo que había perdido, quemado… Variadas disculpas. Solo me entregó cuando percibió que no tenía otra opción. O entregaba la nota o iba a la cárcel. Simple así. 

			Allí dice claramente lo que pasó. Estaba enojada con el tipo que es. Un monstruo. No imaginé nada.

			¡Tienes razón!  Cuando supe que había arrojado el cadáver de su madre desde una colina, no pude más mirarlo. ¿Cómo alguien puede hacer algo así con su propia madre? ¡No hay nada que explicar!

			¿Ahora que lo sabes todo, qué vas a hacer?

			¡Nada! Dijo Anna Rosa. ¡No quiero y no voy a hacer nada! Solo digo que lo sé todo.

			Voy a decirte. Tuve que construir una farsa para evitar que Mathias fuese al aeropuerto a buscarte. ¡Y qué lío! Terminamos en la comisaría.

			Creo que fue la mentira más grande que inventé en toda mi vida. Conseguí impedir que fuese al aeropuerto. No podría permitir que pusiese tu vida en riesgo.

			Entonces por eso no apareció. Lo esperé hasta la última llamada. Lloré de decepción. Fue la primera vez en toda vida que Mathias me defraudaba. 

			¡Merecido!

			Estaba llorando a mares cuando apareció José, sosteniendo un pañuelo. 

			Son cosas del destino. Si no hubiese llorado nunca habría conocido a José. Dicen que los ángeles caídos se ayudan. 

			¡Estás lejos de ser un ángel!

			¡Es verdad, soy una cantante! Hay una letra de una canción que habla de esto.

			¡Si! Dijo Anna Rosa con una mirada irónica. Lo conociste en el aeropuerto. ¿Esto?

			José estaba arruinado. La mujer con quién vivió durante años lo dejó y la situación económica que ya era mala se quedó aún peor. Esta mujer estaba con él solo por interés. Parece que estaba todo bien, pero en la primera dificultad se retiró. Siempre acostumbro decir a los despreciados que quien verdaderamente ama no se va. Es durante las crisis que se revela el carácter de las personas. 

			¡No creo que tenga que ver con el carácter! Dijo Anna Rosa. 

			En mi opinión es el termómetro del amor que determina si está caliente o frío. ¡Simple así!

			¡Tienes razón! Si alguien fue abandonado es porque ciertamente no ha sido amado lo suficiente.

			– Lo sé, la misma conversación que tuviste con Mathias, – Dijo Anna Rosa con una mirada acusadora. Tendré que aprender cómo hacerlo. Es aquella vieja historia de villano y ángel.

			–Salvé a Mathias, y la villana eras tú. ¿Puedo contarte un secreto?

			¡Sí!

			–La salvación de Mathias fue solo suerte. No pude mantenerlo vigilado todo el tempo como me pediste. Me había escapado de casa antes de la fiesta. Me escondí en el club por toda la noche. Dormí usando mi mochila llena de ropa como almohada. Por la mañana decidí irme de la ciudad. Estaba decidida. Cuando estaba a punto de cruzar el puente, vi a Mathias con una actitud sospechosa. Fue suerte. Casualidad. 

			¡Te pagué para que siguiese a Mathias!

			¿Quieres que te devuelva el dinero?

			¡No!

			¡Tu dinero me ayudó mucho, pero no podía más vigilar a Mathias!

			¡Todo bien! – dijo Anna Rosa. – ¡No pelearé contigo!

			¡Mejor así!

			Necesito ir. ¿Puedes venderme un bidón de gasolina?

			¡Quédate una noche más aquí! Mañana por la mañana metemos la motocicleta en la furgoneta y te llevamos a donde quieras.

			¡Necesito pensar, no puedo aparecer así!

			¡Oficialmente estás muerta! ¡Tendrás que explicar todo!

			¡Ese es el problema! ¡No tengo idea! ¿Qué hago? Además de esto, tengo que encontrar una manera de hablar con Mathias sin que se asuste. Por ahora, él es el único que también puede ayudarme. 

			¿Conoces algún lugar aislado, discreto, dónde podría encontrarlo?

			¡Ya sé! Dijo Anna Rosa, como si pensase en voz alta.

			Llévame al mirador, quiero encontrarme con Mathias en ese lugar. Tiene un significado especial. 

			¿Aquel mismo mirador dónde solía apostar carreras de auto?

			¡Sí! Este mismo. ¿Puedes hacerme un favor? Llama a Mathias. ¡Por favor!

			¿Yo? ¿Qué pensará él? ¿Mira, qué voy a decir? ¿Qué tal, voy a pasar una llamada para mi amiga, la difunta Anna Rosa?

			¡Todo bien! Dijo Jennifer. Voy a decir que necesito hablar con él. No quiero ni pensar en el susto que va a tener al verte. 

			¡No te preocupes! Pensaré en una manera que no lo asuste. 

		

	
		

			VEINTITRÉS 

			Los padres de Anna Rosa notaron un movimiento extraño en la cuenta de la empresa. Alguien había pagado un valor relevante en una compra. Normalmente las facturas o los depósitos iban precedidos de un pedido del sector de compras. Posteriormente contabilizados. Anexados. Estas reglas fueron atribuidas justamente por Anna Rosa y eran cumplidas de modo riguroso. Notaron que una de las tarjetas estaba en poder de Anna Rosa. Era justamente la tarjeta que la joven portaba antes del accidente. Poco después se notificó al banco y se canceló la tarjeta. Mathias, de luto, se aisló de su oficina. Para ocupar a su tiempo y no pensar en nada trabajaba como si no tuviese ninguno empleado. Ordenó todos los archivos, eliminó cosas inútiles que se fueron acumulando a lo largo del tiempo, organizó facturas en sus respectivas carpetas. El joven creía que trabajar de modo frenético podría reducir su nivel de tristeza y ansiedad.  Pensaba que la fatiga física reduciría al límite la tensión de sus nervios crispados. Para él, su mayor problema, entretanto, era el insomnio. Dormía casi nada desde que vio la noticia de la tragedia del avión en la televisión.

			Pasaba del mediodía cuando sonó el teléfono.

			¿Quién? ¿Jennifer? ¿Quieres que vaya al mirador? ¿Quieres hablar conmigo? ¿Sé dónde es? ¿Iré? – dijo Mathias, colgando el teléfono.

			¿Debe haber sucedido algo serio? ¿Debe estar sin dinero? ¿Tal vez te has separado de José? – ¡Pensó!

			Aquella llamada llegó en un momento cierto, no podía más soportar la ansiedad que dominaba todos sus nervios, tensos al máximo. Quería huir, salir de allí. La ansiedad estaba en su punto más alto cuando aceptó la llamada de Jennifer. Estaba ansioso por saber qué le habría pasado después de aquella cita en la cafetería. En pocos minutos estaba en la carretera hacia el mirador. Mientras conducía el auto, recordó que Jennifer fue su ángel salvador que apareció en un momento de desesperación. Entre todas las personas cercanas, era ella la única que conocía su lado oscuro, triste. Casi suicida. Tenía mucha estima por ella. Era una amiga especial. Jennifer le enseñó a vivir mientras atravesaba el desierto azotado por la tormenta.  Ayudó a arrastrarse a través del traicionero pantano de arenas movedizas, extendiendo la mano cuando estaba a punto de zozobrar. Quizás podría enseñarle a vivir con un corazón afligido.  

			Conducía el coche sin darse cuenta de que iba a exceso de velocidad. Estaba de camino a un lugar donde había estado anteriormente con Anna Rosa. Ese mirador evocaba dulces recuerdos. Una fina niebla envolvía el lugar. 

			¡Jennifer! Dijo Mathias al desembarcar. – ¡Qué bueno verte!

			¡Hola Mathias! Dijo Anna Rosa. ¡Soy yo!

			¡Anna Rosa! Dijo Mathias, con los ojos muy abiertos de asombro. ¿Cómo puede? ¿No es posible?

			¡Calma, soy yo! Dijo Anna tratando de tranquilizar al joven. ¡Soy yo, no tengas miedo!

			¡Estás muerta!

			¡No! Por favor, no hables más así, ¡Soy yo! ¡Cálmate! ¡Voy a explicar todo!

			¡Estás muerta! Dijo Mathias de nuevo sin poder creer. ¿Cómo puede?

			¡Todo bien! Respondió Anna Rosa abriendo los brazos.

			¡Estoy muerta y vine a buscar tu alma! ¡Prepárate  para ir!  ¿Te gustó mi actuación? ¿Bien que podría ser una estrella de cine, ¿No? ¡Soy hermosa, delicada e inteligente! ¿Qué me falta para brillar?

			¡No es posible! Dijo Mathias acercándose temeroso. Estoy viendo cosas o también estoy muerto. 

			¡No! Mathias. ¡Tú hora aún no ha llegado! ¿Ayúdame a volver? ¡Por favor!

			¡No consigo creer pues la noticia del accidente está en todos los periódicos, está en la televisión, ¡Estás muerta! ¿Cómo puedes estar aquí?

			Si eres tú quién está aquí, ¿quién murió en tu lugar? ¿no verificaron el número de pasajeros?

			Verificaron sí, creo que algunas personas ya saben o por lo menos desconfían. Están hablando de una especie de ataque terrorista. Creen que esa persona registró el equipaje con la bomba y no abordó. ¡No fui yo!

			Por supuesto que no, no eres una terrorista. 

			¡No soy! Pero cuando la gente descubra que la persona que falta en la lista de embarque soy yo, seguro que mi vida va a quedarse dificil. Voy a necesitar un abogado. ¿Qué voy a decir a este abogado? No lo conozco, y él no me conoce a mí.  

			Necesitas consultar al sector jurídico para obtener orientación. Es lo mejor para hacer.

			Ya se sabe que alguien no abordó, pero no se reveló el nombre de esa persona en la prensa. 

			¡Está en etapa de investigación! Dijo Anna Rosa – Primero intentarán descubrir lo que ocurrió, si fue una explosión o algo similar lo que provocó la caída del avión. Si fue una bomba  es posible que me acusen. En este caso seré sospechosa

			Recuerda que solía decir que tenía ideas de conspiración. Ahora parece que todo es una gran teoría. ¡No es posible imaginarte como terrorista!

			¡No son simples ideas de conspiración, son hechos! – dijo Anna Rosa. Si comprobaran que cometí un atentado con bomba, ¿cómo podré probar que no fui yo? Necesito hablar con un abogado, no sé qué hacer, necesito orientación. Mientras tanto, nadie debe saber que estoy viva. 

			¡Entendí! Verdad, tendrás que permanecer oculta. 

			¡No hay otra manera! – dijo Anna Rosa, angustiada. ¡Necesito un lugar para esconderme! 

			¡Yo tengo un lugar!

			¿Dónde?

			Mi antigua habitación. No vivo más allá. Regresé a mi casa. 

			¿Qué tal? 

			¡Dos cosas! Tengo malas noticias: todas mis tarjetas están bloqueadas. No tengo dinero. 

			¡Eso no es problema! El tiempo que sea necesario.

			Otra cosa. Por favor, me gustaría que buscases un abogado de la empresa. Su nombre es Dr. Luiz, es un hombre extremadamente confiable. Es una persona discreta por naturaleza. Sería perfecto si me orientase. Tengo que demostrarle que no fui yo. 

			Ese abogado no me conoces, ¿Cómo va a creer en todo lo que voy a decir? 

			¡Además de esto, no será necesario pagar por sus servicios ya que es abogado de la empresa!

			¡No sé cómo hablar con él! ¿Por qué no haces una llamada por teléfono? Es cierto que sorprenderá cuando reconozca tu voz, pero la escuchará y te dará todas las orientaciones necesarias. Creo que esta será la mejor opción. 

			¡Creo que estás en lo correcto! Dijo Anna Rosa, mirando a Mathias a sus ojos. ¡Gracias!

			¡Me chantajeó!  ¡Todavía puedo escuchar tu voz diciendo! “No te esperaré”. En aquel momento me volví con mucha rabia. Después empecé a pensar con calma y frialdad. A medida que se acercaba el momento de embarque, me invadieron en la cabeza diferentes pensamientos y temores. 

			¿Una pregunta? ¿Por qué sigues en la lista de los muertos?

			En el último periódico que leí faltaba mi nombre. Tal vez esto sea una prueba de que saben o desconfíen que no abordé.

			¿Cómo escapaste?

			¡Parece locura! ¡A mí me gustaba hacer algo que nunca había hecho en mi vida, que era romper las reglas, experimentar el sentimiento de ser una especie de transgresión! ¡Siempre, en toda mi vida, fui muy correcta con todas las convenciones sociales, obedecí a reglas! Esto fue uno de los motivos para huir del lugar de embarque, pero no fue exactamente fácil. Fingí ser una empleada del aeropuerto. La ropa que vestía me ayudó. Así que salí del pasillo de embarque todo se quedó más fácil. Salí por la puerta de servicios, después por el sector de cargas.

			¿Eres loca?

			¡No soy!

			¡Me arrastré a través de una alfombra!

			Después del aeropuerto continué mi aventura en la calle. Busqué a una concesionaria y compré una motocicleta. 

			¿No te entiendo? ¿Tienes un M3 que es un verdadero cohete, para que necesitas de una moto?

			El placer está en la transgresión. Quería experimentar la sensación de desobedecer a mi madre. Imaginé su cara, horrorizada al verme conduciendo una moto. Parece el destino porque recordé que Jennifer a los catorce años decidió huir de casa en una motocicleta del mismo tipo, incluso con el mismo color. Ella viajó por muchos lugares y terminó por vivir en el lugar donde está ahora. Me acordé de este lugar, de esta posada. Compré un bolso, algunas ropas y algo más y me fui a este lugar. Encontré a Jennifer y José. Son dueños de una posada. Creo que compraron con el dinero que Jennifer sacó de su cuenta. ¡Son fugitivos! Parece que encontraron un escondite perfecto.

			Oficialmente hay un informe policial en la comisaría. Según este informe Jennifer fue secuestrada. Es conveniente para la familia esta versión. La verdad es que a la familia no le gusta que vuelva y diga todo lo que ocurrió. Si Jennifer aparece, la policía tendrá que escucharla. A nadie interesa la versión de que no fue secuestrada. 

			¿Cómo sabes?

			Antes de salir para el viaje, me enteré por Dirce. Dijo que la familia estaba tranquila y había dejado de buscarla. Obviamente esperando que no aparezca. 

			¿A ti te gustaría vivir en este lugar?

			¡Creo que no! ¡Es hermoso, un buen lugar para pasar vacaciones!

			¡Dijiste que el lugar es maravilloso!

			No cambiaría todo lo que he logrado por nada en este mundo. Dijo Anna Rosa con una mirada de tristeza. ¡El amor no siempre es todo!

			¿Por qué dices esto?

			¿Sabes lo tanto que me esforcé para intentar ser quién soy?

			¿Estás hablando de tu trabajo?

			¡No! Me refiero al conjunto de valores que representan a mi familia. Trabajo, prestigio. Todo lo que soy. Es un conjunto de valores que no quiero perder. Es parte de mi vida.

			¡Entiendo!

			¡Creo que no! Es difícil saber lo que pasa al otro lado. Ahora mismo estoy preocupada y un poco triste también. Se acerca un gran enfrentamiento y siento que no estoy lista. Puedo perder todo por una decisión equivocada. 

			¡Entiendo!

			¡Para de decir que entiendes! Dijo Anna Rosa, visiblemente molesta.  No tienes idea de lo que sucede dentro de ese universo, donde yo soy solo una parte. 

			Es correcto. ¡No entiendo! 

			¡Mathias! Me gustaría ser Julieta y tú mi Romeo

			¡Para por favor! Lo que me hiciste en el pasado ya es suficiente. Además, tengo que recordar que Romeo y Julieta mueren al fin. 

			¡Es cierto! ¡Voy a parar por aquí!

			Mathias sintió sobre sí una sombra flotando, tal como ocurrió en la primera vez que fue descartado. Todo estaba más allá de su comprensión. No tenía el poder de decidir su destino. Fue entonces que, en medio de una pausa, un rayo explotó dentro de su pecho, destruyendo todos sus sueños y planes. Era como caminar por el borde de un acantilado, sin tener de dónde agarrar. 

		

	

			VEINTICUATRO

			Anna Rosa acompañaba atentamente las noticias para averiguar la causa que provocó el accidente del vuelo a NewYork. Pensó que era prudente permanecer oculta, dejando a todos pensando que aún estaría muerta. Esperaba el fin de los resultados de las investigaciones. Estaba asustada. Muchos dilemas le atormentaban. Uno de ellos estaba entre elegir a Mathias o su familia. Para la joven no había la posibilidad de reconciliar los dos mundos. Pensaba que no estaba preparada para este enfrentamiento. 

			¿Estabas con Jennifer cuando me llamaste? – preguntó Mathias.

			¡Sí! Dijo Anna Rosa. ¿Si yo te llamase, me contestarias?

			¡Difícil decir!

			¡Jennifer llamó, pero aparecí en su lugar.

			Pensando en encontrarme con Jennifer, llegué aquí. No imaginaba que ella estaba viviendo en esta playa paradisíaca. Para mi sorpresa, apareciste en su lugar.

			La playa es estupenda. 

			Allá tiene una posada tranquila.  La vida es sencilla. Jennifer eligió vivir así. Si quisiera podría disfrutar de una rutina de lujo. 

			¿Tal vez le guste la vida simple?

			¿No sé? ¡Todo tiene un precio! No es posible tener todo lo que queremos. 

			¡Sé! 

			Por ahora prefiero el lujo de mi casa, la seguridad de mi vida. 

			¡Está bien!

			¡Yo no soy el mismo, he cambiado! ¡Estoy seguro de que serás siempre el único y verdadero amor de mi vida!

			¡Ya sabía! ¡Siempre seré!

			¡Convencida!

			¡Estoy segura en todo lo que hago! ¿Qué hay de malo en eso?

			¿Quieres casarte conmigo?

			¡Veremos! Tan pronto consiga resolver el lío en que está mi vida.

			¡Estoy un poco triste! No puedo ver ni hablar con nadie, no puedo aparecer en la calle, ni hacer nada. ¡Estoy oficialmente muerta!

			¡No hables así! ¡Piensa en algo positivo! ¡Estaré aquí para todo que necesitas, siempre!

			Ni todo es malo. Quizás las personas de la banda podrida paren de buscarme.

			Los bandidos piensan que estás muerta, seguro. 

			Pero, tendrás que quedarte confinada hasta que se aclare todo, incluso tu muerte. 

			Mientras esté sola, escribiré un libro para aprovechar el tiempo.  

			¡Interesante! Nunca supe que escribías, ¿Cuándo empezaste?

			¡Todavía no escribo! Dijo Anna Rosa, revelando su lado soñador. 

			Siempre tuvo celos de Jennifer, que escribía sus poemas. 

			Creo que sea difícil escribir poemas pues no tengo alma de poeta ni soy una escritora, pero voy a intentar escribir en prosa. Creo que consiga.

			Nuestra amiga Jennifer siempre lamentó no haber podido poner a la venta sus libros en las principales cadenas de librerías. Parece que estas librerías están interesadas solo en obras establecidas en el extranjero.  ¿Será esto igual? 

			Jennifer una vez me dijo que los poetas están formando grupos y boicoteando a las librerías, vendiendo las obras que ellos mismos producen. 

			¿Qué estás planeando?

			¿Por qué crees que estoy planeando algo?

			¡Simple! Todo lo que haces es extremadamente pensado. Es que se me ocurrió una idea loca cuando sacaron mi nombre de la lista de los muertos. La aerolínea, los investigadores y no sé más quién sabe que no abordé. Apuesto que están investigando. Al principio estaba aterrorizada ante la idea de ser acusada de terrorista. Pero esto ha cambiado. Ahora que mi nombre está fuera de la lista de los muertos, estoy pensando en aparecer. 

			Pero esta vez como sospechada  de ser terrorista. ¿Imagina el impacto en los medios de comunicación?

			¡Eres una loca! – dijo Mathias poniendo las manos en la cabeza. 

			¡No estoy diciendo que hice algo, es solo sospecha, una gran publicidad! Para esto necesitaría hablar con Valdir, el dueño del periódico. Es un experto en publicar material pago en forma de noticia. Mi historia es genial. Desde el momento que decidí no subir en el avión. Quiero que Valdir me convierta en una persona famosa, como sospechosa de haber tramado algo. ¿Piensa conmigo? ¡Cualquier cosa que dé publicidad! 

			¡Qué sea!

			¡Eres más loca de lo que pensaba! – Dijo Mathias, cambiando de tema.  ¿Y cómo se llamará el libro?

			Al principio pensé en “Treinta y Seis Horas’’.  Percibí que dentro de treinta y seis horas todo puede cambiar. Tú chantaje me impidió abordar en ese vuelo a New York. ¡Me salvaste! En otra ocasión, te salvé, si no hubiese enviado a Jennifer tras tu rastro, te habrías arrojada por el puente. Todo en treinta y seis horas. 

			¿Treinta y seis horas?  – Dijo Mathias. ¡Suena un buen título!

			–Es un buen título, pero me gustó también “Aquel amor de ayer”,  ¿Que crees? 

			¡Bonito! ¡Entonces será “Aquel amor de ayer”!

			Y si … aquel amor de ayer … podrá ser nuestro amor de hoy. – Dijo Anna Rosa, acercándose para robarle un beso.

			¡Yo te quiero!

			¡También! ¿Quieres casarte conmigo?

			¡Vamos despacio! ¡Necesito consultar a mi familia!

			¡Verdad, tienes tu madre! Dijo Mathias preocupado. Tengo miedo de que la historia se repita.


	
		

			VEINTICINCO

			Anna Rosa se confinó en la habitación de Mathias, escribiendo su libro mientras esperaba el desarrollo de las investigaciones que hasta aquel momento no daba señales de atentado terrorista. El dueño del periódico preparaba una materia para publicar en el momento oportuno. Anna creía que el reportaje sería fundamental para el éxito de su libro. Mathias proporcionó lo necesario para pasar ese tiempo de aislamiento. Varias veces al día pasaba a ver cómo estaba, pero tenía que salir rápidamente para no despertar sospechas. Había prohibido a los empleados de la tienda recoger las piezas almacenadas. Nadie podría saber que Anna Rosa estaba en aquel lugar. Mathias entusiasmado por la perspectiva de casarse con Anna Rosa, había ordenado la reforma de la casa que había heredado de sus padres. El joven pretendía brindar a Anna Rosa un nivel de vida compatible con lo que estaba acostumbrada. Solo esperaba la señal positiva del pedido de matrimonio que ya había hecho. Después de mucho sufrir, finalmente su vida se encaminaba hacia un final feliz. Pasaron varias semanas con la feliz tarea de visitar la habitación de Anna cada dos días. Después de un rato, conoció todos los gustos de su amada. Al final de la tercera semana, encontró una larga carta de despedida en lugar de la lista de compras. Anna Rosa se había ido. Mathías no podía creer. Leyó muchas veces la carta como si estuviera hipnotizado. Anna volvió a salir de su vida de forma abrupta. Había elegido ponerse al lado de su familia. Para ella, el glamour y el prestigio que había alcanzado en su empresa familiar y dentro de la sociedad eran consecuencia de su trabajo, disciplina y determinación. Sabía que todo tenía un precio a pagar. Y el precio que estaba dispuesta a pagar en ese momento se llamaba renuncia. Renuncia al amor de Mathias. Aunque hubiera dicho una vez, con seguridad, que jamás volvería a cometer errores por renegar lo que creía no fue posible cumplir su palabra. Estaba saliendo de la vida de Mathias. Ahora de forma definitiva. Estaba de matrimonio comprometida con Rodolfo.

		

	
		

			VEINTISÉIS 

			Mathias presumió que el precio para Anna Rosa de quedarse con él era absurdamente alto. Trató de aceptar la decisión de su amada. Reconoció que no tenía argumento para impugnar la elección de Anna. La razón para dejar su vida estaba justificada. Lamentó profundamente haber terminado de esa manera. Por fuerza de la razón intentó justificar el comportamiento de su amada. Afrontó la situación con benevolencia mientras su alma lloraba. Anna Rosa se  fue sin escuchar lo que tenía que decir. Aceptó la derrota soportando con dignidad el inexorable destino. Estaba dividido entre la racionalidad y la locura de un amor que hizo su corazón explotar de dolor rechazando cualquier justificación. Parecía haber dos personas dentro del mismo cuero. Una racional y la otra totalmente emocional. Inmerso en un silencio abisal cuestionó para sí la vigencia de ese amor hecho aparentemente sólo de dolor. Después de que todo terminó, no quedó nada más que llorar. Recordó los buenos momentos de ese amor. Contemplaba a la ciudad silenciosa y oscura. Sentía un vacío interminable. Absoluto. era un dolor intenso. Si racionalmente la actitud de Anna Rosa tal vez se justificase, ningún argumento disminuiría el malestar que sentía. El quería sólo entender para dónde había ido todo aquel amor prometido. Sería mejor si pudiese oír de su voz confirmando todo lo que había leído en la carta de despedida. Tocar sus manos, mirar a sus ojos y preguntar si alguna vez aquel amor fue verdadero. Confirmar sobre todo si la separación fue impuesta por un motivo. No podría seguir vagando en incertidumbre. Estaba en el umbral de las dudas. A Mathias le gustaría estar seguro de algo. 

			De ese modo era incapaz de seguir adelante con naturalidad. 

			Siete meses después el libro “Aquel amor de ayer’’, estaba en las librerías. Mathias se enteró de que el lanzamiento había sido en aquella misma semana. Se preguntaba curioso si Anna Rosa había logrado triunfar como escritora en su debut literario. Algo sorprendente, sin duda, una vez que Jennifer había intentado durante muchos años con sus publicaciones de poesías. Tal vez la explicación estuviese en el cartel apelativo de la librería que anunciaba: “La escritora que debería estar en el vuelo trágico para New York cuenta cómo escapó de la muerte’’.  Trató de saber más. 

			Encontró una explicación para su éxito. El mundo era de los oportunistas. A ningún lector le preocupa el valor cultural de la obra. El escape y toda la historia fue rehecha, revisada y mejorada para dar una idea aún más dramática y un tono cinematográfico. Anna Rosa estaba recorriendo  las principales ciudades para conversaciones animadas y tardes de autógrafos. 

			¡Increíble! Dijo Mathias. En un país donde pocos pueden sobrevivir con la venta de libros esta loca  lo va a conseguir. 

			Compró un ejemplar y empezó a leer. El libro terminaba de manera sorprendente.

			Finalmente, Anna Rosa enfrentó a las reglas que la mantenían como rehén de su familia. La joven había dado un basta a las interferencias en su vida personal. En el epílogo, clamó a todos a luchar contra la discriminación y los prejuicios.  Sonaba como un discurso demagogo, pero era el mensaje que quería dar justo por parecer siempre políticamente correcto. La exposición excesiva en los medios de comunicación la convirtió nuevamente en el objetivo de bandidos. A pesar de estar siempre con guardaespaldas no sentíase segura.  El matrimonio con Rodolfo no se concretó.  Anna jamás aclaró el motivo de la desistencia. 

			En el libro había programado una cita con un joven llamado Mathias en un mirador, donde la carretera se curvaba ante las montañas. Aquel era el lugar preferido de Anna Rosa para sus momentos especiales. 

			Siempre el viernes, por la tarde, en el mirador. 

			No especificaba qué viernes. La diferencia entre la realidad y la ficción es que en el libro Anna Rosa se casó con Mathias. 

			¿Sería una simple historia o un mensaje subliminal para que este encuentro pudiese ocurrir otra vez?

			Después de repetidas decepciones, ¿Será que Mathias estaría dispuesto a correr el riesgo de entregarse a una intensa pasión? ¿Será que el amor existía de verdad?

			Estas eran preguntas sin respuestas. 

			De pronto sintió una débil presencia en su corazón, como si intentase decir algo importante. Tal vez estuviese esperando en el mirador. 

			Miró su reloj, marcaba tres horas de la tarde. 

			Era una tarde soleada. Último viernes de aquel mes.
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